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SOBRE EL MÉTODO DE ORACIÓN EN LA CONGREGACIÓN (Josep Amengual i 

Batle, MSSCC). 

- Todo es gracia: la oración en comunidad, fruto de una larga evolución histórica. - La 

comunión de oración de unos sacerdotes que viven en comunidad. - La dimensión con-

templativa de la Congregación. - «La imaginación es la loca de la casa». Santa Teresa de 

Jesús. - El examen particular y el examen general. - La oración del corazón. - Entrar en el 

Corazón de Cristo. - Aprendices y maestros en la oración. 

- Esquema sobre el método de oración en la Congregación actualizado. 

 

LA FORMATION DU CLERGÉ LOCAL ET LA TRANSFORMATION DE LA SO-

CIÉTÉ RWANDAISE DANS HISTOIRE DU CHRISTIANISME CATHOLIQUE AU 

RWANDA. DÈS LES ORIGINES À NOS JOURS (1900-2014) (Tarcisse Gadwa 

et Laurent Rutinduka, MSSCC). 

1. Les raisons de la formation du clergé local. / 2. La fondation des séminaires / 3. Le re-

crutement / 4. Les objectifs du séminaire et les langues d’enseignement. / 5. La durée de 

la formation / 6. La période d’essais et incertitudes / 7. Le séminaire proprement dit / 8. 

Les séminaires de Kabgayi et Nyakibanda / 9. Les premières ordinations sacerdotales / 

10. Les prêtres rwandais convertissent leurs compatriotes / 11. Le développement et les 

œuvres sociales au Rwanda / 12. L’apprentissage de la langue et des coutumes du pays / 

13. Du Rwanda traditionnel au Rwanda occidentalisé / 14. Les fruits de l’évangélisation 

de l’Église catholique rwandaise de 1962 à 2012 / 15. Les apparitions de Kibeho en 1981 

et leur reconnaissance officielle par l’Eglise catholique en 2001. 

 

1.- TALLER SOBRE LA ESPIRITUALIDAD DEL CORAZÓN (J. Reynés Matas, 

MSSCC) Bibliografía: Este Taller está publicado en Cuadernos Muraho nº 17, pp. 41-58. 
 

 TEMA I: ANÁLISIS DE LA REALIDAD: UN MUNDO SIN CORAZÓN 

- Magisterio pontificio. - Análisis de la realidad hoy. 
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30 
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 TEMA II: LA CONTEMPLACIÓN COMPASIVA DE JESÚS 

 TEMA III: LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR, QUE ES EL REINO DEL CORA-

ZÓN DE CRISTO 

- La respuesta está en salvar la cultura del corazón.- Construir la civilización 

del amor 

 TEMA IV: LA REPARACIÓN HOY 

- Repensar la reparación hoy: Dimensiones vertical, horizontal y política 

 TEMA V: JESUCRISTO, REVELACIÓN DE LA MISERICORDIA DE DIOS 

- El principio misericordia 

 TEMA VI: LA CONSAGRACIÓN A LOS SAGRADOS CORAZONES 

- Que todo el mundo se consagre a ellos 
 

2.- NOVENA AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

3.- TAMBIÉN VACUNA PARA ÁFRICA (L. Rutinduka y M. Mascaró, de la 

“Fundación Concordia Solidaria”)  

 

VIACRUCIS DE LES CINC PLAGUES / VIACRUCIS DE LAS CINCO LLAGAS 
(Jaume Reynés, MSSCC) 
 

REPERTORIO MUSICAL CARISMÁTICO 

A. FICHERO DE COMPOSITORES 

Jaume Palou Sabater, MSSCC (1922-2002) 
 

B. COMPOSICIONES 

31.- Càntic entre la Verge i el poble mallorquí. 

 

SEMBLANZAS 

VAMOS A AMARNOS VIVOS 

 S. Ganuza, J. R. Osaba, J. Reynés Matas, J. Amengual i Batle (O. Lotele, MSSCC),  

G. Karuranga (A. Manishimwe, MSSCC ). 

EN LA MUERTE DE ALGUNOS DE NUESTROS MAYORES 

 Réquiem por el pbro. Francisco Gayá, activista social, mentor y amigo 

(Francisco Reyes Guzmán). 

 M. Melià Mora (E. Martínez, LMSSCC & T. Ramos V. MSSCC). 

 B. Barceló Roig (J. Amengual Batle, MSSCC). 
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La foto de la portada es de la Vigilia Pascual de la parroquia Santa Rosa 

de Lima de Santiago de los Caballeros (RD). La pila bautismal como un 

útero bendecido. El cirio emergente que supera todas las oscuridades. Y 

una mención especial a las llagas del Traspasado y Resucitado, propia de 

nuestro carisma. 

En la sección ESTUDIOS recogemos los comentarios del P. Amengual 

sobre nuestra manera tradicional de orar y continuamos con la historia 

de la Iglesia rwandesa, colaboración del P. Rutinduka con la conferencia 

episcopal de su país. 

En RECURSOS recordamos un Taller sacricordiano, pedagógicamen-

te más sencillo, que ya ha sido experimentado en la primera formación 

de congregantes jóvenes y de Laicos Misioneros. En segundo lugar, reco-

gemos una Novena al Corazón de María, preparada por los claretianos, 

aprovechando las perspectivas del último congreso internacional (Roma, 

2019).  

En la sección de ARTE: Un viacrucis viviente (bilingüe) solicitado por 

la Cofradía de las 5 Llagas al P. Jaume Reynés, su asesor, y que todavía 

no ha podido estrenarse por las anómalas circunstancias que atravesa-

mos. En la sección de música carismática, una composición del P. Jau-

me Palou dedicada a la Virgen de Lluc.  

En CRÓNICAS Y REPORTAJES: Diversas aportaciones que enri-

quecen el género literario de las Semblanzas. Ya contábamos con las 

Semblanzas de nuestros congregantes difuntos y con algunas de Laicos 

Misioneros, vivos o difuntos. Ahora las enriquecemos con más perspec-

tivas: Una Memoria agradecida a varios congregantes todavía vivos (O. 

Lotele), del primer congregante africano muerto en accidente, escrita 

por un diácono africano (A. Manishimwe); la dedicada al P. F. Gayá por 

un intelectual dominicano, antiguo novicio nuestro, desde Canadá (F. 

Reyes); la del P. M. Meliá redactada por un tándem prometedor: Un 

congregante caribeño y un Laico Misionero (E. Martínez y T. Ramos), y, 

finalmente, la aproximación de J. Amengual al P. B. Barceló, con pers-

pectiva de historiador de nuestro Instituto.  
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La vida religiosa, como lo recordó el concilio 

vigente, el Vaticano II, tiene su inspiración y 

hunde sus raíces en el Evangelio. La primera 

experiencia histórica de esta vida la encontra-

mos en San Antonio de Alejandría, un egipcio 

que escuchó con corazón abierto la lectura li-

túrgica del Evangelio, del pasaje de Mt 19,21: 

«Si quieres ser perfecto, ve y vende lo que po-

sees y da a los pobres, y tendrás un tesoro en 

los cielos; y ven, sígueme.» 

Antonio inauguró este estilo de vida, que fue 

universalizado con una biografía que trazó el 

patriarca alejandrino, San Atanasio. San Basi-

lio lo canalizó por cauces comunitarios, cuya 

dimensión ministerial plasmó el númida San 

Agustín, en lo que se llama la vida apostólica. 

Esta vida, ministerial, en pobreza y comunión 

de vida, es la que asumieron especialmente los 

dominicos, los teatinos, los jesuitas, etc., en 

cuya tipología se engasta nuestra Congrega-

ción. Considero que nosotros, que ya vivimos a 

más de un siglo de nuestra fundación, pode-

mos disfrutar de una vital vinculación con los 

orígenes carismáticos de nuestra tradición mi-

nisterial y religiosa, del cuño agustiniano de la 

vida apostólica. En este caso y en este momen-

to, la vida apostólica se refiere sobre todo a la 

comunión de vida y a la libertad de la pobreza 

evangélica. 

 

 

SOBRE EL MÉTODO DE ORACIÓN 

EN LA CONGREGACIÓN 
(Josep Amengual i Batle, M.SS.CC.)  
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Saltamos hasta el concilio de Trento (1545-

1563), un gran concilio, aunque para muchos 

sea conocido el raquítico tridentinismo. El 

concilio de Trento promovió una lectura de la 

Escritura y una renovación del presbiterado, 

que pasó a ser formado en los seminarios, su 

vida de volvió más coherente, más ordenada, y 

se enriqueció con las conferencias semanales 

de liturgia y moral, posteriormente se asumie-

ron los retiros mensuales y los ejercicios espi-

rituales anuales. Y en esta fase surgió nuestra 

Congregación, la cual, en coherencia con esta 

marcha progresiva para renovar el ministerio 

presbiteral, empezó su trayectoria con la pre-

dicación de unos ejercicios, encabezados por el 

mismo obispo, en la misma tarde de la funda-

ción en Sant Honorat, día 17 de agosto de 

1890. 

El sueño misionero del P. Fundador, de una 

congregación presbiteral, para predicar misio-

nes, había cuajado real y felizmente. 

La experiencia personal del P. Joaquim era 

de tendencia más contemplativa. Precisamente 

por esto, la fundación de la Congregación se 

retrasó un tanto. Pero siempre aspiró a fundar 

un instituto misionero. Tanto es así, que en las 

primeras Reglas escribió que los misioneros de 

los Sdos. Corazones se establecían en Sant Ho-

norat. No era lo más coherente. Pero la gesta-

ción de la Congregación refleja el talante per-

sonal del P. Joaquim, el cual fue prudente y 

sabio, por lo que, posteriormente, estando en 

Lluc, en 1895, debidamente aconsejado, el P. 

Fundador llegó a una síntesis viable entre mi-

sión y contemplación. Por eso, me permito ale-

jarme tanto de quienes olvidan la hora de ora-

ción comunitaria, como de quienes pretenden 

volver a Sant Honorat, como si revisiones de 

los textos más austeros y de mayor extensión 

del tiempo de oración que condujeron a las Re-

glas de 1895 no existieran. La síntesis fue posi-

ble, y en ella nos hemos formado, aunque con-

sidero poco feliz la manera en que vamos tra-

tando comunitariamente la hora de oración 

matutina comunitaria. Que los haya que dedi-

can esta hora entera a la oración, es algo que 

conozco desde siempre. Uno desearía que pu-

diéramos mostrar significativamente el aspec-

to contemplativo de nuestra comunidad misio-

nera y cordial. 

Porque la dimensión contemplativa de la 

Congregación es un don para unirnos a Dios, 

por el amor descubierto y experimentado en la 

espiritualidad de los Sdos. Corazones. Este re-

galo carismático lo recibimos gratuitamente, y 

cada uno lo desarrolla según le mueve el Espí-

ritu del Traspasado. En comunidad, tenemos 

unas oportunidades en los tiempos que recibi-

mos indicados en las Reglas, inspirados en las 

de 1895, según lo recogeremos en breve. Tene-

mos, por tanto, el reto de mimar estos tiempos 

comunes, de manera que sea una verdad hasta 

observable poder disfrutar de los mismos. 

Nuestros hermanos fundadores y de las si-

guientes generaciones remarcaron hasta con 

acciones heroicas la importancia de este tiem-

po de oración, lo cual es un indicativo de por 

dónde hemos de crecer espiritualmente. La 

hora de oración fue entrando en el proyecto 

espiritual de muchos presbíteros.  

Todos los ordenados tenemos muy claro que 

el rezo de la Liturgia de las Horas es un com-

promiso asumido en la ordenación del diaco-

nado. Antiguamente hasta hablaron de la obli-

gación de no dejar una sola hora litúrgica, lo 

cual originó anécdotas bien sonadas. En cuan-

to a la celebración diaria de la eucaristía pode-

mos decir, por ejemplo, que en el registro del 

P. Fundador podemos seguir su itinerario en 

su viaje a Tierra Santa, porque indicó las cele-

braciones, y algunos hermanos nuestros con-

signaban con gran pesar la poquísimas ocasio-

nes en las que se vieron forzados a no celebrar, 

a causa de los viajes que realizaron. Tal vez 

con tanto rigor, pero nuestra generación ha 

intentado ser fiel a estos compromisos de cele-
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bración y oración, que nos alimentan espiri-

tualmente, y nos constituyen una comunidad 

de fe y de eucaristía, de lo cual nos sentimos 

muy contente y queridos por el Padre. Así, pa-

saremos a comentar más específicamente ese 

regalo congregacional.  

 

 Reglas 1895, cap. VIII: ART. 3.° La oración 

será siempre en comunidad; si bien cada cual 

procurará leer en silencio sus puntos o llevar-

los prevenidos, (a excepción de la oración de 

por la mañana, que se leerá en voz alta por 

asistir a ella los legos), porque, en cuanto a 

oración y contemplación, no suele el Espíritu 

Santo conducir a todos por un mismo camino. 

La pauta general del método de oración de la 

Congregación tradicional presupone indiscuti-

blemente la oración en comunidad, ya que so-

mos sacerdotes que viven en comunidad, se-

gún ya lo soñaba el P. Fundador cuando predi-

caba misiones. Podemos realizarlo, como se ha 

hecho a lo largo de más de un siglo, y no se tra-

bajaba menos que ahora. La oración matutina 

comunitaria era lo que más se nos inculcaba, 

como regalo recibido del P. Fundador y de las 

primeras generaciones de la Congregación. 

 De aquí que este ritmo de oración no perte-

nece a la ascética del misionero, sino que for-

ma parte de su alimento para caminar por la 

senda del llamamiento a la mística del que es 

invitado a entrar en el corazón de Cristo. 

A parte de los que conocemos del P. Joaquim, 

nos llegó el caso del P. Pau Mora Mulet, que 

quedó huérfano, y también murió su hermano 

estudiante en Zaragoza. Su patrimonio cuan-

tioso se invirtió en buena parte en construir el 

Seminario Misional de Artajona. Era muy tími-

do y muy buena persona, sin que gozara de 

una robusta salud. Nos contaban que en uno 

de sus estados de debilidad, antes de ir a estu-

diar a Roma, cuando se levantaba para hacer la 

oración, tenía a su vera un despertador grande, 

que marcaba con fuerza los segundos. Era para 

poner nervioso a cualquiera. Bien, si recuerdo 

esta anécdota, es precisamente porque hemos 

de evitar el rigorismo; pero en nuestra Congre-

gación la hora de oración matutina no fue ne-

gociable, ni debe serlo. 

Entonces estamos invitados a despertar el 

enamoramiento de Dios, y con entusiasmo y 

amor cordial hemos de lograr que sea creíble 

que somos una Congregación con una neta di-

mensión contemplativa, tanto porque inicia-

mos y cerramos la jornada con un diálogo de 

saludo y de despedida del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo, y la abrimos con la hora de ora-

ción filial, afectuosa, y misionera, con la decla-

ración de una guerra a la «loca de la casa». 

Nuestra oración no es meramente estar en la 

capilla, sino dialogar familiarmente con la Tri-

nidad. La capilla es para las personas de carne 

y hueso. Las estatuas están en las hornacinas, 

no sentadas donde estamos nosotros. Por esto, 

hemos de llenar de nuevo nuestras capillas de 

libros que sean nuestros pedagogos para la 

oración, siguiendo el método recibido. Para 

ello intentaremos recordar unas pautas experi-

mentadas que, hasta que cada uno haya creci-

do espiritualmente, puede seguir en nuestra 

tradición carismática. 

 

Este método, esquematizado en el Oracional 

anterior al concilio Vaticano II tiene que actua-

lizarse. Lo encontramos en el librito Manual de 

usos y costumbres, que citamos al final. Este 

método sencillo es el que siempre he seguido, si 

bien, fragmentándolo en medias horas, como 

muchos hacen, resulta difícil atenerse al mis-
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mo. Pero deberíamos lograr volver todos a la 

hora de oración, preferentemente matinal. Sin 

embargo lo importante es la oración en común. 

Es algo a descubrir de parte de los jóvenes. 

Personalmente sentí a veces vergüenza, cuando 

algún obispo u otras personas, me preguntaban 

por la dimensión contemplativa de la Congre-

gación, y cómo deseaban nuestra ayuda para 

animar al presbiterio. Quien muchas veces me 

habló de ello fue el obispo dimisionario de 

Byumba (Rwanda), Servilien Nzakamwita, que 

mostró su interés para que los congregantes le 

explicaran cómo desarrollamos la dimensión 

contemplativa de la Congregación. 

Vivir en nuestros días de manera que poda-

mos decir que la contemplación es una di-

mensión real y creíble en nuestra Con-

gregación es un reto urgente, y posible, 

si los jóvenes quieren. Son ellos los que serán 

portadores, transmisores y renovadores del 

carisma contemplativo.  

Si además de seguir a Jesús, que es nuestro 

gran objetivo como cristianos y específicamen-

te religiosos, nos dejamos conducir en este se-

guimiento por el P. Fundador, podremos dis-

frutar de unas reflexiones adecuadas del jesui-

ta Karl Rahner, que fue uno de los mejores 

teólogos del siglo XX, atento a la espiritualidad 

del Corazón de Jesús, y teólogo de la misma. 

Autor de obras de lectura no siempre fácil, pe-

ro de vida espiritual muy simple. Tuve el gusto 

de que el ama de llaves de la parroquia de 

Einsbach (Dachau-Baviera), Maria Mayr, que 

le conocía, me preparara una visita, para la 

cual me acompañó el párroco a quien yo suplía 

durante sus vacaciones. Fuimos a verle en la 

residencia de la Compañía de Jesús, de la calle 

Kaulbach de Múnich. Nos recibió muy bien e 

invitó a saborear un dulce que, como golosa 

alemana, le había traído su madre, en su cum-

pleaños, de ella. Nos acercó a su despacho, 

donde las estanterías estaban repletas de las 

diversas ediciones de sus obras en infinitas 

lenguas. Me regaló el tomo IX de sus Schriften 

zur Theologie, sobre cuestiones de la peniten-

cia. Nos hizo pasar por su dormitorio, sencillí-

simo, en el cual tenía colgado el rosario en la 

cabeza de la cama, y comentó que lo rezaba 

diariamente. Bien, teología y sequedad o com-

plicación espiritual no son sinónimos, sino 

más bien prejuicios de los intelectualmente 

perezosos; lo que interesa traer a colación es 

que, conociendo la sociedad de entonces, y vis-

lumbrando cómo el cristiano iría perdiendo 

sus tradicionales agarraderos y soportes socia-

les, tendría necesidad de profundizar y de pu-

rificar cada día más su fe. Por esto hablaba de 

que el cristiano del futuro sería místico de 

Cristo, o no sería. Tenía muy claro el cristocen-

trismo de esta mística, de aquí que, una invita-

ción de un desconocido para él, un presbítero 

le llevara a escribir su conferencia postconci-

liar, titulada El hombre del corazón traspasa-

do. La devoción al corazón de Jesús y la futu-

ra existencia sacerdotal (1). Un sentido pro-

fundo de nuestro carisma nos llevará a dejar-

nos traspasar el corazón. 

Un hecho fortuito me ha hecho retornar so-

bre esta dimensión congregacional. Ha sido un 

ordenando, de 2020, que me ha incitado a ello, 

cuando me ha manifestado que no ha escucha-

do hablar mucho de la forma de orar en la 

Congregación. Para atenderle, he copiado la 

guía de la oración de la mañana, si bien he 

omitido algunas oraciones que son necesarias, 

pero habría que renovarlas mucho o un poco, 

según los casos. 

 

A continuación, para ayudar a un hermano 

que me ha preguntado sobre el método tradi-

cional de oración matinal en la Congregación, 

voy a copiar unas páginas del oracional anti-

guo. Que un joven me haya preguntado sobre 

el método de oración me ha producido, hoy,    
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3 de noviembre de 2020, una inmensa alegría 

y me ha despertado más esperanza. 

En resumen, el método de oración que hemos 

recibido arranca de la tradición ignaciana, que 

se funde con la de la Lectio divina. Importa 

caminar a la santidad, y orar. 

Son muchas las preguntas que surgen ante 

personas que se pasan ratos largos sentados, 

con los ojos cerrados. ¿Es posible que se trate 

de oración prolongada, sin que uno se ayude 

con algún recurso, como la Biblia, algún libro 

adecuado para la oración? Santa Teresa de Je-

sús hablaba de «la imaginación como de la lo-

ca de la casa» (2), aunque la frase no es literal-

mente suya. 

Santa Teresa del Niño Jesús, también gran 

maestra de oración, no se arriesgaba a pasar 

largos ratos de oración sin servirse de ayudas. 

Para nosotros la ayuda ha sido la Escritura o 

algún libro adecuado, que no ha de ser, por 

ejemplo, el texto de Cristología. 

El P. Gaspar Munar contaba con su simpatía 

y elegancia en recordar anécdotas, que, en sus 

últimos años, el P. Gabriel Miralles, (†1940) 

gran misionero, iba perdiendo la memoria y el 

sentido de las cosas. Así, un día le vieron en la 

oración que leía un texto de clase de latín, los 

llamados pretéritos y supinos, que aprendía-

mos de memoria. El que le vio le dijo que aquél 

no era un libro de oración, y el P. Cofundador 

le respondió: «Ja deia jo que no s’aferrava 

res», es decir: «Ya decía yo que no se me pega-

ba nada». Es que la oración tradicional debía 

acabar con un diálogo amoroso con Dios, o co-

mo se decía, coloquio con Dios. La oración ha 

de llevar a la cordialidad con la Trinidad, con 

Cristo, con María. 

Conocimos manuales o libros clásicos de me-

ditación, como era el del P. Bruno Vercruysse 

(1797-1880), Nuevas meditaciones prácticas 

para todos los días del año, sobre la vida y 

doctrina de N. S. Jesucristo, para uso princi-

palmente de las comunidades religiosas. Un 

servidor recibió como primera ayuda para la 

meditación, a los 15 años, la Preparación para 

la muerte o Consideraciones sobre las Máxi-

mas Eternas, de San Alfonso Mª. de Ligorio. 

Atendida esta tradición, fundamentada en la 

experiencia, en la Congregación, cuando había 

sabios hermanos coadjutores que no sabían 

leer, un presbítero iba leyendo a fragmentos, 

los puntos de la oración a lo largo de la hora de 

la meditación, precedida del ofrecimiento de 

obras, etc., y seguida del examen de la misma 

oración. 

Educado por estos experimentados maestros, 

confieso mi pasmo, cuando me he visto rodea-

do y acompañado de hermanos, venturosa-

mente jóvenes, que se pasan media hora y a 

veces una hora sentados o arrodillados, como 

estatuas, con los ojos cerrados. Sinceramente, 

quisiera darles la razón; con todo no me atrevo 

a contradecir a la doctora de la Iglesia, que es 

Santa Teresa, la cual buscaba recursos mate-

riales y espirituales para sujetar a la «loca de la 

casa». ¿Qué adoramos? ¿Qué expresamos? 

¿Qué sentimos? ¿Qué decimos en la oración? 

¿Qué pedimos? ¿A qué conclusiones llegamos? 

En definitiva, en el examen de la oración nos 

enseñaron a preguntarnos: ¿si he sacado algún 

fruto y cuál? 

Era una invitación a vincular la oración a la 

vida. 

A partir del examen de la oración podemos 

ordenar nuestro día, y, sin entrar en aprensio-

nes ni escrúpulos, podemos llevar nuestra vida 

espiritual con el recurso ignaciano del examen 

particular y general. 

 

Probablemente estos recursos se hayan perdi-

do en nuestra vida, lo cual va en detrimento de 
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nuestra cualidad espiritual. Se trata de unas 

prácticas que ayudan sin complicaciones a es-

tar atentos, vigilantes, para seguir el lenguaje y 

la palabra reiterada de Jesús de Nazaret. 

No hay grupo ni empresa que no se evalúe, 

que no saque balances, y que no sea flexible 

para realizar sus cambios, sus estrategias y sus 

tácticas. 

Esto hace meditar, cuando experimenta que 

en ciertos espacios eclesiásticos, especialmente 

clericales, cualquier asomo de crítica, de ob-

servación levanta los ánimos, y hasta crea 

enemistades, mientras hemos sido los eclesiás-

ticos quienes desde milenios estamos advir-

tiendo al pueblo sobre sus costumbres. El papa 

Francisco acaba de criticar manifiestamente a 

los confesores que reprenden. Y muy bien. Je-

sús no encargo a nadie que renegara, sino a 

todos nos envió a predicar, a laicas y laicos 

también. 

¿Acaso vamos a ser nosotros los inventores 

de una vida de oración sin método, sin evalua-

ción, sin revisión?  

Llevados por San Ignacio, que prepara al 

ejercitando para elegir su estilo de vida, noso-

tros, que ya lo hemos elegido con la profesión, 

plasmamos les elecciones que hemos hecho en 

los ejercicios anuales, tiempo de desierto, de 

Éxodo liberador, en unos propósitos u objeti-

vos, que escribimos debidamente, para que 

sean la pauta para la vida diaria, que los reto-

ma, para esculpir, pulir y embellecer la imagen 

del misionero de corazón que somos. Nos ale-

jamos de lo que leemos en las cartas apostóli-

cas, de que nos miramos en el espejo, y luego 

olvidamos cómo es nuestro rostro. Los propó-

sitos escritos sirven para seguir una marcha 

espiritual clara, coherente, que posibilita dia-

logar con nuestro acompañante espiritual. 

El retiro mensual, vivificador, con los ejerci-

cios anuales, de la vida del presbiterio, en sus 

avances espirituales manifiestos desde el siglo 

XVIII, que culminaron en las asociaciones pres-

biterales del siglo XIX, llevadas a la vida comu-

nitaria, que con nuestro Fundador, cuajó en 

una Congregación misionera de sacerdotes que 

viven en comunidad. En el retiro revisamos la 

plasmación de los propósitos anuales. Nos uni-

mos en comunidad para ser mejores seguido-

res de Jesús, y para ser más felices en este se-

guimiento para el servicio misionero. Si no nos 

ayudamos a ser felices, ya ahora, no nos pare-

cemos a nuestros fundadores. Estos retiros 

van vinculados con la revisión de los resulta-

dos de nuestros ejercicios, que evaluamos con 

nuestro acompañante espiritual. 

En este sentido, es imprescindible que a me-

dia jornada y a la noche demos un vistazo 

amoroso y confiado a nuestras personas, pues-

tos en las manos del Padre. 

Para bien, esta práctica existe en la Congre-

gación, aunque sería deseable que volviera a su 

ambiente comunitario. 

La respuesta a la llamada a la santidad es 

evangélica, congregacional, y el concilio Vati-

cano II la explicitó diversas veces, y en concre-

to en la constitución dogmática Lumen Gen-

tium, cap. V. 

Es importante que los MSSCC, animados por 

el testimonio del P. Fundador y el de los Bea-

tos Simó Reynés y compañeros mártires, y el 

de la Beata Prudència Canyelles, sigamos 

reavivando la respuesta cordial a esta llamada 

a la santidad. Para esto nos hemos reunido en 

comunidad para la misión. 

A fuer de impertinente, uno se pregunta con 

qué frecuencia, además de las Escrituras, deja-

mos entrar entre nuestras lecturas alguna acta 

de mártires, la vida del africano San Antonio, 

la Confesiones del númida San Agustín, de 

Santa Gertrudis, de Santa Hildegarda de Bin-

gen, Beato Ramon Llull, del maestro Eckhart, 

San Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Jesús, 

San Juan de la Cruz, San Francisco de Sales. 

En Mallorca hemos de dejarnos ayudar a dis-

cernir por las cartas de Santa Catalina Tomàs, 
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y por la espiritualidad de la luliana Sor Anna 

del Sm. Sagrament, por Charles de Foucauld, o 

por Santa Edith (Teresa Benita de la Cruz) 

Stein, por ejemplo. Como MSCCC, hemos de 

frecuentar asiduamente la Última Exhorta-

ción, de gran nervio cristológico, eclesial y mi-

sionero. No estará mal dejarnos interpelar por 

algún autor de nuestro entorno cultural, de al-

gún documento eclesial cercano. 

Considero que nuestra generación, en el sen-

tido amplio de la palabra, no debe resignarse a 

vivir la llamada a la santidad en solitario, sin 

maestras y maestros en la vida espiritual. Ha-

cernos expertos en el acompañamiento es una 

gran manera de ser útiles a la Congregación, y 

a la misión, aún en ambientes no religiosos. 

Ante desgracias la sociedad ofrece psicólogas y 

psicólogos, y hace muy bien. Lo que omitimos 

como Iglesia y como Misioneros de los Sdos. es 

brindar oportunidades para ofrecer cercanía 

cristiana, cordial, eclesial.  

Nuestros noviciados han de ser promotores 

del acercamiento a este magisterio, a los recur-

sos que estas personas nos brindan con su ex-

periencia espiritual. 

Cada uno de los Maestros de Novicios y de 

Estudiantes está llamado a ser un pedagogo, 

que acompaña a los jóvenes abriendo el ca-

mino de la santidad, y se convierte en un refe-

rente para los mayores. La misión de estos 

Maestros de nuestros Novicios y de nuestros 

Estudiantes ha de repercutir en todos noso-

tros. Son también nuestros comisionados para 

formar en el camino de la santidad. 

Es cierto que en estos momentos el Postula-

dor General de la Congregación no tiene el tra-

bajo de elaborar procesos de canonización. 

También es cierto que la santidad canonizable 

no es la única. Pero no es menos cierto que la 

llamada a la santidad es una invitación entu-

siasmante, que nos hemos de hacer unos a 

otros. Recuerdo que, cuando en los años 1960 

o primeros 1970, se fue dejando la sotana, y 

con la misma el escudo de los Sdos. Corazones, 

en Sant Honorat el P. Gaspar Munar no estaba 

convencido de este desprendimiento, y en cier-

ta ocasión estando solos en la explanada de de-

lante del ermitorio, apuntando al escudo que 

llevaba sobre su sotana, me decía: « ¿Y yo qué 

más quisiera, que prender fuego a todas las 

personas con estos Sagrados Corazones?» 

 

Es que el P. Munar era un hombre de fe, que 

vivía la oración del corazón. Por eso podía re-

cordar frases bíblicas, como las que recibí de 

él. Una, tomada del Eclo 4,33, agonizare pro 

anima tua, et usque ad mortem certa pro jus-

titia, que podría decir: Combate por tu alma, y 

lucha hasta la muerte por la justicia. Rm 12, 1, 

Fac me tibi hostiam viventem, sancta, Deo 

placentem. Como el texto anterior, la Vulgata 

no se corresponde mucho con el texto que hoy 

manejamos. Podríamos interpretarlo así: Haz-

me una hostia, una ofrenda viva, santa y agra-

dable a Dios. El Vaticano II se sirve de este tex-

to para explicar el sacerdocio común o de base. 

En cualquier caso son textos para orar, pedir 

que venga el Reino de Dios, con una lucha per-

severante. 

En esta tradición espiritual, hemos de reco-

nocer que ha sido tradicional la práctica de las 

jaculatorias, y la Congregación no sólo ha vivi-

do de ellas, sino que también la ha difundido. 

El obispo de Río IV (Argentina), Artemio Sta-

folani, educado por la Congregación en el Se-

minario de la Sda. Familia, me comentaba que 

los misioneros de los Sdos. Corazones a los se-

minaristas les habían enseñado mucho a rezar. 

Se ha hablado con razón de «la plegaria del co-

razón» o de las jaculatorias. Recuerdo muy 

bien que ya en la Escuela Apostólica de Lluc se 

nos introducía en esta práctica, con el 

«acuérdense», llamada que recordaba de vez 

en cuando, según una tradición, nos invitaba a 
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expresar una de las jaculatorias como «Jesús, 

en vos confío» y otras semejantes. 

Del P. Fundador hemos recogido diversas ja-

culatorias (3), que sirven para nutrir nuestra 

espiritualidad, que no es una manifestación 

ocasional, sino que constantemente es una res-

puesta cariñosa y de enamorados a la vocación 

a la santidad, que siente todo bautizado, y que 

específicamente estamos llamados a fomentar 

en la vida religiosa.  

Hemos de avanzar en la experiencia de fe y 

de celebración cristianas, para responder a la 

petición que hizo, el 17 de agosto de 1990, el 

obispo de Mallorca, Teodor Úbeda Gramage, 

al celebrar el Centenario de la Congregación, 

de que enseñáramos a orar, sobre todo en el 

Santuari de la Mare de Déu de Lluc. Petición 

que, como he recordado, nos hizo el obispo de 

Byumba (Rwanda), y que encaja con el recuer-

do del agradecimiento que mostró el mencio-

nado antiguo obispo de Río IV. Es una manera 

práctica de encarnar misioneramente una for-

ma de servicio diocesano. 

En resumen, podríamos esquematizar lo que 

para orar tradicionalmente hemos aprendido, 

lo cual, en resumen, consiste en dejarnos guiar 

por el método de la Lectio divina, que era el 

armazón de la predicación tradicional de los 

misioneros populares. Es un sencillo camino 

para poco a poco identificarnos con Cristo y 

llegar a su plenitud, con corazones modelados 

por María, para que sean semejantes al suyo. 

 

Este estilo de oración, que ayuda a estar 

siempre abiertos al Padre, entronca con la as-

piración del P. Fundador, de entrar mística-

mente en el Corazón de Jesús. Este cristocen-

trismo pide una amistad fina, delicada a cada 

persona, al tiempo que constituye una llamada 

sin discriminaciones a todos los creyentes. Es-

te es el camino para que cada uno llegue a ser 

el Hombre del corazón traspasado, según la 

intuición de Karl Rahner. Es una forma muy 

actual de expresar la finalidad de la Congrega-

ción, de la Delegación, de nuestra comunidad, 

y de cada misionero de los Sdos. Corazones. 

Aquí dejamos sólo constancia de esta llamada, 

para detenernos en la misma en otro momen-

to. 

 

El Ven. P. Fundador nos invita a vivir unidos 

como unidos están los Sdos. Corazones, a en-

trar espiritualmente en el Corazón de Jesús, 

porque espontáneamente manifestaba su exis-

tencia espiritual de gran calidad, amasada con 

gran humanidad y cordialidad. Nosotros, así, 

tenemos una muestra empírica sobre la efica-

cia de la oración vivida según el método senci-

llo que hemos comentado. Él llegó al mismo 

mediante un largo aprendizaje, que empezó en 

su niñez, y que el Hno. Gregorio Trigueros su-

po enriquecerlo con estilo ignaciano, sin caer 

en rigorismos. Nosotros conocemos como el 

joven Joaquim Rosselló se declaró discípulo de 

aquellos presbíteros que mostraban un espíri-

tu de más recogimiento en las iglesias que él 

frecuentaba, y especialmente seguidor de su 

ayo espiritual, el madrileño Trigueros. Dispo-

nía de varias de aquellas iglesias que estaban a 

una distancia que iba de unos 20 o a unos po-

cos cientos de metros. 

De ahí que desde el Noviciado ha de brindar 

a los jóvenes misioneros, religiosos o laicos, 

este acompañamiento en su camino espiritual. 

Es un deber de fraternidad que ejercen de for-

ma misionera los Maestros de Novicios y de 

Estudiantes. Nunca podemos dejar solos a los 

demás, y menos en el proceso a través del cual 

nos acercamos a lo más sagrado, que es la 

amistad con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
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(1) Insertada en el volumen, Karl Rahner, Siervos de Cristo. Meditaciones en torno al sacerdocio. Barcelo-
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1972) 3-7. 
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dx.doi.org/10.15366/edadoro2015.34.001 

(3) Maioricen. Beatificationis et canonitzationis Servi Dei Ioachim Rosselló i Ferrà, Fundatoris Congregationis 
a SS. Cordibus Iesu et Mariae (1833-1909). Positio super virtutibus et fama sanctitatis. I, (Congregatio de 
Causis Sanctorum. P. N. 539), Madrid 1996, Josep Amengual i Batle, I: Informatio, 48-54. 

 

A la vez, como este proceso pertenece al nú-

cleo de nuestra vocación, los jóvenes se ponen 

en manos de nuestros formadores y superiores 

para que todos podamos gozar de unas oportu-

nidades de modo que logremos especializarnos 

en el aprendizaje de la oración, del discerni-

miento espiritual, y del acompañamiento, como 

misioneros del Corazón, a ejemplo del P. Fun-

dador, que tenía encorazonados a los jóvenes. 

En este momento me permito alinearme con 

lo que escribió Antoine de Saint Exupéry en El 

Principito: «Si vienes, por ejemplo a las cuatro 

de la tarde; desde las tres yo empezaría a ser 

dichoso...», porque la compañía de una perso-

na querida siempre es una gran alegría, somos 

afortunados con su mera presencia. Es que nu-

estra misma persona es una presencia de estos 

queridos Padre, Hijo y Espíritu Santo, que es-

tán ahí y vienen más vistosamente cuando ora-

mos. 

Entusiasmémonos en actualizar este método 

sencillo, apto para todos. En concreto para los 

Hermanos Coadjutores de entonces. Revisé-

monos en la práctica de la Lectio divina. Nues-

tra sencilla y eficaz metodología de la oración 

la hace abierta al laicado. De aquí que démosle 

una proyección hacia el pueblo cristiano, sin 

complejos. Eso es misión en contemplación. 

Para que seamos y vivamos felices, para ayu-

darnos a ser felices, Dios viene cada día, a las 

6, a las 7, a las 8 de la mañana. Ya una hora an-

tes empecemos a sentirnos felices como El 

Principito.  
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ESQUEMA SOBRE EL MÉTODO DE ORACIÓN EN LA CONGREGACIÓN,  

ACTUALIZADO 

 

I.- PREPARO LA ORACIÓN, COMO HACEN LOS MAESTROS CRISTIANOS DE ESPIRITUALIDAD, CON UNA 

SENSIBILIDAD TRINITARIA: 

1.- Cómo creyente y religioso, ¿cuál fue el último mensaje que recibí ayer a la noche? ¿Fue un men-
saje de fe? ¿Me sirvió para empezar en clima orante el día de hoy? 

2.- ¿Me he despertado con el corazón filial, para vivir según la fe y el carisma, adorando al Padre? 

3.- ¿Me siento agradecido por ser creado? 

4.- ¿Entro en la oración como una persona redimida por Jesucristo, Traspasado por Amor? 

5.- ¿Soy agradecido por el don de mis padres, mi familia? 

6.- ¿Reconozco el bien de la felicidad en comunidad? 

7.- ¿Me siento agradecido por poder ser misionero en comunidad? 
 

II.- TOMO LA PALABRA DE DIOS O UN ESCRITO QUE CONTIENE LA PALABRA DE DIOS, SEGÚN EL P. 

FUNDADOR. 

1.- En comunidad invocamos el Espíritu del Traspasado, que nos lleva a la Verdad completa, y que 
ora en nosotros, y nos ayuda a decir Abbá al Padre, para tener una relación filial con él. 

- Tomamos la Biblia o un libro como ayuda e inspiración para orar. 

- Leemos el trocito de la Biblia o del libro elegido, hasta que nos satisfaga. 

- Pedimos la luz y la fuerza para asimilarlo bien. 

- Nos preguntamos qué consecuencias tiene la Palabra en nuestra vida, y precisamente en 
el día que comenzamos. 

- Aplicamos los pasos de la Lectio divina. 

2.- La vida implica mi opción por Dios como absoluto. 

3.- Implica vivir el amor como el de los Sdos. Corazones. 

- Implica sentir como Cristo, que tiene corazón, y María que nos muestra a Jesús Traspasado. 

4.- ¿Expreso mi situación, mi realidad cuando digo con María: «Hágase en mí según tu Palabra»?  

5.- Implica afianzar el compromiso carismático comunitario y amoroso con los hermanos, que nos 
son competidores.  

- Su éxito me ha de alegrar. 

- Desterrar las diferencias étnicas, desterrar las envidias y celos. 

- Implica ir a la misión de frontera, anunciando la Palabra cordial. 

- Implica ser misionero en una Iglesia inclusiva, con el laicado, y con pastoral JV y de 
acompañamiento. 

- ¿Me siento invitado a la gratuidad? 

- ¿Siento la comunidad como una actitud evangélica? 

- ¿Siento que la comunidad es de por sí evangelizadora? 

6.- ¿Qué me dice el mensaje de que el P. Fundador fue un santo pobre, amigo de los pobres?  

7.- Pido la ayuda a la Virgen, Santos, al Venerable Padre Fundador, a los beatos mártires Simó Rey-
nés, y los ancestros 

8. - Finalmente, nos preguntamos qué consecuencias tiene la Palabra para el día que comienza. 

- Acabamos dando gracias a Dios por todo, por Jesucristo, para su gloria y alabanza. 

 Vinculamos esta oración matutina a la liturgia de las horas, y especialmente a cele-
bración de la Eucaristía. 
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Monestir de La Real, 09-02-2021. 
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LA FORMATION DU CLERGE LOCAL 
ET LA TRANSFORMATION DE LA 
SOCIETE RWANDAISE.
(Tarcisse Gadwa et Laurent Rutinduka, M.SS.CC.)

La raison fondamentale (théologique) de for-

mer un clergé local est d’abord que l’Église, 

communauté des croyants, est catholique. Elle 

est sensée n’exclure personne qui a la volonté 

de travailler pour étendre le Royaume du 

Christ. Les missionnaires se sont donc donné la 

mission, selon leur charisme, de former un 

clergé local pour assurer la continuité de leur 

œuvre d’évangélisation.  

Il faut rappeler que le Cardinal Lavigerie, leur 

fondateur, avait puisé sa philosophie dans la 

pensée du philosophe Blaise Pascal et dans la 

théologie spirituelle de Saint Ignace de Loyola. 

Ce dernier avait compris le sens profond de la 

mission dans les pays infidèles. Il en a cherché 

les méthodes et les stratégies pour arriver à ce 

but. Il fallait former un clergé local. Il semble 

d’ailleurs qu’il confia ses premiers novices à la 

Compagnie de Jésus. Il a aimé et intériorisé la 

spiritualité ignatienne. Il faut rappeler aussi 

que Lavigerie a été professeur d’histoire ecclé-

siastique à la Sorbonne de 1853 à 1860. Il pé-

nétra et aima la structure et la profondeur du 

catéchuménat des premiers siècles de l’Église 

catholique. Il adopta les mêmes méthodes pour 

la formation des chrétiens avant le baptême et 

appliqua les conclusions du Concile de Trente 

dans son Canon XVIII sur la création d’établis-

sements spéciaux appelés « Séminaires ». Le 

Cardinal Lavigerie proposait à ses mission-

naires de fonder des catéchuménats pour ceux 
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qui aspiraient à recevoir le baptême, et la fon-

dation des séminaires locaux pour ceux qui as-

piraient au sacerdoce. Le clergé local était donc 

là pour assurer la continuité de la mission(1) 

une fois que les missionnaires étaient fatigués 

ou retournaient dans leurs pays d’origine. Il 

fallait donc un clergé autochtone bien formé 

dans chaque église locale. 

 

Les idées qui ont inspiré Mgr Hirth à fonder 

un séminaire se situent dans la lettre ency-

clique du Pape Léon XIII (1878-1903) intitulée 

« Ad extremas Orientis Oras » du 24 juin 

1893. Cette lettre encyclique pontificale était 

consacrée aux missions d’Inde. Mais Le Pape 

n’a pas manqué, dans ce même document, de 

s’adresser à l’Église Universelle, dans les terres 

de mission, en particulier l’Afrique. Le Pape a 

sollicité l’institution des séminaires dans les 

diocèses et dans les vicariats apostoliques épar-

pillés sur le continent.  

Le Pape précisait que les prêtres indigènes ne 

devaient pas être inférieurs aux missionnaires 

européens ou auxiliaires de ceux-ci dans les 

missions(2) qu’ils occupaient. Il faut rappeler 

que Mgr Hirth avait l’expérience du Séminaire 

d’Alger, parce qu’avant de venir en Afrique de 

1878 à 1886, dans ses premières années du sa-

cerdoce, il avait enseigné comme vice-directeur 

du noviciat des frères coadjuteurs à la Station 

Sainte Monique, et ensuite comme professeur 

au Petit Séminaire Saint Eugène près d’Alger. 

Dès 1883, il fut envoyé à Jérusalem comme 

professeur au Séminaire grec-melchite tenu 

par les Pères Blancs. Mgr Hirth avait donc une 

très grande expérience qui l’a aidé à fonder des 

séminaires dans son vicariat apostolique en 

Afrique(3). 

Mgr Hirth a créé le tout premier séminaire du 

vicariat, en 1903. Il faut rappeler que les pre-

miers baptêmes au Rwanda avaient été célé-

brés à Save au jour de Pâques, le 11 avril 1903. 

On a baptisé 26 jeunes dont 22 jeunes garçons 

et 4 jeunes filles. Parmi les séminaristes recru-

tés, il y en avait qui comptaient parmi les pre-

miers baptisés. Mgr Hirth prit quinze baptisés 

de Zaza (5) et de Save (10) pour former le tout 

premier groupe qui devait se préparer à deve-

nir prêtres. Il les a envoyés à Rubya (en Tanza-

nie) le 22 octobre 1904. Deux candidats parmi 

ce premier contingent ont persévéré jusqu’à 

l’ordination sacerdotale, en octobre 1917, Do-

nat Reberaho et Balthazar Gafuku.  

Ce premier pas de Mgr Hirth (de former les 

jeunes séminaristes) a été critiqué fortement 

par ses confrères Pères Blancs. Dans sa circu-

laire n° 4, du 21 novembre 1905, Mgr Hirth 

précise: « Il y a parmi les missionnaires qui 

croiraient volontiers que c’est au moins trop 

prématuré de préparer dès maintenant des 

prêtres indigènes. Ce n’est pas un enfant que 

l’on mène au sacerdoce au bout de ses années 

d’études. Même l’expérience des premiers 

temps qui causa de cruelles déceptions ne doit 

pas nous arrêter. Les essais et les tâtonne-

ments dans les méthodes s’imposent nécessai-

rement pour acquérir cette expérience indis-

pensable que ne remplissent ni l’intelligence 

des maîtres ni leur bonne volonté»(4). Ce do-

cument montre que tous les missionnaires du 

vicariat n’étaient pas pour la formation du cler-

gé indigène. La préoccupation qu’ils éprou-

vaient est compréhensible. Un peuple à peine 

évangélisé n’allait pas produire directement 

des apôtres ordonnés. Il fallait attendre au 

moins quinze ans ou plus. 

 

La lettre de Mgr Jean Joseph Hirth à 

ses missionnaires du Vicariat (5) 

Mariemberg, 21 novembre 1905.  

Mes bien chers confrères, 

L’école des catéchistes ouverte en 1903 se 

transforme de plus en plus en petit séminaire. 
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Vous comprenez tous quelle nécessité est cette 

oeuvre pour nos missions. Nous ne savons pas 

encore quels succès lui sont réservés. Mais 

nous devons avoir confiance en Dieu qui veut 

procurer le salut de ses peuples et prendre par 

conséquent de notre côté tous les moyens hu-

mains pour nous préparer sur place de dignes 

coopérateurs. C’est d’ailleurs le désir exprès de 

notre Église . Chaque Supérieur de notre sta-

tion qui sont assez avancés est prié d’envoyer 

pour la Toussaint de chaque année deux ou 

trois élèves nouveaux à Rubya. Vous voudrez 

bien n’envoyer que des enfants que vous avez 

soufflement éprouvés et qui donnent pour 

l’avenir des espérances fondées parce que vous 

avez cherché à développer en eux une vraie 

vocation autant que cela peut se faire. Je vous 

rappelle les conditions d’admission:  

- Néophytes de 13 à 15 ans, nés de parents 

chrétiens  

- Caractère ouvert, respectueux, docile 

(souligné) 

- Piété solide 

- Santé bonne (un enfant difforme n’est pas 

admis) 

- Intelligence plus que moyenne  

- En fait de science: kiswahili, bonne calli-

graphie  

- Trois premières opérations  

On n’admet pas des enfants qui ont été do-

mestiques des missionnaires.  

Mgr Hirth a adressé cette lettre circulaire n° 4 

aux missionnaires de son Vicariat en novembre 

de 1905. C’était juste dans les débuts de la 

création du Séminaire de Rubya. Il fallait pré-

parer les enfants et les envoyer en Tanzanie. Il 

fallait tout créer, c’est à dire chercher les pro-

fesseurs, les méthodes pour commencer, et dé-

velopper les vocations dans les chrétiens des 

différentes stations missionnaires.  

Les missions devaient soigner les vocations 

parmi les jeunes qui les fréquentaient c’est le 

choix des candidats et sa formation. Il fallait 

cultiver donc les vocations. Il fallait compter 

sur les missionnaires indigènes. C’était au Su-

périeur des stations d’opérer ce choix. Il devait 

veiller aux points suivants:  

«Les moyens pour faire naître l’attrait  

La prière 

L’exemple des vertus c’est à dire qu’il ne faut 

scandaliser personne  

Ne pas les prendre comme des domestiques  

Ne pas les orienter vers les orphelinats 

Il faut une bonne discipline 

Il faut avoir un enseignement religieux très 

profond 

La piété  

La famille chrétienne: la vie honnête, une 

morale, application au travail  

Le tempérament: pas des garçons mous, ni 

de nature violente qui ne se laissent pas corri-

ger.  

Il faut chercher des enfants souples, obéis-

sants, gais, ouverts. Intelligence ouverte »(6). 

 

Le séminaire a commencé à Rubya en 1903. 

Les débuts n’ont pas été faciles. Le groupe des 

petits séminaristes continuait ses actes de pié-

té. Ils avaient commencé à voir d’autres réali-

tés: la vie communautaire, la prière et un 

rythme de la vie qu’ils n’ont jamais connu chez 

eux à la colline. Il faut dire que c’est le Père 

Cornelius Smoor, un Hollandais (1872-1953), 

qui avait conduit ces candidats (récemment 

baptisés) à Rubya sur la rive Sud-Ouest du lac 

Victoria. Le Père Smoor y resta trois ans 

comme professeur de latin. Il est revenu en 

1907 et son supérieur le nomma Supérieur de 

Save.  

Dès 1909, le grand séminaire a commencé. 

Ceux qui aspiraient au sacerdoce se sont enga-

gés à continuer une formation dure et sérieuse 
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vers un point bien précis: l’ordination sacerdo-

tale. Les premiers prêtres seront ordonnés en 

octobre 1917. Cette fête extraordinaire des pre-

mières ordinations au Rwanda coïncida avec la 

fête de Notre Dame du Rosaire. Deux jeunes 

diacres Donat Reberaho de Save et Balthazar 

Gafuku de Zaza ont été ordonnés prêtres des 

mains de Mgr Jean Joseph Hirth (7).  

Dès 1913, les séminaristes furent envoyés à 

Kabyayi au Rwanda dans le Vicariat Aposto-

lique du Kivu. Les raisons de ce transfert s’en-

tendent: le 12 décembre 1912, le Pape Pie X 

venait de détacher le Rwanda du Vicariat 

Apostolique du Nyanza Méridional. Il avait 

créé une nouvelle circonscription unique dite 

Vicariat Apostolique du Kivu, comprenant le 

Rwanda, le Burundi et le Buha. C’était Mgr 

Hirth qui en était le responsable. Cet évène-

ment historique de changer les circonscrip-

tions territoriales du vicariat changea l’histoire 

du séminaire de Rubya. Le Rwanda et le Bu-

rundi avaient une histoire presque identique 

mais le Buha avait une histoire un peu diffé-

rente de ces deux royaumes (Rwanda et Bu-

rundi). Ils se constituaient comme des pays 

sous le protectorat allemand.  

Mgr Hirth savait jongler avec la politique al-

lemande. Surtout que sa région d’origine, l’Al-

sace, faisait partie de l’Empire germanique de 

1871 à 1918. Pour Hirth, la formation des 

jeunes séminaristes à Kabgayi consistait prin-

cipalement en une formation spirituelle et in-

tellectuelle très solide. Son territoire avait été 

réduit. Il trouvait du temps pour s’occuper de 

ses jeunes séminaristes. Ces derniers étu-

diaient le latin, l’allemand et le Swahili (8).  

La formation des jeunes séminaristes visait 

principalement une vie intérieure de prière et 

d’engagement. Un prêtre doit vivre la prière. 

Un autre objectif était de former un prêtre 

pauvre, chaste et obéissant selon les conseils 

évangéliques. L’acquisition d’une vie morale et 

intellectuelle profonde était aussi parmi les ob-

jectifs principaux de la formation du clergé lo-

cal. De 1917 à 1960, le Rwanda aura autour de 

146 prêtres indigènes. Ils avaient été formés à 

Rubya en Tanzanie de 1904 à 1913, puis à 

Kabgayi, de 1913 au 1er août 1936 quand le 

grand séminaire de Kabgayi fut transféré à 

Nyakibanda, lieu qu’il a gardé jusqu’à nos 

jours.   

Mgr Jean Joseph Hirth a voulu donc former 

un séminariste pieux: dans sa formation spiri-

tuelle, le jeune séminariste devait soigner la 

prière, la méditation et la récitation du bré-

viaire. Il devait lire souvent la biographie des 

Saints et des hommes modèles dans l’histoire 

de l’Église. La récitation des psaumes était 
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obligatoire. La formation intellectuelle était 

aussi soignée. La formation qu’il recevait était 

une formation humaniste classique. Le latin et 

le français étaient obligatoires au séminaire. 

Les Pères chargés du séminaire veillaient à ce 

que les jeunes séminaristes parlent leur langue 

maternelle. Ils ne devaient pas l’oublier. Les 

séminaristes de Kabgayi faisaient des essais de 

traduction. On traduisait le latin: le bréviaire 

et les psaumes. Il y avait d’autres cours comme 

l’histoire, la géographie, l’arithmétique, etc. La 

formation morale et disciplinaire n’était pas 

oubliée: les séminaristes petits et grands de-

vaient se comporter comme des gens qui au-

ront des responsabilités dans le futur.  

 

A Kabgayi, Mgr Hirth avait instauré un sys-

tème à trois degrés: une année de probation, 

deux ans de philosophie et quatre ans de théo-

logie. Ceux qui n’étaient pas bien préparés 

théologiquement devaient répéter l’année pour 

bien armer leur bagage spirituel et théolo-

gique. Nous devons rappeler que dès 1936, le 

Grand Séminaire de Kabgayi a été transféré à 

Nyakibanda(9).  

 

Mgr Jean Joseph Hirth ne doutait pas de ses 

projets. Il avait en tête cet objectif: la fonda-

tion des séminaires était avant tout de former 

intellectuellement et spirituellement le clergé 

local. C’est ce clergé qui aidera les mission-

naires et continuera l’action de sanctifier le 

peuple de Dieu en Afrique. Quand Mgr Hirth 

avait tenté en 1903 à Rubya d’ouvrir une école, 

il avait ouvert une école cléricale destinée pu-

rement et simplement à préparer les auxi-

liaires des missionnaires dans leur œuvre 

d’évangélisation. C’était une simple école de 

catéchistes. Mais progressivement, c’est cette 

même école qui se transformera en un sémi-

naire qui commencera à Rubya en 1904.  

Il faut lire sa lettre du 21 novembre 1905 aux 

missionnaires qui explique les incertitudes des 

débuts. C’est là que le premier groupe rwan-

dais sera envoyé en vue de se préparer pour 

être prêtre. En 1905, le groupe venu de tout le 

vicariat comptait 53 séminaristes répartis en 

trois cours. Les anciens apprenaient principa-

lement le latin tandis que les nouveaux venus 

étaient initiés à parler l’allemand. On les ini-

tiait eux aussi au latin (10).  

De 1903 à 1909 c’était donc une période d’es-

sai et d’incertitudes sur le programme et sur 

les méthodes à adopter. Mgr Hirth ne savait 

pas comment ces jeunes africains allaient ac-

cueillir cette nouvelle situation, de vie d’inter-

nat, tout à fait différente de la vie normale afri-

caine qu’ils menaient sur leurs collines respec-

tives. Il ne savait même pas si ce premier 

groupe allait aspirer au sacerdoce. Les toutes 

premières vocations, ont été, pour ainsi dire, 

« provoquées ». Il fallait attendre que les con-

cernés présentent eux-mêmes le désir et leur 

engagement pour être prêtre. 

 

C’est en 1909 que les premiers candidats au 

sacerdoce commencèrent leur grand séminaire 

par l’étude de la philosophie après six années 

d’études « secondaires ». Dès le commence-

ment, il y eut des problèmes d’installation, de 

formation des professeurs ; en effet, les profes-

seurs étaient des prêtres et venaient des sta-

tions missionnaires. Ils avaient sur leurs 

épaules d’autres engagements: l’administra-

tion des catéchuménats, l’accompagnement 

spirituel des chrétiens, le travail pastoral en 

général, etc…  
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Le 2 janvier 1913, Mgr Hirth qui avait com-

mencé l’œuvre des séminaires à Nyanza Méri-

dional, ouvrit un séminaire à Kabgayi au 

centre du Rwanda avec 16 élèves. Il a appelé 

tous les séminaristes rwandais qui étudiaient à 

Rubya, et il les a mis à Kabgayi. Les sémina-

ristes burundais d’Ushirombo sont aussi trans-

férés à Kabgayi. Vers la fin de l’année, précisé-

ment le 4 octobre 1913, il déplace le tout pre-

mier petit séminaire fondé à Kansi et l’installe 

à Kabgayi à côté du grand séminaire. Le Rwan-

da et le Burundi sont devenus des vicariats 

apostoliques autonomes en 1922. Dès 1922, 

après le sacre de Mgr Léon Paul Classe, Mgr 

Hirth, émérite, voulait s’occuper de la forma-

tion des séminaires. Il resta à Kabgayi jusqu’à 

la fin de sa vie, le 6 janvier 1931.  

Le Rwanda et le Burundi ont gardé le même 

grand séminaire de 1913 à 1952 à Kabgayi (dès 

1913) et à Nyakibanda (dès le 1er août 1936) 

jusqu’au moment où le Burundi ouvre son 

grand séminaire à Burasira (11)(en 1952). 

Entre octobre 1917 et juillet 1960, le Rwanda a 

ordonné cent quarante-six prêtres locaux. 

Dès le début jusqu’en 2011, le Grand sémi-

naire de Nyakibanda a formé plus de 1054 

prêtres Rwandais, Burundais, Congolais et 

d’autres nationalités. En général, la formation 

des séminaristes se basait essentiellement sur 

la philosophie, la théologie, et l’apostolat: les 

séminaristes sortaient les dimanches pour visi-

ter les collines de Kabgayi et de Nyakibanda. 

Ils ont toujours gardé le contact permanent 

avec les chrétiens et les gens de leurs villages. 

Ils restaient au sein du séminaire durant toute 

la période de formation. La discipline, la prière 

intense et l’étude étaient de rigueur. Au début, 

le latin et le français étaient indispensables 

pour ceux qui étaient en formation. En 1980, le 

séminaire propédeutique de Rutongo ouvrira 

ses portes. En 1989, le philosophicum de 

Kabgayi sera inauguré pour abriter les philo-

sophes. Nyakibanda reste comme centre de 

formation théologique.   

 

Comme on l’a mentionné en haut, Mgr Hirth 

eut la joie d’ordonner les deux premiers 

prêtres rwandais, le 7 octobre 1917, Donat Re-

beraho et Balthazar Gafuku. C’était une grande 

joie pour lui et pour l’Eglise locale. L’œuvre 

qu’il avait commencée en 1903 arrivait à son 

but. Les Rwandais ont reçu canoniquement le 

pouvoir de sanctifier leurs compatriotes.  

 

Dès Pâques 1903, les jeunes gens convertis 

continuaient de s’approcher des missionnaires 

à la mission. Comme on l’a vu plus haut, ceux 

qui approchaient essuyaient des calomnies et 

des railleries de leurs proches qui n’avaient pas 

encore voulu se convertir à l’Église catholique. 

Ils ont enduré cela courageusement avec déter-

mination. Ces Rwandais qui sont devenus fi-

dèles envers les Européens seront les instru-

ments de conversion pour le reste. C’est aussi 

une stratégie très efficace. Ils ont converti 

leurs compatriotes et ces derniers sont entrés 

eux aussi à l’Église Catholique (12). Ce sys-

tème fut efficace sur les collines où un groupe 

de convertis allait chercher d’autres gens à 

convertir: ils les attiraient vers l’Eglise. Après 

l’ordination des premiers Rwandais, le mouve-

ment vers l’Eglise s’est accéléré. Les Rwandais 

ont commencé à avoir confiance parce que 

leurs enfants, prêtres, ont accepté la nouvelle 

religion.  

Un autre fait historique explique cela. Le roi 

Yuhi V Musinga, en juillet 1917, trois mois 

avant l’ordination des premiers prêtres Rwan-



 23      

 

dais, avait accepté publiquement que les ci-

toyens Rwandais puissent adhérer à une reli-

gion de leur choix. Ce sont les catholiques qui 

ont bénéficié de cette liberté de conscience. Le 

roi l’a dit en ces termes: « Moi, Musinga, 

Mwami du Rwanda, je décide qu’à dater de ce 

jour, tout sujet de mon royaume sera libre de 

pratiquer la religion vers laquelle il se sent in-

cliné. Tout chef ou sous-chef qui défendra à 

ses subordonnés, à ses sujets et aux enfants de 

ceux-ci de pratiquer le culte de leur choix ou 

de suivre les leçons des écoles pour y recevoir 

l’instruction, sera puni, selon la coutume, 

comme tout chef qui oublie qu’il me doit res-

pect et obéissance, de 1 à 30 jours de réclu-

sion »(13). Les prêtres missionnaires n’ont pas 

perdu courage. Ils ont continué à recruter les 

jeunes pour les faire entrer au petit séminaire. 

Ce séminaire produira beaucoup de prêtres 

rwandais qui évangéliseront leurs compa-

triotes.  

 

L’Évangile de Jésus Christ nous apprend qu’il 

faut aimer le démuni. C'est-à-dire la veuve, le 

pauvre et l’orphelin. Ces missionnaires ont fait, 

eux aussi, des œuvres de charité et cela a pro-

voqué une réaction positive à leur mission. 

Cette stratégie de commencer des œuvres so-

ciales suscita dans le peuple une sympathie en-

vers les missionnaires et envers leur apostolat. 

Les missionnaires ont entrepris des projets 

pour aider les gens à avoir un peu d’argent: fa-

briquer des tuiles, fabriquer des briques, ap-

prendre à construire des maisons modernes, 

travailler le bois, planter les choux, les carottes, 

etc. Les gens apprenaient à gagner leur vie. Ce 

système d’aimer et d’initier les œuvres sociales 

dans la population permit à la mission d’ac-

croître sa crédibilité. Les gens accouraient vite 

dans les catéchuménats pour trouver un jour 

du travail chez les missionnaires européens.  

Aujourd’hui, l’Église a beaucoup d’œuvres so-

ciales sur les collines. Les paroisses catholiques 

sont devenues un pivot du développement. Dès 

1959, La Caritas est un organisme qui aide les 

pauvres dans leurs problèmes quotidiens. 

 

Les Pères Blancs, une fois installés au Rwan-

da dès 1900, ont commencé à étudier la langue 

du pays, la mentalité du peuple, ses croyances, 

sa morale, ses institutions familiales, les lois, 

les institutions de la société, etc… Il faut rappe-

ler que dès le début, Mgr Charles Lavigerie, 

dans ses Instructions aux missionnaires, avait 

vivement recommandé à ses sujets de recueillir 

les informations de la part des vieillards: il 

s’agit principalement des informations concer-

nant les légendes, les histoires de la tribu, sur 

son origine, l’origine du genre humain, celle du 

monde, la révélation primitive, etc.(14)  Le 

Père Jean Van Der Meersch nous dit qu’après 

la première installation et les tâtonnements du 

début a commencé le temps du travail systé-

matique. Il affirme qu’entre 1902 et 1911 sont 

apparu quatre livres clés en kinyarwanda, qui 

deviendront les outils fondamentaux de l’évan-

gélisation (15). En ce qui concerne le langage 

biblique et théologique, il fallait insérer dans le 

catéchisme un langage facile pour l’auditoire 

dans leur langage normal.  

Comme on l’a déjà vu, cela n’a pas été facile. 

Cela a engendré les inexactitudes tirées dans 

d’autres langues et dans d’autres réalités, ou 

tout simplement une accumulation de termes 

philosophiques, théologiques et abstraits qui 

n’ont aucune signification dans la langue du 

pays. C’est pour cela qu’en kinyarwanda, les 

mots qui sont enseignés par les missionnaires 

sont toujours pris comme des mots étrangers 

ou des mots qui traduisent une autre réalité. 

La raison en était que la plus part de concepts 
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utilises étaient tirés d’autres langues et cul-

tures, surtout le Kiganda parce que les mis-

sionnaires qui sont venus au Rwanda venaient 

de la région du Buganda. Un exemple d’un mot 

important qui semble avoir causé des pro-

blèmes est le mot Imana. Ce mot Imana exis-

tait au Rwanda depuis des siècles. Mais quand 

les missionnaires sont arrivés, ils l’ont rempla-

cé par Mungu, un mot swahili. Dans ses 

lettres, le père Brard qui est venu parmi les 

premiers avec Mgr Hirth, parle d’Imana qui 

est bon, créateur, agissant et ami des hommes. 

Mais le terme Mungu est le seul employé dès 

1902 dans l’Ekitabu Kyo Kufutula Ebigambo 

bye Edini (16), le tout premier catéchisme du 

Rwanda. Mungu est le terme swahili pour dé-

signer Dieu, Imana (17).  

Les mots clés traduits en kinyarwanda seront 

utilisés dans l’apprentissage de la théologie 

chrétienne et dans la liturgie de chaque jour. 

Ce sont les mots qui n’existaient pas dans la 

langue du pays et qui sont la colonne verté-

brale de l’enseignement catholique dans tous 

les domaines. Certains ont changé de sens et 

de signification, d’autres ont été introduit avec 

leur signification théologique.  

1. Dieu-Mungu: Imana 

2. Démon, Diable: Shitani 

3. Jésus Christ: Yezu Kilisitu (18)  

4. Le Saint Esprit: Roho Mutagatifu 

5. La Vierge Marie: Bikira Mariya 

6. La mort: Urupfu 

7. La résurrection: Izuka 

8. Le purgatoire: Purgatori 

9. L’enfer: Umuriro Utazima 

10.La Sainte Trinité: Ubutatu Butagatifu 

11.La grâce: Inema  

12.La messe: Misa  

13.Le prêtre: Umusaserdoti (19)  

14.Le baptême: Batisimu 

15.L’Église: Kiliziya  

16.Catholique: Gatolika 

17.L’évêque: Umwepiskopi; et bien d’autres.  

Le cardinal Lavigerie avait demandé ces ini-

tiatives tout au début: comme nous l’avons dit 

en haut, dans ses Premières instructions aux 

missionnaires. Il leur avait donné trois direc-

tives fondamentales: la prière, la charité, et 

l’instruction. La connaissance de la langue in-

digène ainsi que des traditions et coutumes du 

pays étaient indispensables pour la prédica-

tion et la bienveillance des chefs pour gagner 

les masses populaires, du moins pour éviter 

l’opposition dès le début de l’apostolat mis-

sionnaire (20). Ils se sont rendu compte qu’il 

fallait opérer une mission double: évangéliser 

le pays et le civiliser. Le monde européen qu’ils 

connaissaient allait favoriser l’accomplisse-

ment de cet objectif. Ils connaissaient la reli-

gion chrétienne et les problèmes rencontrés 

dans le monde. Ils ont commencé à étudier la 

langue, la pensée intellectuelle et philoso-

phique du peuple.  

Charles Lavigerie avait dit à maintes reprises 

que: « Les missionnaires placés au milieu des 

infidèles devront se former le mieux possible à 

la langue du pays. Ils consacreront tous leurs 

loisirs et s’exerceront de bonne heure à la par-

ler» (21) Ces missionnaires, qui allaient vers 

ces régions de l’Afrique centrale, connaissaient 

l’arabe ou le swahili. Ces deux langues seront 

supprimées au noviciat des Pères Blancs par le 

Chapitre Général de la Société en 1920 (22). 

Ceux qui sont venus au Rwanda étaient débu-

tants, sauf le Père Brard qui faisait exception. 

Il parlait le Kiganda, le Kiswahili, le Kisukuma 

et le Kijinja (ces deux dernières langues sont 

parlées non loin du lac Victoria). Le catéchiste 

Tobi Kibati, un Ougandais qui est venu avec 

les missionnaires, parlait un kinyarwanda in-

correct mais tout de même se faisait com-

prendre. Il a été malheureusement tué par un 

certain Nkomayombi, un chef indigène à 

l’Ouest du Rwanda (23). Ces missionnaires 

ont vite appris la langue des indigènes, et 

quand a commencé l’école, ils parvenaient à 

communiquer avec les enfants et les adultes. 
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L’apprentissage de la langue pour communi-

quer avec les autochtones fut une des mé-

thodes les plus efficaces pour transmettre le 

message évangélique au Rwanda. Le deuxième 

pas était de mettre par écrit cette langue des 

indigènes. Les problèmes de l’orthographe et 

de la phonétique ne tardèrent pas à causer des 

difficultés. Parmi les indigènes, personne ne 

savait encore les principes de la linguistique. 

Les missionnaires et les catéchistes ougandais 

n’étaient pas capables de prononcer la langue 

rwandaise comme il le fallait. C’était la pre-

mière fois que l’on tentait d’écrire le kinyar-

wanda. Les missionnaires réussiront petit à 

petit. Il faudra attendre soixante ans quand 

l’Abbé Alexis Kagame, prêtre indigène, corri-

gera certaines erreurs grammaticales. C’est 

bien lui qui parviendra à corriger toutes les 

imperfections phonétiques et orthographiques 

du kinyarwanda enseignées par les mission-

naires (24). Dès le début, l’orthographe du ki-

nyarwanda se calquait sur celle du Kiganda (la 

langue de l’Ouganda) alors qu’ils s’agissait de 

deux langues différentes. L’apprentissage du 

kinyarwanda pour communiquer avec les 

Rwandais a été une méthode efficace pour 

transmettre le message évangélique dans les 

postes missionnaires. 

 

Quand les missionnaires s’installaient 

quelque part, après avoir apprécié le site, ils 

commençaient à construire d’abord leurs rési-

dences, puis une église ou classe-chapelle. Ils 

transformaient le milieu qu’ils occupaient. 

Après 1960, les prêtres rwandais ont imité les 

missionnaires.  

Cela attirait les gens qui venaient par pure 

curiosité ou pour y chercher un quelconque 

soutien social. Ils s’approchaient pour voir de 

leurs yeux le développement occidental qui 

changeait le Rwanda rural en Rwanda civilisé. 

La façon de construire conçue par l’européen 

était nouvelle au Rwanda. On construisait des 

maisons groupées sous forme de village, ce qui 

n’existait pas au Rwanda avant l’arrivée des 

apôtres de l’Évangile.  

Les missionnaires et les prêtres indigènes 

dans les paroisses ont commencé à planter des 

arbres fruitiers et des légumes tout près de 

leurs résidences ; cela attirait la curiosité des 

gens vers le temple paroissial (25). La fabrica-

tion de briques fut une œuvre de première 

heure. Dans les années qui ont suivi l’installa-

tion des missionnaires, on a vu arriver les 

routes (26), les vélos, les automobiles, etc… 

Les jeunes gens ont aimé ce travail manuel, 

surtout qu’ils savaient déjà battre la terre, y 

mettre de l’eau et mélanger la boue. La boue 

était familière à tout ce monde. Après le tra-

vail, tout ce monde partait à la maison. Mais, 

certains restaient et s’inscrivaient au catéchu-

ménat.  

A Save, dès le début, le Père Barthélemy était 

prêt pour faire ce travail d’inscription. Les 

missionnaires recevaient tout ce monde qui 

accourait vers leurs œuvres matérielles et spi-

rituelles. Toujours à Save, dans la première pa-

roisse, le Père Alphonse Brard faisait des rap-

ports de l’action missionnaire et les envoyait 

régulièrement à la maison générale à Alger ou 

au siège du vicariat. Dans sa lettre du 8 février 

1902, le même Père décrit comment la mission 

de Save avait changé de physionomie seule-

ment après deux ans d’installation (27).  

Les Pères de Save et les autres prêtres dans 

toutes les paroisses, ont planté des arbres, sur-

tout des eucalyptus et des pins, et ont planté 

également des légumes dans leurs jardins ainsi 

que des arbres fruitiers comme des papayers, 

des manguiers, etc. Il fallait développer 

l’homme intégral. Il fallait changer le visage du 

Rwanda qui croupissait dans la misère. Les 

gens des alentours sur les collines imitaient les 
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pères et les prêtres, en plantant chez eux des 

eucalyptus et des arbres fruitiers. Et il y avait 

une mentalité comme quoi trop de misère ma-

térielle étouffe les âmes. Les gens de Save et 

dans les autres paroisses accouraient eux aussi 

pour se procurer des biens matériels. Les Pères 

et les prêtres en profitaient pour les inscrire au 

catéchuménat en vue de les évangéliser.  

Ainsi donc, clairement, depuis l’inauguration 

de sa mission au Rwanda, l’Église catholique a 

coopéré dans la transformation intégrale du 

Munyarwanda: son corps et son âme. Ne sont-

ce pas les Pères dominicains qui ont commen-

cé l’Université Nationale du Rwanda en 1963 ? 

Les initiateurs de la démocratie au Rwanda, 

dans la Première République, étaient majori-

tairement issus des séminaires Kabgayi, Nya-

kibanda ou tout simplement venaient des 

écoles de l’Église comme l’école des Frères de 

la Charité Indatwa à Butare. L’Église catho-

lique en général a formé l’homme rwandais 

qui est le fruit de la société actuelle au Rwan-

da. C’est une société qui chante et qui danse 

avec les slogans: liberté et démocratie. Mal-

heureusement, le chemin est encore long. La 

spirale des conflits et le génocide perpétré 

contre la communauté des Tutsi en 1994 sont 

pour nous une grande leçon des failles dans 

l’annonce de l’Evangile. 

 

Dès l’annonce du Concile Vatican II par le pa-

pe Jean XXIII, l’Eglise catholique du Rwanda 

a eu un souffle nouveau. Les évêques Aloys Bi-

girumwami de Nyundo, Jean Baptiste Gaha-

manyi de Butare, Joseph Sibomana d’abord de 

Ruhengeri (1961-1968) et puis de Kibungo 

(1968-1992), avec André Perraudin de Kabgayi 

fixèrent les lignes pastorales. Les forces 

d’évangelisation se concentrèrent sur le 

catéchuménat dans tout le pays. La conférence 

épiscopale avec d’autres conférences ont fondé 

l’I.C.A (Institut Catéchétique Africain) à Buta-

re et on intensifia l’aide aux pauvres. La créati-

on de nouvelles paroisses et centrales dans 

tous les diocèses du Rwanda montra que les 

évêques et les curés dans les paroisses étaient 

décidés à appliquer les résolutions du Concile 

(28). L’intensification du système de formati-

on dans les séminaires joua un role important: 

dans la liturgie, la musique sacrée, par exem-

ple, et dans les instructions chrétiennes régu-

lières. C’est en 1980 que la Conférence épisco-

pale rwandaise décida de fonder à Rutongo 

une année propeudeutique avant de commen-

cer le cycle de philosophie pour ceux qui veu-

lent devenir prêtres.  

Le projet d’affiliation du cycle de Théologie à 

l’Université Pontificale Urbanienne de Rome, 

entrepris en 1968 aboutit en juin 1979 par un 

décret de la Sacrée Congrégation pour l’Educa-

tion Catholique. Tout cela fait preuve d’une 

évangelisation méthodique et volontariste.   

La période d’après 1962, fut une période de 

mutations profondes dans la société rwandai-

se. Le Rwanda comme d’autres pays faisait fa-

ce au modernisme politique, économique et 

religeux. Le Concile Vatican II le souligne bien. 

La politique du pays, la politique républicaine, 

parle de la démocratie, des droits et des de-

voirs des personnes et d’urbanisation. L’ appa-

rition sur la scène sociale de la lutte des classes 

entre employés et employeurs, ouvriers, arti-

sants, fonctionnaires, diplomés, entre aussi 

dans les coeurs des Rwandais. Tout cela mon-

tre un changement de mentalité. Dès 1964, 

l’Eglise catholique rwandaise se montra capa-

ble d’affronter ce combat. C’est le clergé rwan-

dais et ses pasteurs évêques dont les mission-

naires européens sur place qui devaient mener 

cette bataille. C’est pour cela que les évêques 

ont entrepris une méthode, à savoir l’enseigne-
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ment accéleré de l’école libre subsidiée. 

La création du S.N.E.C (Secrétariat National 

pour l’Enseignement Catholique) et la signatu-

re en 1985 d’un accord scolaire entre le Gou-

vernement du président Habyarimana Juvénal 

et les confessions religieuses représentées par 

l’Eglise Catholique prouvent une collaboration 

directe avec le pouvoir en place. Mentionons 

aussi la fondation des écoles des catéchistes à 

Ruhengeri (Nkumba) et à Nyumba (Butare), le 

commencement du séminaire des ainés à Cya-

nika en 1966 et Kamonyi en 1968. Tout cela 

montre un grand souci pastoral de nos évêques 

pour avoir beacoup de prêtres et de catéchistes 

bien formés (29).  

La création des Revues Au Coeur de l’Afri-

que, Cum Palaclito, Urunana, Trait d’Union, 

Stella Matutina, Le Rayon, et bien d’autres, 

était une faςon de satisfaire la soif intellectue-

lle dans l’Eglise catholique, dans le pays et 

dans la région des grands lacs. Un événement 

que l’on ne peut pas oublier, au niveau liturgi-

que, c’est l’approbation par les évêques du 

Rwanda et du Burundi dans leur réunion du 19 

au 22 juillet 1965 de deux versions du missel. 

Misale y’ibyumweru de Mgr Bigirumwami et 

de Miseli y’Altari de M. l’abbé Kagame Alexis 

[beata memoria (1912-1981].  

Le textes du catéchisme que nous retrouvons 

dans “igitabo cy’Umukristu” a été pour l’Eglise 

catholique du Rwanda un moyen très efficace 

pour évangeliser le peuple rwandais. On se ra-

pelle que dès 1971, le catéchisme de l’Eglise 

catholique précise une certaine morale que im-

bonerarugo (paru en 1949) n’avait pas pu élu-

cider. Programu nshya y’ubwigishwa bw’a-

bakristu et Mbise inshuti nous renvoient à Ga-

tigisimu isobanuye des années 1935-1937. Ce 

dernier a été retravaillé et fut publié par Mgr 

Laurent Deprimoz dans les années 1952. Les 

rites liturgiques du catéchuménat et les années 

préparatoires HAM-BEM-TEG-TOW (30) 

apparaissent dans le nouveau rituel de 1977. 

Plusieurs éléments sont le reflet d’une intensi-

fication volontariste de l’évangélisation catho-

lique: l’enseignement des intellectuels, la for-

mation des groupes des laïcs, les apparitions 

de Kibeho de 1981 et leur approbation ecclési-

astique vingt ans après, la proliférations des 

groupes comme commuanauté de l’Emmanu-

el, l’animation des mouvements d’action ca-

tholique, la caritas diocésaine et nationale, 

l’institution de plusieurs universités et insti-

tuts catholiques au Rwanda, Radio Maria, la 

Revue Kinyamateka, la fondation de plusieurs 

paroisses et centrales, l’administrations de 

plusieurs écoles du pays, etc...Tout cela est un 

signe que nos évêques ont joué et continuent à 

jouer un rôle non négligeable dans l’évangeli-

sation du Rwanda.  

 

En date du 28 novembre 1981 et au cours des 

mois qui ont suivi, à Kibeho au sud du Rwanda 

(aujourd’hui dans le diocèse de Gikongoro), à 

l’Ecole Marie Merci, fut un événement provi-

dentiel: la Vierge Marie est apparue à Alphon-

sine Mumureke, à Nathalie Mukamazimpaka, 

et à Marie Claire Mukangango. La Vierge Ma-

rie s'est manifestée à ces jeunes filles sous le 

vocable de "Nyina wa Jambo", c'est-à-dire 

"Mère du Verbe": ce qui est synonyme de 

"Umubyeyl w'Imana", c'est-à-dire "Mère de 

Dieu",comme elle l'a expliqué. 

Ces apparitions ont été reconnues officielle-

ment par l’-Église catholique le 29 juin 2001. A 

ce jour de reconnaissance, tous les évêques ca-

tholiques du Rwanda et le Nonce Apostolique 

à Kigali étaient présents, entourés de nom-

breux prêtres, religieux, religieuses et fidèles 

laïcs venant des différentes paroisses et com-
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(1) Lavigerie, C., op. cit. p. 82. 119-136.  
(2) Gahungu, M., Les méthodes des Pères Blancs dans 

l’oeuvre des séminaires pour le clergé local en 
Afrique des Grands Lacs (1879-1936), Dissertation 
doctorale, Université Pontificale Salésienne, Faculté 
des Sciences de l’Education, Rome, 1998, p. 12.  

(3) Rutinduka, L., L’évangélisation du Rwanda sous 
l’épiscopat de Mgr Jean Joseph Hirth et l’impact de 
la culture traditionnelle rwandaise (1900-1922), dis-
sertatio ad Licentiam, Fac. Histoire Ecclésiastique, 
Pontificia Universitas Gregoriana, Roma, 2003, p. 
23. 

(4) Hirth, Mgr J. J., Circulaire n° 4, des élèves destinés 
au séminaire du 21 novembre 1905. Elle se trouve 
dans les archives des Pères Blancs à Rome. Elle 
porte la mention: P 175/2.  

(5) Ibid.  
(6) Ibid. 
(7) Cfr Le document de la Conférence Episcopale 

Rwandaise, Jubilé de 100 ans d’évangélisation au 
Rwanda 1900-2000, 83 ans de sacerdoce au Rwan-
da 1917-2000, Pallotti-Presse, 2000, p. 13.  

(8) Dans les documents ecclésiastiques, nous remar-
quons que dès le début, en 1902, les langues que 
l’on utilisait dans les écoles catholiques étaient le 
latin, l’allemand et le swahili. Cfr Diaire du Petit Sé-
minaire de Kabgayi (2 janvier et 1er février 1913). 
Après la défaite des Allemands dans la première 
guerre mondiale (1914-1918), les Belges qui gouver-
neront le Rwanda et le Burundi, dès septembre 1916 
et surtout en 1917, imposeront le français et le fla-
mand comme langues d’enseignement à la place de 

l’allemand. Il faut préciser que le flamand n’a pas 
pris racine dans le peuple rwandais comme le fran-
çais.   

(9) Le 3 décembre 2011, le Grand Seminaire de Nyaki-
banda a fêté son Jubilé de 75 ans.  

(10) Rapports Annuels, 1 (1905-1906), p.163.  
(11) Voir Statuts et Règlements du Séminaire Régional 

St Pierre Claver, Burasira-Burundi, dans les Archives 
des Pères Blancs à Rome. Dossier I 525/5 art. I, p. 
1.  

(12) Cfr le livre de l’Abbé Balthazar Gafuku, Igitabu 
ch’Abanyekoli bo mu Rwanda (Livre des écoliers 
rwandais), la toute première œuvre écrite par un au-
tochtone rwandais en 1929, contenant 62 histo-
riettes, contes et petites leçons de morales puis de 
géographie générale, etc. Les écoliers d’autrefois, 
paraît-il, en ont profité. C’était déjà un pas très im-
portant dans l’évangélisation des Rwandais par leurs 
compatriotes. Il faut ajouter que l’auteur de ce livre 
(Balthazar Gafuku) est l’un des deux premiers 
prêtres Rwandais (avec Donat Reberaho) qui ont été 
ordonnés en octobre 1917.    

(13) Cfr le document de la Conférence Episcopale 
Rwandaise: Jubilé de 100 ans d’Evangélisation au 
Rwanda de 1900-2000, 83 ans de sacerdoce au 
Rwanda 1917-2000, Pallotti Presse, Kigali, 2000, P. 
13.  

(14) «Nouvelles instructions aux Missionnaires de 
l’Afrique Equatoriale», (1879), dans Instructions aux 
Missionnaires, p. 141. 

(15) Van der Meersch, J., op. cit., p. 49.  
(16) Ekitabu Kyo Kufutula Bigambo Bye Dini, Okuva ku 

munautés religieuses du diocèse de Gikongoro, 

mais aussi d'autres diocèses du pays. 

C’est Mgr Augustin Misago, qui présidait la 

messe. C’est lui qui a lu lui-même devant 

l'assemblée la Déclaration de reconnaissance. 

Kibeho depuis 1981 a porté des fruits, et de 

bons fruits, malgré les temps de troubles que 

le Rwanda et le reste des pays de la région des 

Grands Lacs ont connu durant ces dernières 

décennies. 

Le nom donné au sanctuaire marial de 

Kibeho est "Sanctuaire de Notre-Dame des 

Douleurs", comme l'évêque l'a déjà préconisé à 

l'occasion de la pose de la première pierre, le 

28 novembre 1992, et repris dans son message 

du 15 septembre 1996, avec de plus amples ex-

plications. 

Kibeho est devenu un centre de pèlerinages 

et de rendez-vous pour les chercheurs de Dieu: 

on s’y rend pour prier; un haut-lieu de conver-

sions, de réparation du péché du monde, et de 

réconciliation; un point de ralliement pour 

"ceux qui étaient dispersés", comme pour ceux 

qui sont épris des valeurs de compassion et de 

fraternité sans frontières; Kibeho est devenu 

un haut-lieu qui rappelle l'Evangile de la 

Croix." (comme le dit un passage de la Dé-

claration). 
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Bulemye Bwi Si Okugera mu Misi Wacu. C’est le tout 
premier livre qui ait jamais été édité en kinyarwanda. 
Il avait 135 pages, de 10 x 16 cm, imprimé par les 
Etablissements Benzinger à Einsiedeln, en Suisse. 
Disons que la langue n’est pas correcte. C’est du 
kiganda (la langue de l’Ouganda). En bon kinyar-
wanda nous dirions: “Igitabo cyo gusobanura ama-
gambo y’idini, guhera ku iremwa ly’isi kugeza mu 
minsi yacu” (Livre qui explique les paroles de la reli-
gion, depuis la création du monde jusqu’à nos jours”. 
Cfr Van der Meersch, J., op. cit., p. 50 

(17) Voir Kagame, A., Philosophie Bantu-Rwandaise de 
l’Etre, Présence Africaine, 1976, p.140-141.  

(18) Dans l‘Ekitabu kyo Kufutula Bigambo bye Dini à la 
page 83, pour dire “comment était la vie de Jésus 
Christ ?”, le catéchisme demande: Obuzima bwa 
Yesu Kristu bwali bute ? C’est un langage gauche 
tiré du kiganda (de la langue de l’Ouganda). Figurez-
vous que le mot Yezu (Jésus) que nous employons 
aujourd’hui était Yesu, un vocabulaire qui sera adap-
té par les protestants en 1909, sept ans après. Dès 
1912, Les catholiques ont préféré le terme « Yezu » 
pour traduire Jésus. Ils ont été influencés par le latin 
(Iesus Christus, Hominis Salvator : Jésus Christ, le 
Sauveur des hommes).  

(19) C’est un peu étonnant de voir comment ces pre-
miers missionnaires ont choisi un vocabulaire un 
peu étrange dans les différentes langues (le fran-
cais, le latin, le swahili, l’arabe, l’hébreu, le grec 
etc..). Ces termes ont été vite assimilés alors que 
c’était un langage nouveau qui véhiculait un vaste 
monde inconnu dans la mentalité des auditeurs ba-
nyarwanda (habitants du Rwanda). Ces mots sont 
encore usuels cent ans après. Un exemple que je 
peux donner c’est un mot Umusaserdoti (Prêtre) ap-
pelé aussi « Padiri ». Ce mot Padiri vient de 
« Pater », père en latin. Tout au début, on employait 
le mot “sacerdos” un mot qui vient aussi du latin, cfr 
Ikitabu chi Sala, Trier, Missions-Gesellschaft der 
Weissen Vater, 1907. A la 11è question de ce caté-
chisme, on demande: Obusaserdoti ni iki ? (Qu’est 
ce que c’est le sacerdoce ? Et on répondait: Ubu-
saserdoti ni Isakramentu liha abantu kusoma misa, 
no kuha amasakramentu no kwigisha amahame y’i-
dini… (le sacerdoce est un sacrement qui donne aux 
gens le droit de célébrer la messe, d’administrer les 
sacrements et de faire connaître les dogmes de la 
religion). Le mot « évêques » a été traduit en 
«Umwepiskopi» du grec “episkopos”, le mot «esprit» 
fut traduit en « roho », de l’Hébreu ruah 
(souffle), etc.… 

(20) Cet objectif de gagner d’abord les chefs puis la 
masse populaire à la religion catholique sera une 
pomme de discorde entre Mgr Jean Joseph Hirth, 
Vicaire Apostolique, et le Père Alphonse Brard, pion-
nier de la mission évangélisatrice du Rwanda à 
Save. Ce dernier quittera la congrégation mission-
naire en 1905 pour entrer chez les Chartreux en Ita-
lie. Peut-être qu’il y eut d’autres motifs, mais le prin-
cipal est bien celui-là. Il avait eu une mauvaise expé-
rience en Ouganda et aux alentours du Lac Victoria 
avec les autorités locales.  

(21) Lavigerie, C., Ecrits d’Afrique, Coll. Lettres Chré-
tiennes, Ed. Le Centurion-Grasset, 1966. p. 155.  

(22) Van der Meersch, J., op. cit., p. 24.  
(23) Kagame, A., «Un apôtre du Rwanda tombé dans 

l’oubli», in Grands Lacs n 135 du 15 sept. 1950, p. 
24. 

(24) Kagame, A., La langue du Rwanda et du Burundi 
expliquée aux autochtones, Kabgayi, 1960.  

(25) Dans les documents des années 1900, tout au dé-
but de l’évangélisation, j’ai remarqué que leur voca-
bulaire a changé de signification aujourd’hui: pour 
dire le mot « paroisse » par exemple, où réside le 
curé et ses vicaires, un mot qui date de 1959, on 
parlait dès le début de « station missionnaire », de « 
poste de mission », de « mission » ou tout simple-
ment de « temple missionnaire » pour signifier 
l’église paroissiale. En Kinyarwanda on dit même 
aujourd’hui « ngiye kuri misiyoni» pour dire «je vais 
à la paroisse».  

(26) Ruterandongozi, A., « Après les missionnaires, la 
première route, le premier vélo, la première auto », 
in Grands Lacs, N° 135 du 15 septembre 1950, p. 31
-34. 

(27) Brard, A., Au Rwanda, p. 17.  
(28) En 2012, dans tous les 9 diocèses du Rwanda, il y 

a plus de 170 paroisses. 
(29) C’est Mgr Gahamanyi Jean Baptiste de Butare et 

Mgr André Perraudin de Kabgayi qui ont eu cette 
initiative des séminaires des ainés. L’idée a été lan-
cée en 1965 juste après le Concile Vatican II pour 
former beaucoup de prêtres locaux. Au Rwanda, les 
petits séminaires de Kabgayi (Saint Léon), Nyundo 
(Pie X), Butare (Virgo Fidelis), Rwesero (Dominique 
Savio) ne suffisaient pas pour former des prêtres 
surtout que plusieurs prêtres d’éthnie Tutsi venaient 
d’être tués ou de fuir le pays à cause des évêne-
ments sanglants de 1959-1962. Les autres prêtres 
avaient abandoné le ministère sacerdotal à cause 
d’une crise générale dans le pays. Il fallait les rem-
placer. Mgr Bigirumwami Aloys et Mgr Sibomana 
Joseph tout au début ne voulaient pas créer les sé-
minaires des ainés. Les derniers lauréats de ces 
séminaires ont terminé à Kabgayi en 1987. 

(30) HAM: ni abahamagarwa, les appélés. Ceux-ci de-
vaient faire années de catéchuménat parce qu’en 
principe, ils doivent d’abord apprendre à lire et à 
écrire. BEM c’est Abemera ; les croyants. Ils ont déjà 
fait deux années de catéchuménat. TEG c’est Abate-
gurwa; ceux que l’on prépare pour recevoir le bap-
tême. Ils ont déjà fait 3 années. TOW c’est Abatowe, 
les élus; c’est le stade final du catéchuménat. Ils 
sont dans la dernière année. A Pâques, ils recoivent 
le baptême et la première communion. Quelques 
mois après, en août ou septembre, ils recoivent la 
confirmation par l’évêque du lieu. 
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TALLER SOBRE LA  
ESPIRITUALIDAD DEL CORAZÓN 

DESTINATARIOS: Primera aproximación para comunidades cristianas en formación, Laicos Mi-

sioneros de los SS. Corazones, aspirantes a la Congregación en sus primeras etapas de prenoviciado y 

noviciado... 

OBJETIVO: Que los participantes puedan contemplar (en una experiencia de estudio y oración gru-

pales) los sentimientos del Corazón de Jesús, que son el centro de donde nace su práctica evangeliza-

dora y liberadora. Así se identificaran con su compasión, reaccionarán ante el sufrimiento de las multi-

tudes con su mismo estilo de misericordia, y podrán consagrarse a proseguir la causa de su Reino. 

TEMA I: ANÁLISIS DE LA REALIDAD: 

UN MUNDO SIN CORAZÓN 

1.- Magisterio pontificio. 

1.0.-Magisterio pontificio. 

1.1.- Bibliografía. 

1.2.- Pío XII. 

1.3.- Vaticano II y Pablo VI. 

1.4.- Juan Pablo II. 

2.- Análisis de la realidad hoy. 

3.- Ejercicios. 

TEMA II: LA CONTEMPLACIÓN  

COMPASIVA DE JESÚS 

TEMA III: LA CIVILIZACIÓN DEL  

AMOR, QUE ES EL REINO DEL  

CORAZÓN DE CRISTO 

1.- La respuesta está en salvar la cultura del 

corazón. 

2.- Construir la civilización del amor. 

3.- Ejercicios. 

TEMA IV: LA REPARACIÓN HOY 

1.- Bibliografía. 

2.- Repensar la reparación hoy: Dimensiones 

vertical, horizontal y política. 

3.- Ejercicios. 

TEMA V: JESUCRISTO, REVELACIÓN  

DE LA MISERICORDIA DE DIOS 

1.- El principio misericordia. 

2.- Ejercicios. 

TEMA VI: LA CONSAGRACIÓN A  

LOS SAGRADOS CORAZONES 

1.- Que todo el mundo se consagre a ellos. 

2.- Ejercicios. 

Bibliografía:  

Este Taller está publicado en Cuadernos Mu-

raho nº. 17, pp. 41-58. Sección ’Recursos’ / 

‘Materiales de estudios’ de www.msscc.es. 

Disponible también en la Biblioteca MSSCC 

(PUBLICACIONES Y REVISTAS-FORMACIÓN). 

http://www.msscc.es
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 NOVENA AL INMACULADO  
CORAZÓN DE MARÍA 

MISIONEROS CLARETIANOS 

© Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María 

Prefectura General de Espiritualidad 

Roma, 2020 

En nuestro Directorio leemos: “Como expre-

sión tradicional de nuestra piedad han de ce-

lebrarse comunitariamente la novena al Co-

razón de María y el triduo al Santo Funda-

dor… Háganse de modo sencillo e inspirado 

en la Liturgia” (n. 89). 

En el marco de este Año Claretiano, la Pre-

fectura General de Espiritualidad ofrece a los 

Organismos un modelo de novena al Corazón 

de María que debe ser adaptado a las necesida-

des y características de cada lugar. 

La filiación cordimariana es un rasgo esen-

cial de nuestra identidad carismática. Nos lo 

recordaba el papa Juan Pablo II en el mensaje 

dirigido al Capítulo General de 1985: “Sabéis 

perfectamente hasta qué punto esta concien-

cia de filiación mariana está en la base, no 

solamente de la actividad apostólica del Santo 

Fundador, sino también y de manera específi-

ca, como cimiento de la fundación de vuestro 

Instituto. A lo largo de vuestra historia, este 

carácter de filiación mariana ha permanecido 

siempre como un elemento importante de 

vuestra espiritualidad y acción evangelizado-

ra. No permitáis que se debilite” (CPR, p. 73). 

La novena anual al Corazón de María es una 

forma concreta de mantener encendida la lla-

ma de nuestra espiritualidad cordimariana. La 

que ahora se ofrece para este año 2020 tiene 

en cuenta tres acontecimientos recientes que 

inciden en nuestra manera de vivir la relación 

con María: 

 

 El simposio celebrado en Roma en 

febrero de 2019 bajo el título “La revolu-

ción de la ternura. El Corazón de María”, 

en el que participamos como Congregación y 

cuyas actas acaban de ser publicadas en el 

libro homónimo: Varios, La rivoluzione de-

lla tenerezza. Il Cuore di Maria, Nerbini, 

Firenze 2020 (En adelante se citará solo co-

mo Il Cuore di Maria). 

 El 150 aniversario de la muerte de 

nuestro Fundador y la puesta en marcha 

en toda la Congregación del itinerario espi-

ritual Año Claretiano, pedido por el XXV 

Capítulo General. 

 La pandemia producida por la Covid

-19 y sus consecuencias en las personas, 

comunidades y Organismos. 

 

 

LA REVOLUCIÓN 
DE LA TERNURA 
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El título de la novena se inspira directamente 

en el simposio sobre el Corazón de María cele-

brado el año pasado en Roma. Este, a su vez, 

lo tomó de la exhortación apostólica del papa 

Francisco Evangelii gaudium. En varias oca-

siones el papa Francisco hace referencia a esta 

“revolución” que nuestro mundo necesita: 

 N. 88: “El Hijo de Dios, en su encarnación, 

nos invitó a la revolución de la ternura”. 

 N. 288: “Hay un estilo mariano en la acti-

vidad evangelizadora de la Iglesia. Porque 

cada vez que miramos a María volvemos a 

creer en lo revolucionario de la ternura y 

del cariño. En ella vemos que la humildad y 

la ternura no son virtudes de los débiles 

sino de los fuertes, que no necesitan maltra-

tar a otros para sentirse importantes”. 

 N. 288: “Esta dinámica de justicia y ternu-

ra, de contemplar y caminar hacia los de-

más, es lo que hace de ella un modelo ecle-

sial para la evangelización. Le rogamos 

que con su oración maternal nos ayude pa-

ra que la Iglesia llegue a ser una casa para 

muchos, una madre para todos los pueblos, 

y haga posible el nacimiento de un mundo 

nuevo”. 

 

En la medida de lo posible, se recomienda 

realizar la novena con el pueblo de Dios, de 

modo que podamos compartir nuestra espiri-

tualidad, nuestra fiesta de familia, con las per-

sonas con quienes ya compartimos la vida y la 

misión. 

Aunque en este opúsculo se sugieren algunos 

textos, cantos y oraciones, en cada lugar se de-

ben escoger los más conocidos y significativos 

de acuerdo con la orientación de cada día. Es 

bueno que resuenen las necesidades y búsque-

das de las comunidades locales. También puede 

ser útil acompañar la oración con algunos sím-

bolos que ayuden a percibir con más hondura 

y belleza el contenido de cada día y que facili-

ten la participación de todos. 

Particular importancia reviste el silencio que 

sigue a la proclamación de la Palabra de Dios 

para que podamos “guardarla en el corazón” y 

ponerla en práctica. 

 

Nota: Se propone a continuación el esquema 

general de cada uno de los nueve días de la no-

vena. La oración es propia de ca-

da día. La oración conclusiva es la misma para 

todos los días. Se encuentra en la página 40. 

Según las características de cada comunidad y 

la disponibilidad de tiempo, este esquema se 

puede enriquecer con algunas referencias cla-

retianas tomadas del Directorio Espiritual (nn. 

147-148). 

1. Introducción 

 Monición de entrada. 

 Canto. 

 Saludo litúrgico. 

 Oración para cada día. 

2. Escuchamos la Palabra de Dios 

 Lectura de un texto bíblico. 

 Silencio meditativo. 

3. Meditamos con María 

 Breve reflexión inspirada en el tema del 
día. 

 Algún texto complementario tomado de 
las alocuciones del papa Francisco duran-
te los meses de la pandemia o de las actas 
del Congreso sobre el Corazón de María 
(traducidos del italiano). 

4. Oramos juntos 

 Invocaciones de diverso tipo. 

 Oración conclusiva (p. 40). 

 Bendición. 

 Canto final. 
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Día primero 

UN MUNDO SIN CORAZÓN 

 

Introducción 

 Monición: Comenzamos la novena al Inmaculado Corazón de María de este año 2020 mi-

rando a nuestro mundo. A los problemas crónicos que amenazan el futuro de la humanidad 

(cambio climático, desigualdades, guerras, hambre, terrorismo, etc.) se ha unido en los últimos 

meses la pandemia provocada por la Covid-19 con su secuela de muerte, pobreza e incertidumbre. 

Pero quizá la enfermedad más grave es la “dureza de corazón”, la incapacidad de abrirnos a Dios y 

de sentir como propias las necesidades de los seres humanos. Por eso, escuchamos con atención la 

llamada del salmista: “¡Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor, no endurezcáis vuestro cora-

zón!” (Sal 94). La novena es una para la escucha y la apertura, guiados por nuestra Ma-

dre María. 

 Canto. 

 Oración: Dios misericordioso, que tanto has amado el mundo que le has entregado a tu Hijo 

Jesucristo para que todos tengamos vida en él, ayúdanos a vencer la dureza del corazón para que, 

escuchando tu voz y a imitación de la Virgen María, seamos misioneros de la ternura. Te lo pedi-

mos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Salmo 8  

Escucha, pueblo mío, que te amonesto, Israel, ojalá me escuches: No tendrás un dios extraño ni 

adorarás un d os extranjero. Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de Egipto. Ensancha la boca, que 

te la llene. Pero mi pueblo no me hizo caso, Israel no me obedeció. Los entregué a su corazón obs-

tinado para que siguieran sus antojos. Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mis ca-

minos. Yo humillaría a sus enemigos y volvería mi mano contra sus adversarios. 

 

Meditamos con María 

 A veces en la vida social endurecemos el corazón para defendernos de los demás. En la vida es-

piritual nos sucede algo semejante. Nos cerramos en nuestro pequeño mundo de miedos, seguri-

dades y rutinas para que Dios no perturbe nuestra vida. Tememos que su voz pueda alterar nues-

tra existencia. Preferimos el “plato de lentejas” de nuestro estilo de vida tranquilo y acomodado a 

la dignidad y libertad que nacen de nuestra condición de hijos de Dios. 

 Nos hemos acostumbrado tanto a vivir como esclavos que ya ni siquiera añoramos la libertad 

del hijo. La “esclerocardía” (dureza de corazón) puede hacer de nuestra vida personal, comunita-

ria y social un espacio frío, sin corazón. Vemos a los demás como competidores en la carrera de la 

vida, no como hermanos y hermanas. Y, casi sin darnos cuenta, nos volvemos insensibles a la única 

experiencia que nos humaniza y nos hace felices: el amor. 
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 Hemos construidos corazas defensivas tan impenetrables que no escuchamos más voces que el 

eco de nuestra propia insatisfacción. ¿Cómo podemos “escuchar la voz de Dios” si apenas escucha-

mos la voz de quienes tenemos al lado y ni siquiera la voz de nuestra conciencia? Sin un corazón 

tierno y confiado, no podemos escuchar al Dios de nuestro pueblo, al Dios que nos ha librado de 

las angustias de la vida y nos ha acogido en su casa. 

 María ha sabido escuchar la voz de Dios y ponerla en práctica. Por eso, el suyo no es un corazón 

de piedra, sino un corazón de carne preparado para amar. Nosotros, como hijos de su Corazón, 

estamos llamados a seguir la misma senda. 

 

——————–———————————————————————————————————————————— 

El sociólogo Zygmunt Bauman (+2017) ha caracterizado en varias ocasiones a nuestro mundo 

occidental actual como un “mundo líquido”: una sociedad humana cada vez más globalizada en 

economía y comunicación, fuertemente interconectada debido a las múltiples relaciones entre 

pueblos y culturas, pero que, paradójica y contradictoriamente, padece la incapacidad de cons-

truir vínculos continuos y de apoyo; se globalizan la ansiedad, el miedo y la angustia, pero tam-

bién la esperanza. En esta “sociedad fluida”, multimediática y cada vez más “en red”, todo se 

consume con voracidad y, una vez usado, todo es desconectado, desmantelado (tanto que se 

habla de anorexia y bulimia social): el homo oeconomicus, verdadero homo consumens, ha 

desaprendido a amar, a darse, a cuidar del otro; tiene como axioma de la vida, parafraseando 

una conocida expresión cartesiana, ¡Consumo, luego existo! Por esta razón, Bauman ve como 

un contrapeso al homo consumens lo que él llama el homo sacer, es decir, el pobre que es ex-

pulsado de la sociedad globalizada y sacrificado, no siendo ya un sujeto a quien 

ayudar, sino una basura que hay que desechar. 

(S. M. Perrella, Il Cuore di Maria, 12-13) 

——————–———————————————————————————————————————————— 

 

Oramos juntos 

 Por la Iglesia, que ha recibido la misión de ser signo visible de la ternura de Dios, para que 

siempre escuche la voz del Padre que la guía, oremos: 

Por intercesión de María, escúchanos, Padre. 

 Por quienes más padecen las consecuencias de un “mundo sin corazón”, para que experimen-

ten el amor de Dios a través de personas con un corazón nuevo, oremos: 

 Por los más afectados por la pandemia de la Covid-19 y por todos cuantos se están dedicando a 

combatirla en los diferentes frentes (sanitario, social, científico, económico, espiritual, etc.), ore-

mos: 

 Por quienes han cerrado su corazón a la voz de Dios y permanecen confinados en el mundo 

estrecho de sus intereses, oremos: 

 Por los misioneros que han entregado su vida al anuncio de la misericordia de Dios en todos 

los rincones del mundo, oremos: 
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Día segundo 

UNA MUJER CON CORAZÓN 

 

Introducción 

 Monición: El Capítulo General de 1997 nos recordó que “nuestro estilo profético de vida reci-

be del Corazón Inmaculado de María, madre de la Congregación, una impronta peculiar. Ella 

nos enseña que, sin corazón, sin ternura, sin amor, no hay profecía creíble” (EMP, 20). Hoy que-

remos contemplar a nuestra Madre como la mujer del corazón, como la que siempre fue “adonde 

el corazón la llevaba”; es decir, hacia Dios y hacia los demás. Vivir con corazón es la única alterna-

tiva posible a un mundo en el que la competitividad y la exclusión se han erigido en estilo de vida. 

Canto. 

 Oración: Dios misericordioso, que has puesto en nuestros corazones más alegría que si abun-

dara en trigo y en vino, concédenos la gracia de ser, al igual que nuestra Madre, personas con cora-

zón, capaces de reflejar con nuestra vida entregada el amor que Tú tienes a todos tus hijos e hijas. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Lucas 2 20 

Fueron aprisa y encontraron a María, a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les conta-

ron lo que les habían dicho del niño. Y todos los que lo oyeron se asombraban de lo que contaban 

los pastores. Pero María lo conservaba y meditaba todo en su corazón. Los pastores se volvieron glo-

rificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto; tal como se lo habían anunciado. 

 

Meditamos con María 

 En nuestra historia congregacional se ha acentuado fuertemente el título de Corazón de Ma-

ría aplicado a la Virgen y, en consecuencia, nuestra filiación cordimariana. En algunos momentos 

se ha llegado incluso a decir que éste era el aspecto que definía específicamente nuestra vocación 

en la Iglesia. Esto explica que haya habido muchos claretianos dedicados a difundir su devoción y 

a profundizar en su contenido. 

 Antes de que fuéramos un instituto religioso canónicamente reconocido, el vínculo que ligaba a 

los primeros misioneros era un acto de entrega a Dios y al Corazón de María: “Me entrego y consa-

gro al servicio especial de Dios, de Jesucristo y de María Santísima”. 

 Tras el Concilio Vaticano II y los primeros Capítulos Generales del período de renovación 

(1967 y 1973), se enriqueció la comprensión de nuestra filiación cordimariana mediante una mejor 

fundamentación bíblica y carismática. La circular del P. Antonio Leghisa sobre “El Corazón de 

María y la Congregación en el momento actual” (1978) representó un punto de llegada de esta 

nueva comprensión y un punto de partida para posteriores desarrollos. Mención especial merece 

la encuesta que se hizo a todos los miembros de la Congregación después del Capítulo General de 
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1985 y el estudio subsiguiente llevado a cabo por el P. José María Hernández en el libro Ex abun-

dantia cordis. Estudio de la espiritualidad cordimariana de los Misioneros Claretianos, Roma-

Madrid 1991. 

 Nuestras Constituciones no hablan ya del Corazón de María en términos fisiológicos. Adoptan 

una perspectiva espiritual y simbólica. Además de los seis números en los que se alude expresa-

mente al (Inmaculado) Corazón de María, las Constituciones se sirven de otros giros lingüísticos 

para expresar diversos aspectos contenidos en el título de Corazón de María. 

 Así, por ejemplo, se nos propone que abracemos la castidad “como un don para 

de todo corazón a las cosas del Padre” (n. 20); se habla de la Santísima Virgen como de la “que se 

consagró totalmente como esclava del Señor, a la persona y a la obra del Hijo” (n. 28); se nos pi-

de que la veneremos como “Madre de Dios, asociada de todo corazón a la obra salvífica de su Hi-

jo” (n. 36). Es una manera nueva de hablar del Corazón de María, de relieve los aspectos 

contenidos en el símbolo corazón: interioridad, entrega total, profundidad, cordialidad, ternura, 

etc. 

 

__________________________________________________________________ 

“Corazón de María” es una razón formal: la caridad de María como forma de todas sus vir-

tudes, su amor sobrenatural a Dios y a los hombres, el alma indivisa con la que amó a Dios y a 

los hermanos y se consagró a la obra del Hijo. Joaquín María Alonso especifica así: 

“Corazón de María no es el amor de María como sustantivo, sino su persona en cuanto cualifi-

cada por el amor; o también: el Corazón de María no es ni María ni su amor; es María como 

amante o su amor en cuanto amor personal de María. Augusto Andrés Ortega ofrece esta for-

mulación: el Corazón de María es la totalidad de las realidades marianas (su ser natural, su 

maternidad divina, su acción corresponsable, etc.), pero en la medida en que son vividas cons-

ciente, subjetiva, personal y libremente, hechas finalmente suyas y en la medida en que, a par-

tir de esta posesión y de esta auto-posesión y libre autodeterminación, las da y se entrega, por su 

voluntad, a Dios y a los hombres. La caridad por sí misma consiste en tal auto-donación. Dicho 

en el lenguaje escolástico: Corazón Inmaculado significa el principio de toda la vida psíqui-

ca, espiritual y sobrenatural de la Virgen: el principio quod (la persona de María), el princi-

pio qua remoto (su alma), el principio quo próximo (su intelecto, memoria y voluntad) y el 

principio formal que informa el alma y las potencias (gracia y amor). Dicho en lenguaje mís-

tico: Corazón Inmaculado significa el alma del alma de María, la vida de la vida de María. En 

conclusión, el Corazón de María es la vida teologal de María y el principio que la informa, la 

caridad, que anima todos los dinamismos teologales y morales de la vida cristiana. El corazón 

físico se presenta como un símbolo de esta realidad. 

(P. LARGO, Il Cuore di Maria, 118) 

__________________________________________________________________ 
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Oramos juntos 

 Tú pones corazón donde nosotros ponemos solo curiosidad, interés o deseo, 

Ayúdanos, Madre, a tener un corazón misionero. 

 Tú pones corazón para escuchar con profundidad la palabra que Dios te dirige donde noso-

tros ponemos solo distracción o superficialidad, 

 Tú pones corazón para percibir las necesidades humanas donde nosotros nos limitamos a 

analizar la realidad y sacar conclusiones, 

 Tú pones corazón cuando te mantienes en pie junto a la cruz de quienes sufren mientras no-

sotros huimos o nos escondemos, 

 Tú pones corazón cuando atiendes las súplicas de los que te imploran en sus necesidades 

mientras nosotros tendemos a mirar para otro lado, 

 Tú pones corazón cuando reúnes a la Iglesia para esperar el viento impetuoso del Espíritu de 

Jesús mientras nosotros inventamos corrientes y divisiones, 

 Tú eres corazón que bombea amor en este cuerpo que es la comunidad de la Iglesia mientras 

nosotros nos limitamos a ofrecer ideas y programas, 

 Tú pones corazón y cercanía, también en tiempo de distanciamiento social y de temor al 

otro, 

 Tú pones corazón para socorrer a las víctimas de la pandemia cuando nosotros nos limita-

mos poner cifras y especulaciones, 

 Tú nos has llamado a ser hijos de tu Inmaculado Corazón y nos acompañas siempre, incluso 

cuando nosotros nos apartamos del camino. 
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Día tercero 

LA VIRGEN DEL PORQUÉ 

 

Introducción 

 Monición: Las preguntas de Jesús despiertan, provocan y animan en el camino del segui-

miento, desde ¿Qué buscáis? o ¿Por qué lloras? hasta ¿También vosotros queréis marcharos? Ma-

ría, que es la mujer de la respuesta que cambió el mundo (su sí joven a la voluntad de Dios), es 

también la mujer de las preguntas. Por eso, puede hacerse cargo de nuestras dudas e inquietudes. 

Es la Madre de los muchos porqués que cruzan nuestra vida misionera. En este tercer día de la no-

vena meditamos sobre las motivaciones que nos impulsan hoy a abrazar el estilo de vida de Jesús y 

de su Madre. 

Canto. 

 Oración: Dios misericordioso, que nos preguntas siempre si queremos amarte con todo el 

corazón, con toda el alma y con todas nuestras fuerzas, y que escuchas nuestras preguntas en el ca-

mino de la vida. Ayúdanos a expresar con sinceridad nuestros anhelos e inquietudes y a acoger 

siempre con un corazón disponible, como el de María, las señales de tu voluntad. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Lucas 1,28  

Entró el ángel a donde estaba ella y le dijo: —Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. Al oírlo, 

ella se turbó y discurría qué clase de saludo era aquél. El ángel le dijo: — No temas, María, que go-

zas del favor de Dios. Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. 

Será grande, llevará el título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su pa-

dre, para que reine sobre la Casa de Jacob por siempre y su reinado no tenga fin. María respondió 

al ángel: —¿Cómo sucederá eso si no convivo con un varón? El ángel le respondió: —El Espíritu 

Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el consagrado que nazca lle-

vará el título de Hijo de Dios. 
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Meditamos con María 

 Hay una forma “mariana” de afrontar la vida que hoy resulta imprescindible. A menudo 

sabemos qué queremos hacer con nuestra existencia. Buscamos los cómos, cuándos y dóndes, pe-

ro nos cuesta encontrar los porqués. ¿Por qué somos misioneros? 

¿Por qué trabajamos? ¿Por qué nos levantamos cada mañana? 

¿Por qué seguimos soñando con alcanzar algunas metas? Hay motivaciones inmediatas (cumplir 

el deber, ayudar a los demás, realizar una afición, tener éxito, etc.), pero, a menudo, no son sufi-

cientes para justificar la entrega de la propia vida. 

 ¿Por qué creer cuando muchos viven una vida aparentemente normal sin la luz de la fe? 

¿Por qué amar en vez de odiar? Y, sobre todo, ¿por qué sufrir cuando podríamos evitar el sufri-

miento? Es verdad que hay muchos intentos de encontrar respuestas a estas preguntas. La filosofía 

lo lleva haciendo desde hace muchos siglos. En la actualidad, la psicología se esfuerza por propor-

cionarnos “herramientas” para manejar nuestros conflictos y ansiedades, pero todo se queda como 

a medio camino. 

 María nos enseña dos claves imprescindibles para afrontar los porqués profundos de la vida 

sin necesidad de tenerlo todo claro: guardar todo en el corazón y permanecer de pie junto a la cruz. 

La primera es una actitud mariana subrayada por el evangelio de Lucas. La segunda nos viene del 

evangelio de Juan. Guardar todo (las cosas de Dios) en el corazón significa rumiar con serenidad y 

paciencia lo que vamos viviendo para permitir que Dios sea Dios en nuestra vida, para encontrar 

su sentido sin necesidad de profanar su misterio. La acelerada vida moderna no facilita “guardar 

todo en el corazón”. Una se superpone a otra; las noticias de hoy hacen viejas las de 

ayer; lo nuevo se erige en categoría definitiva. 

 Permanecer junto a la cruz implica sostener con serenidad la batalla del dolor sabiendo que 

no constituye el final de la existencia, confiando en que Dios es siempre un Dios de vida y no de 

muerte. No es fácil “permanecer junto a la cruz” de los sufrientes cuando todo nos empuja a bus-

car respuestas indoloras, olvidando que a veces el sufrimiento aceptado es la única puerta que nos 

conduce a la sabiduría y a la madurez. 

 La pandemia que estamos viviendo es una oportunidad excelente para abordar junto a María 

los muchos porqués para los que la ciencia no encuentra una respuesta precisa. Como ella, apren-

demos a cobijarnos bajo la sombra del Espíritu de Dios. 

——————–———————————————————————————————————————————— 

Preguntarse sobre el corazón de la misión no es cuestionar el qué ni el cómo, sino el por qué. 

La gente del qué hace lo que se le pide y nada más. La gente del cómo es la gente realista; tienen 

un claro sentido de las cosas prácticas; centran su atención en las cosas que la mayoría de la 

gente puede ver y desear. Los del por qué, por otro lado, son los visionarios, esas personas 

que centran su atención en realidades que nadie ve: son personas carismáticamente hipersensi-

bles. 

Descubrir el corazón de la misión y lo que nos une a la gente del por qué. Descubrir en este 

corazón el Corazón de María, nos lleva a participar en la “revolución de la ternura” y a luchar 

por un gran cambio paradigmático a favor de la humanidad. 
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Preguntándonos por el por qué, tocamos el corazón: esta dimensión secreta de la que nace 

todo; y esta dimensión –en referencia a la misión– no es lo que hacemos para Dios, sino lo que 

nuestro Dios obra a través de nosotros y con nosotros en favor de su humanidad y su creación. 

(J.C.R. García, Il Cuore di Maria, 208) 

——————–———————————————————————————————————————————— 

 

Oramos juntos 

 ¿Por qué Dios se fija en los humildes 

de corazón y descarta a los orgullosos? 

Enséñanos la respuesta, María. 

 ¿Por qué buscamos a veces el agua de la 

vida en manantiales contaminados? 

 ¿Por qué nos cuesta tanto encontrar a Dios 

en el silencio de la oración y en el rostro desfi-

gurado de las personas que sufren? 

 ¿Por qué hacemos muchas cosas y a menu-

do producimos poco fruto? 

 ¿Por qué no podemos hacer nada cuando 

no estamos unidos a la vid que es Jesús? 

 ¿Por qué es tan difícil mantener la alegría 

cuando experimentamos las pruebas de la vida? 

 ¿Por qué la soledad vivida en los meses de 

confinamiento nos ha puesto contra las cuer-

das? 

 ¿Por qué un invisible virus puede alterar 

nuestro ritmo de vida y nuestros planes? 

 ¿Por qué hay personas que no creen en 

Dios y, sin embargo, son capaces de entregarse 

a los demás? 

 ¿Por qué hay personas que se dicen creyentes y viven encerradas en el círculo de sus placeres 

e intereses? 

 ¿Por qué a veces nos comportamos “como si Dios no existiese”, aunque hablemos mucho de 

Él? 

 ¿Por qué andamos tan distraídos con muchas cosas y no acabamos de dedicarnos completa-

mente a Dios? 

 ¿Por qué la muerte nos inspira temor si creemos que es un regreso a la casa del Padre? 
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Día cuarto 

EN LA FRAGUA DE SU CORAZÓN 

 

Introducción 

 Monición: Al comienzo de las misiones populares, nuestro Fundador solía recitar una ora-

ción en la que reconocía que había sido formado en la fragua de la misericordia y el amor de Ma-

ría. Hoy, en tiempos informáticos, no hablamos de fraguas, ni de yunques, martillos o fuego. Y, 

sin embargo, el símbolo usado por Claret sigue teniendo una gran fuerza. No podemos llegar a ser 

una flecha misionera afilada (cf. Is 49,2) sin un largo proceso de transformación en el fuego del 

amor de Dios, el yunque de la configuración con Cristo y el lanzamiento del Espíritu. El Corazón de 

María es el lugar en el que experimentamos este proceso que nos prepara para ser misioneros. 

 Canto. 

 Oración: Dios misericordioso, ninguna transformación es posible en nosotros sin el fuego 

de tu amor. Tú, a través de tu Espíritu, lo que es frío, lo que es rígido, iluminas 

lo oscuro, endureces lo blando y cauterizas lo herido. Ayúdanos a forjarnos como misioneros en la 

fragua del Corazón de María, fiel reflejo de tu fuego trasformador, hasta que adquiramos la forma 

de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Eclesiástico 38,28 

Lo mismo el herrero, sentado junto al yunque, concentrado en trabajar el hierro; el soplo del fue-

go le seca la carne, mientras brega en el calor del horno; el ruido del martillo lo ensordece, mien-

tras se fija en el modelo de la herramienta; se esfuerza por dar término a su tarea y se desvela por 

perfilar la obra. 

 

Meditamos con María 

 Leemos en el Plan General de Formación: “Como nuestro Fundador, somos conscientes de 

que nuestra vocación de seguidores se forja también en la fragua del Corazón de María. Todos 

nosotros podemos dirigirnos a Ella con las mismas palabras usadas por Claret: Bien sabéis que 

soy hijo y ministro vuestro, formado por Vos misma en la fragua de vuestra misericordia y 

amor. Soy como una saeta puesta en vuestra mano Así, nos sentimos fortalecidos para 

proclamar el Evangelio y enfrentarnos al mal que afecta a las personas y a las estructuras en las que 

viven. La dimensión cordimariana es esencial en nuestra vocación misionera” (n. 23). 

 En efecto, en la espiritualidad de san Antonio María Claret, María es: 

La Protectora en los peligros que acechan al misionero y que le impiden tomar una clara decisión 

por Dios en las diversas encrucijadas de la vida: “Vos, Madre mía, ¿qué gracias os podré dar por 

haberme preservado de la muerte sacándome del mar?” (Quid Prodest). 
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La Madre que en su Corazón refleja y transmite el fuego del amor del Padre: “¡Oh, Corazón de 

María, fragua e instrumento del amor, enciéndeme en el amor de Dios y del prójimo!” (Patris 

Mei). 

La Formadora que va forjando con su acción materna la barra de hierro que es el discípulo hasta 

que adquiera la forma de su Hijo Jesús: “Vos me formasteis en la fragua de vuestra misericordia y 

amor” (Caritas Christi). 

La Directora que envía al misionero, como saeta afilada, a anunciar el evangelio: “Soy como una 

saeta puesta en tu mano poderosa” (Spiritus Domini). 

 

——————–———————————————————————————————————————————— 

Ahora me gustaría explicar el significado, ahora claro, del verbo symbállo con una metáfora, 

la del horno. La idea no es mía, sino de Inocencio Gargano, un conocido patrólogo, muy com-

prometido también en la lectura creyente de la Biblia. En 1992 escribió un hermoso libro de ini-

ciación a la lectio divina. Para ilustrar el segundo paso de la lectio, que es la meditatio, o profun-

dización del significado, como él la llama, presenta la actitud de María como un ejemplo de 

meditación. Y es en ese momento cuando imagina el Corazón de María “como una especie de 

horno, en el que se arrojan estas palabras, de manera que se amalgaman, casi se fusionan y, por 

lo tanto, de alguna manera se aclaran unas con otras”. En el Corazón de María, entonces, todas 

las palabras escuchadas, los eventos y experiencias vividas, las penas experimentadas, las ale-

grías disfrutadas, las dudas y los miedos silenciados... son confrontados, son archivados hasta el 

punto de hacerse luminosos, transparentes. 

N. CALDUCH, Il Cuore di Maria, 109. 

——————–———————————————————————————————————————————— 

 

Oramos juntos 

 Cuando percibimos la brisa suave de Dios soplando en nuestro rostro, 

Corazón de María, fragua del amor, ruega por nosotros. 

 Cuando, en medio de las pruebas de la vida, sentimos una presencia misteriosa que nos sos-

tiene, 

 Cuando descubrimos signos de la acción del Espíritu incluso en las realidades más extrañas, 

 Cuando los efectos del mal nos hacen sufrir y nos desalientan, 

 Cuando compartimos la misión con otras personas seducidas por Jesús y su Evangelio. 
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Día quinto 

SOSTENER LA VIDA CON CORAZÓN 

 

Introducción 

• Monición: La declaración del Capítulo General de 2003 afirma: “María es la madre de la Vi-

da. Isabel la llamó bendita a causa del fruto de su vientre y de su fe. Como pueblo de Dios la acla-

mamos “vida, dulzura y esperanza nuestra” (Salve Regina). También le suplicamos que ruegue por 

nosotros, “ahora y en la hora de nuestra muerte” (Avemaría). A ella nos entregamos en nuestra 

Profesión (cf CC 159). A través de ella recibimos vida abundante. Es la Mujer del Apocalipsis que 

da a luz entre las amenazas del dragón y que se refleja en la Iglesia también madre, en medio de las 

amenazas a la vida (cf. Ap 12,1-2). El Magnificat proclama su compromiso por un mundo donde 

reine la vida (cf. Lc 1,46-55). La definición del hijo del Inmaculado Corazón de María manifiesta 

cómo podemos asemejarnos a ella, proclamar la vida y luchar contra todo lo que la amenace (cf. CC 

9)” (PTV 10). 

La pandemia de la Covid-19 nos ha hecho experimentar muy de cerca la belleza y la fragilidad de 

la vida humana. Los ancianos y los pobres han sido los grupos más afectados. Con María, Madre de 

la Vida, aprendemos a agradecer el don de la vida y a luchar por su defensa en todas sus formas y 

etapas. 

• Canto. 

• Oración: Dios misericordioso, amigo de la vida, sin Ti no existiría nada de cuanto existe. Te 

damos gracias por habernos llamado a la existencia y por todas las personas que cuidan la vida en 

el planeta Tierra. Haz que, guiados por la Virgen María, Madre de la Vida, podamos ser misioneros 

que ayuden a los hombres y mujeres de nuestro tiempo y de nuestros pueblos a vivir con dignidad 

la vida en abundancia que tu Hijo Jesús nos vino a traer. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Escuchamos la Palabra de Dios 

Apocalipsis 12,13-18 

Cuando vio el dragón que había sido arrojado en tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz 

al varón. A la mujer le dieron las dos alas del águila gigante, para que volase a su puesto en el de-

sierto, donde la sustentarán un año y dos años y medio año, lejos de la serpiente. La serpiente echó 

por la boca agua como un río detrás de la mujer, para arrastrarla en la corriente. Pero la tierra au-

xilió a la mujer abriendo la boca y bebiendo el río que había echado por la boca el dragón. Enfure-

cido el dragón con la mujer, se marchó a pelear contra el resto de sus descendientes, los que cum-

plen los preceptos de Dios y conservan el testimonio de Jesús. Y se detuvo a la orilla del mar. 

 

Meditamos con María 

• ¿Por qué María congrega a tanta gente en torno a ella? Porque ella siempre está donde hay vi-

da. Porque ella es la que, en la encrucijada de caminos que hoy nos toca vivir, nos señala con clari-

dad quién es y dónde vive Jesús, el Camino, la Verdad y la Vida. Pero no solo eso. Señala y engen-

dra a Jesús. María es, como cantamos a menudo, “estrella y camino”, pero también, y sobre todo, 

“madre de los creyentes”. 

• Los niños pequeños necesitan una madre, alguien que los vaya introduciendo en la vida paso a 

paso. La madre es para ellos fuente, seguridad, refugio, estímulo, referencia permanente. Teniendo 

a su madre, el niño lo tiene todo. Los adolescentes y los jóvenes suelen marcar distancias. Necesi-

tan “huir” de la madre para estrenar la vida de otro modo, para aprender a ser autónomos. Los 

adultos, cuando son lo bastante libres como para liberar la inocencia que llevan dentro sin temor a 

ser tachados de infantiles, descubren otra vez lo que significa una madre. 

• Muchos cristianos consideran que la fe cristiana, y de una manera particular María, ha sido la 

madre de la infancia, pero no saben cómo encajarla en la etapa de la adultez. Hablan de desafíos y 

de opciones, presentan la fe como una manera de situarse en el mundo, propician plataformas de 

diálogo, etc. Quienes así hablan no siempre perciben que, a base de alejarse de las relaciones per-

sonales que hacen de la fe una “experiencia de vida”, acaban convirtiéndola en pura ideología. Y las 

ideologías no tienen madre y no engendran ninguna vida verdaderamente humana. 

• María nunca nos aleja de la vida real porque ella ha descubierto la voluntad de Dios en la tra-

ma de la vida cotidiana, ha engendrado al autor de la vida y sigue sosteniendo la vida en todas sus 

formas y etapas. 
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__________________________________________________________________ 

Desde el primer momento de la concepción, María apoyó la vida de su Hijo. Ella será su Maes-

tra hasta que Jesús alcance la edad adulta y comience la auto-revelación de sí mismo al mundo; 

a partir de la predicación de Jesús y del milagro de Caná en Galilea, el muelle de la Madre cam-

bia y ya no está ante Jesús, como quien enseña, sino como quien aprende, como seguidora, co-

mo verdadera discípula. Durante el ministerio de su Hijo, ella está siempre a su lado, pero no de 

forma posesiva, como amante, sino de forma oblativa, con el mayor desapego. Ella nos enseña a 

no atarnos a nada, a desprendernos siempre; a acompañar, pero no a dirigir, a ayudar, pero no a 

subyugar a nadie, a no invadir espacios, a no anular a los demás, a renunciar a ser los primeros y 

a no asumir nada –rango, título, jerarquía, conocimiento, experiencia– pero prestando atención 

al otro con un amor respetuoso, con amabilidad, delicadeza y ternura. En este sentido, al culti-

var la inteligencia cordial (la que reside en el corazón), la Iglesia está evangelizando. 

O. MARADIAGA, Il Cuore di Maria, 227. 

__________________________________________________________________ 

 

Oramos juntos 

Unidos a María, deseamos extender su Magníficat porque el Poderoso ha hecho obras grandes 

(cf. MS 36): 

• El espíritu de Claret se mantiene vivo y se muestra cada día más inspirador. 

• La Palabra de Dios ocupa un lugar cada vez más central en nuestra misión y espiritualidad. 

• Ha alentado la extensión de la Congregación y la ha enriquecido con Misioneros procedentes 

de muchos pueblos. 

Magnificat anima mea Dominum (cantado). 

• Sostiene nuestra fraternidad y nos ayuda a abandonar recelos y prejuicios y a consolidar nues-

tra comunión. 

• Ha fortalecido nuestra conciencia de comunión eclesial y nos ha concedido un mejor conoci-

miento del don de la Misión. 

• Nos ha hecho capaces de responder a las necesidades de muchas personas, particularmente 

entre los pobres, y a los nuevos rostros de la pobreza. 

Magnificat anima mea Dominum (cantado). 

• Nos ha estimulado con el ejemplo de nuestros mártires y el reconocimiento eclesial de su testi-

monio. 

• Nos ha bendecido con el ejemplo de entrega diaria de muchos claretianos (misioneros en for-

mación, hermanos, diáconos y presbíteros). 

• Ha hecho crecer la colaboración y la comunión de bienes y recursos entre nosotros. 
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Día sexto 

MADRE DE LOS LIMPIOS DE CORAZÓN 

 

Introducción 

• Monición: En la Constitución Fundamental leemos: “A nosotros, Hijos del Inmaculado Cora-

zón de María, llamados a semejanza de los Apóstoles, se nos ha concedido también el don de se-

guir a Cristo en comunión de vida y de proclamar el Evangelio a toda creatura, yendo por el 

mundo entero. 

El seguimiento de Cristo, tal como se propone en el Evangelio, es, pues, para nosotros la regla 

suprema. Por eso, escuchamos con toda docilidad la palabra con que el Señor llama a los discípu-

los a la perfección del Padre, promulga el mandamiento del amor fraterno, recomienda la ora-

ción, propone las reglas de la vida apostólica y proclama partícipes de su propia bienaventuran-

za a los pobres de espíritu, a los que lloran, a los mansos, a los que tienen hambre y sed de justi-

cia, a los misericordiosos, a los limpios de corazón, a los que trabajan por la paz y a los que su-

fren persecución por la justicia y por su causa son injuriados. Nosotros, respondiendo a esta divi-

na vocación, hacemos nuestro el modo de vida de Jesús, que abrazó también en fe la Virgen Ma-

ría” (CC 4-5). 

• Canto. 

• Oración: Dios misericordioso, Jesús nos ha prometido que los limpios de corazón podrán ver 

tu rostro. Danos la sencillez y la humildad de María para que, en medio de las vicisitudes de la vi-

da, reconozcamos los signos de tu presencia amorosa y podamos acompañar a otras personas en su 

peregrinación hacia Ti. Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que nos indicó a través de las biena-

venturanzas el camino que nos lleva a Ti. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Mateo 5,1-12 

Al ver a la multitud, subió al monte. Se sentó y se le acercaron los discípulos. Tomó la palabra y 

los instruyó en estos términos: Dichosos los pobres de corazón, porque el reinado de Dios les per-
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tenece. Dichosos los afligidos, porque serán consolados. Dichosos los desposeídos, porque hereda-

rán la tierra. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Dichosos los 

misericordiosos, porque serán tratados con misericordia. Dichosos los limpios de corazón, porque 

verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán hijos de Dios. Dichosos los 

perseguidos por causa del bien, porque el reinado de Dios les pertenece. Dichosos vosotros cuando 

os injurien, os persigan y os calumnien de todo por mi causa. Estad alegres y contentos pues vues-

tra paga en el cielo es abundante. De igual modo persiguieron a los profetas que os precedieron. 

 

Meditamos con María 

• La idea de felicidad difundida en el ambiente –al menos, antes de la pandemia– era la del bie-

nestar instantáneo a base de experiencias vertiginosas. Da la impresión de que si no seguimos las 

“tendencias” de quienes han planeado nuestro futuro, no podemos ser felices. Abundan los mensa-

jes del tipo: “Los lugares que no te puedes perder”, “Los restaurantes que debes visitar”, “Seis pis-

tas para lograr el éxito”, etc. Todo esto crea en muchas personas una gran ansiedad. Pareciera que 

uno no puede ser feliz si no se ajusta a estos baremos que crean tendencia. 

• ¡Qué diferencia con la propuesta de felicidad que hace Jesús! Él no habla de experiencias verti-

ginosas o seductoras. Él habla de situaciones vitales en las cuales padecemos algún problema o nos 

esforzamos por algo. En las bienaventuranzas habla de los pobres, los que lloran, los misericordio-

sos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz y la justicia… Todas estas personas experi-

mentan que, en medio de los reveses de la vida, Dios se pone de su parte. Cuando esto sucede, se 

vive una gran paz interior, aun en medio de situaciones conflictivas o duras. 

• La felicidad de la que habla Jesús no es la felicidad-césped (que hoy luce verde y en pocos días 

puede secarse si no se riega desde fuera), sino la felicidad-árbol (que permanece lozano siempre 

porque tiene raíces profundas que le permiten alimentarse, incluso en tiempos de sequía). Echar 

raíces, cultivar desde niños algunos valores esenciales es la única manera de sobrevivir a la “tiranía 

de la felicidad”. 

• En un mundo corrupto y contaminado, María, la llena de gracia, es una presencia que descon-

tamina y purifica. Igual que las personas tóxicas intoxican a quienes se les aproximan, las personas 

agraciadas crean en torno a ellas un círculo de luz y de bondad. La agraciada por antonomasia es 

María de Nazaret. Quien se acerca a la bienaventurada María, la mujer del corazón limpio, acaba 

contagiado por su alegría de Dios, por su inquebrantable fe y por su generosa entrega. 

 

Oramos juntos 

• Bienaventurados los que, como María, tienen un corazón limpio porque se convierten en espe-

jo de Dios. 

• Bienaventurados los que, como María, se ponen en camino para compartir su fe porque se con-

vierten en mensajeros de alegría. 

• Bienaventurados los que, como María, se dejan transformar por la gracia de Dios porque no 

temen el poder destructor del pecado. 

(Después de cada bienaventuranza se reza el Avemaría). 
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Día séptimo 

UN MUNDO CON NUEVO CORAZÓN 

 

Introducción 

• Monición: El pasado 27 de marzo, desde una plaza de san Pedro vacía, bajo una lluvia fina, el 

papa Francisco describía así la situación del mundo: “Desde hace algunas semanas parece que to-

do se ha oscurecido. Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron 

adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador 

que paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas. Nos 

encontramos asustados y perdidos. Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos sorprendió 

una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, to-

dos frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a 

remar juntos, todos necesitados de confortarnos mutuamente” (Papa Francisco, Momento extra-

ordinario de Oración en tiempo de epidemia, 27 de marzo). Ahora, casi tres meses después, nos 

preguntamos cómo será el mundo después de la pandemia. Con María, soñamos en un mundo con 

un nuevo corazón. Le pedimos a Dios que la dureza de los corazones se transforme en compasión y 

disponibilidad. 

• Canto. 

• Oración: Dios misericordioso, Tú no te desentiendes del mundo que has creado. Tú ves el su-

frimiento de muchas personas afectadas por la Covid-19 y sus innumerables consecuencias en la 

salud, la economía y la convivencia social. Envíanos tu Espíritu para que, alertados por la pande-

mia, seamos capaces de despertarnos y construir un mundo diferente basado en el amor, como Je-

sús, tu Hijo, nos lo ha manifestado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Ezequiel 36,24-28 

Os recogeré por las naciones, os reuniré de todos los países y os llevaré a vuestra tierra. Os rociaré 

con un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 

Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón 

de piedra y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu y haré que caminéis según mis 

preceptos y que cumpláis mis mandatos poniéndolos por obra. Habitaréis en la tierra que di a 

vuestros padres; vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. 

 

Meditamos con María 

• Contemplar a María como la mujer “llena de gracia”, como la aurora que prepara el amanecer 

del Sol, tiene un profundo significado en nuestro tiempo. Muchas personas bautizadas tienen la 

impresión de vivir su fe como una permanente noche en la que apenas se ve nada. También está 

metáfora –la noche– se aplica a las culturas que viven “como si Dios no existiera”. El papa Francis-

co la ha aplicado a la pandemia del coronavirus. 
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• En ese contexto, la historia de quienes han redescubierto el significado profundo de la fe está 

con frecuencia asociada a María. En algunos casos, ha coincidido con la peregrinación a un santua-

rio mariano; en otros, con el recuerdo de experiencias infantiles ligadas a la madre de Jesús. 

• En el descubrimiento de la fe, en la preparación del encuentro con la luz de Jesús, María es la 

aurora que prepara el amanecer, el mundo nuevo del encuentro con Dios. Ella es como la pedagoga 

que nos introduce en el misterio de su Hijo y nos susurra al oído: “Haced lo que Él os diga”. Es la 

presencia femenina que sabe acompañar nuestras búsquedas y tropiezos, nuestras crisis y ansieda-

des. No se impone como el sol del mediodía, sino que se insinúa como la aurora matutina. No se 

convierte en protagonista, sino que prepara el advenimiento del verdadero Sol. 

• En el Corazón de María encontramos la maqueta del mundo querido por Dios. En ella, la 

“revolución de la ternura” es capaz de derribar del trono a los poderosos y ensalzar a los humildes, 

de poner corazón donde los seres humanos ponemos ambición y deseos de poder. 

 

Oramos juntos 

Nota: Hoy esta larga oración del papa Francisco sustituye a la oración final de todos los días. 

 

«Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios». 

 

En la dramática situación actual, llena de sufrimientos y angustias  

que oprimen al mundo entero, acudimos a ti, 

Madre de Dios y Madre nuestra, 

y buscamos refugio bajo tu protección. 

 

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos  

en esta pandemia de coronavirus, 

y consuela a los que se encuentran confundidos 

y lloran por la pérdida de sus seres queridos, 

a veces sepultados de un modo que hiere el alma.  

Sostiene a aquellos que están angustiados porque,  

para evitar el contagio, 

no pueden estar cerca de las personas enfermas. 

Infunde confianza a quienes viven en el temor de un futuro incierto  

y de las consecuencias en la economía y en el trabajo. 

 

Madre de Dios y Madre nuestra, 

implora al Padre de misericordia que esta dura prueba termine 

y que volvamos a encontrar un horizonte de esperanza y de paz.  
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Como en Caná, intercede ante tu Divino Hijo,  

pidiéndole que consuele a las familias de los enfermos 

y de las víctimas, y que abra sus corazones a la esperanza. 

 

Protege a los médicos, a los enfermeros, al personal sanitario, 

a los voluntarios que en este periodo de emergencia combaten en  

primera línea y arriesgan sus vidas para salvar otras vidas.  

Acompaña su heroico esfuerzo y concédeles fuerza, bondad y salud.  

Permanece junto a quienes asisten, noche y día, a los enfermos, 

y a los sacerdotes que, con solicitud pastoral 

y compromiso evangélico, tratan de ayudar y sostener a todos.  

Virgen Santa, ilumina las mentes 

de los hombres y mujeres de ciencia, 

para que encuentren las soluciones adecuadas y se venza este virus.  

Asiste a los líderes de las naciones, para que actúen con sabiduría, 

diligencia y generosidad, socorriendo 

a los que carecen de lo necesario para vivir, 

planificando soluciones sociales y económicas de largo alcance  

y con un espíritu de solidaridad. 

 

Madre amantísima, acrecienta en el mundo 

el sentido de pertenencia a una única y gran familia,  

tomando conciencia del vínculo que nos une a todos,  

para que, con un espíritu fraterno y solidario, 

salgamos en ayuda de las numerosas formas de pobreza  

y situaciones de miseria. 

Anima la firmeza en la fe, la perseverancia en el servicio y la  

constancia en la oración. 

Oh María, Consuelo de los afligidos, abraza a todos tus hijos 

atribulados, haz que Dios nos libere con su mano poderosa  

de esta terrible epidemia 

y que la vida pueda reanudar su curso normal con serenidad. 

Nos encomendamos a Ti, que brillas en nuestro camino  

como signo de salvación y de esperanza. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Amén. 
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Día octavo 

ESPEJO DEL CORAZÓN DE JESÚS 

 

Introducción 

• Monición: La liturgia actual coloca en días seguidos la solemnidad del Corazón de Jesús y la 

memoria (para nosotros solemnidad) del Inmaculado Corazón de María. Es una forma de mostrar 

la relación intrínseca entre ambos. Nosotros, en el marco de la novena al Corazón de María, cele-

bramos hoy con toda la Iglesia la fiesta de Sagrado Corazón de Jesús. San Juan Eudes escribía que 

“esta fiesta es un mar de gracias y de santidad porque es la fiesta del santísimo Corazón de Jesús, 

océano inmenso de incontables gracias. Esta es, en cierto modo, la fiesta de las fiestas, porque es 

la fiesta del amable Corazón de Jesús”. Es la fiesta del amor de Dios manifestado en su Hijo, hecho 

carne en el seno de la Virgen María. 

•Canto. 

• Oración: Dios misericordioso, Tú has querido manifestar tu amor al mundo en la entrega de 

tu Hijo, hecho carne de nuestra carne en el seno de la Virgen María. Al celebrar hoy este amor des-

medido, te pedimos que quienes hemos recibido el don de imitar y seguir a Jesús al estilo de la Vir-

gen María, seamos hombres que ardamos en caridad, abrasemos por donde pasemos y encenda-

mos a todo el mundo en el fuego de tu divino amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Mateo 11,25-30 

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y en-

tendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha 

entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, 

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y 

yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y en-

contraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera. 
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Meditamos con María 

• La liturgia nos propone hoy la celebración de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. En 

realidad, todo el mes de junio está dedicado a esta devoción de origen medieval que adquirió fuerza 

con Santa Margarita María Alacoque y que tuvo una amplia difusión en todo el mundo. Hace años, 

resultaba frecuente encontrar en las puertas de muchos hogares una efigie del Corazón de Jesús 

con esta inscripción: “Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío”. Él era como el anfitrión que nos 

recibía en casa. Familias, instituciones, ciudades y países enteros fueron consagrados al Corazón de 

Jesús a lo largo de los siglos XIX y XX. 

• Con el paso del tiempo, la devoción fue perdiendo fuerza, tal vez porque la renovación bíblica y 

litúrgica de la espiritualidad nos empujó a nutrirnos más de la Palabra de Dios, en la que el amor 

de Cristo es la clave. No era, pues, necesario compensar con una devoción añadida lo que la misma 

Palabra de Dios nos anuncia con claridad. Cada persona, cada cultura, cada pueblo expresa de ma-

nera diferente la misma experiencia: que Dios nos ha amado “hasta el extremo” en la persona de su 

hijo Jesús. Y que sobre este amor se puede fundar la vida humana. 

• El símbolo del corazón es universal. La publicidad lo ha explotado mucho. Es frecuente ver lo-

gos referidos a ciudades que usan el símbolo del corazón para expresar amor: desde el famoso “I 

[love] New York” hasta las referencias a cualquier otro rincón del planeta. El símbolo ha llegado 

también a la persona de Jesús. Es la versión moderna de la vieja estampa del Corazón de Jesús con 

llamas y espinas. En cualquier caso, se quiere expresar lo mismo: 

un amor que nos alcanza y que enciende a su vez en nosotros una respuesta de amor. Si no fuera 

porque la publicidad ha banalizado este símbolo hasta el aburrimiento, provocaría en nosotros un 

sentimiento de alegría y confianza. Hemos deformado tanto la imagen de Dios con nuestros mie-

dos y ansiedades que celebrar el Corazón de Jesús es lo más sorprendente y liberador: que Dios nos 

ha amado tanto que nos ha enviado a su propio Hijo como expresión de ese amor. 

• Hay varias palabras de Jesús que resuenan con fuerza en un día como hoy: “Donde está tu te-

soro, allí está tu corazón” (Mt 6,21). O también: “Venid a mí todos los que estáis cansados y ago-

biados, y yo os aliviaré” (Mt 11,28). Nosotros somos el tesoro de Dios; por eso, su corazón siempre 

está con nosotros. Sin embargo, no siempre nuestro tesoro es Dios; por eso, no siempre nuestro 

corazón vibra con Él. Hay otros dioses que atraen nuestro interés y que consumen nuestras ener-

gías hasta dejarnos exhaustos. Quizá por eso Jesús nos invita a acercarnos a él, con la seguridad de 

que él aliviará nuestro cansancio, el peso de una existencia que acumula preocupaciones y no sabe 

qué hacer con ellas. 

• Esta invitación expresa la dinámica del corazón. Nosotros somos como venas que transportan 

sangre desoxigenada (frustraciones, miedos, debilidades, pecados) al corazón de Jesús para que 

éste nos purifique y nos transforme en arterias que difunden el oxígeno de su Evangelio por todo el 

cuerpo de la Iglesia. Nuestros desgastes y cansancios son procesados en la experiencia de amor de 

Cristo. Renovados por él, por la fuerza de su corazón, nos transformamos en discípulos evangeliza-

dores. 

• En el Corazón de María se refleja esta dinámica de amor del Corazón de su Hijo. San Juan Eu-

des decía que “el Corazón de Jesús es el principio del Corazón de María, como el Creador es el 

principio de su criatura; y el Corazón de María es el origen del Corazón de Jesús, como la madre 

es el origen del corazón de su hijo”. 
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• También nuestro Fundador, de cuya muerte estamos celebrando este año el 150 aniversario, 

vivió una síntesis armónica entre ambos amores. La resume al principio de su Autobiografía: 

“María Santísima es mi Madre, mi Madrina, mi Maestra, mi Directora y mi todo después de Je-

sús” (Aut 5). 

 

——————–———————————————————————————————————————————— 

“El mes de junio está dedicado de manera especial al Sagrado Corazón de Cristo, una devoción 

que une a los grandes maestros espirituales y a la gente sencilla del pueblo de Dios. En efecto, el 

Corazón humano y divino de Jesús es la fuente de donde siempre podemos obtener misericor-

dia, perdón y ternura de Dios. Podemos hacer esto reflexionando sobre un pasaje del Evangelio, 

sintiendo que en el centro de cada gesto, de cada palabra de Jesús, en el centro está el amor, el 

amor del Padre que ha enviado a su Hijo, el amor del Espíritu Santo que está dentro de noso-

tros. Y podemos hacerlo adorando la Eucaristía, donde este amor está presente en el Sacramen-

to. De este modo, nuestro corazón también, poco a poco, se volverá más paciente, más generoso, 

más misericordioso, imitando el Corazón de Jesús. Hay una antigua oración —la aprendí de mi 

abuela— que decía: “Jesús, haz que mi corazón se parezca al tuyo”. Es una hermosa oración. 

“Haz mi corazón semejante al tuyo”. Una hermosa oración, pequeña, para rezar este mes. ¿La 

decimos juntos ahora? “Jesús, que mi corazón se parezca al tuyo”. Otra vez: “Jesús, que mi cora-

zón se parezca al tuyo”. 

(Papa Francisco, Angelus del domingo 7 de junio de 2020). 

——————–———————————————————————————————————————————— 

 

Oramos juntos 

• Cuando vivimos tiempos de pandemia, mar-

cados por el dolor y la incertidumbre, 

Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 

• Cuando las tormentas de los escándalos y las 

divisiones se abaten sobre la barca de la Iglesia, 

• Cuando solo vemos los nubarrones de un fu-

turo amenazante y nos sentimos angustiados, 

• Cuando nos sentimos sin fuerzas y perdemos 

el entusiasmo en la misión, 

• Cuando nos cuesta mucho amar y nos deja-

mos seducir por nuestros intereses y caprichos. 
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Día noveno 

GUARDAR TODO EN EL CORAZÓN 

 

Introducción 

• Monición: Terminamos la novena al Corazón de María disponiéndonos a guardar “todas es-

tas cosas” vividas durante estos días en nuestro corazón, de manera que, a través de nuestro testi-

monio de vida, se vaya abriendo camino en nuestro mundo la “revolución de la ternura” simboliza-

da en su Corazón inmaculado. 

• Canto. 

• Oración: Dios misericordioso, te damos gracias por darnos a María como Madre, Maestra y 

Fundadora. Que ella nos ayude a no desorientarnos en este mundo complejo. Que nos estimule a 

saborear tu Palabra sin las prisas de quien siempre tiene otra cosa más urgente que hacer. Que nos 

empuje a ser creativos sacando de nuestro cofre –como el padre de familia de la parábola de Jesús

– “lo viejo y lo nuevo”. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Escuchamos la Palabra de Dios 

Lucas 2,48-52 

Al verlo, se quedaron desconcertados, y su madre le dijo: 

—Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados. Él repli-

có: —¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debo estar en la casa de mi Padre? Ellos no enten-

dieron lo que les dijo. Regresó con ellos, fue a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre guarda-

ba todas estas cosas en su corazón. Jesús progresaba en [el] saber, en estatura y en el favor de Dios 

y de los hombres. 

 

Meditamos con María 

• En este último día de la novena contemplamos a María como la mujer que hace de su corazón 

un cofre en el que guarda los tesoros de Dios. Lucas se refiere en dos ocasiones a este hecho: 

“María, por su parte, guardaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón” (2,19); “Bajó 

con ellos a Nazaret, y vivió bajo su tutela. Su madre guardaba todos estos recuerdos en el cora-

zón” (2,51). 

• No es fácil encontrar a personas que sepan escuchar y guardar. Es como si cada uno fuéramos 

con nuestro discurso preparado y no tuviéramos ganas de escuchar lo que las otras personas tienen 

que decirnos. No cabe esperar mucho de una persona acelerada, esclava de los últimos estímulos 

que le llegan, incapaz de atesorar lo bueno que va descubriendo. Las tecnologías de la comunica-

ción nos están acostumbrando a hacer todo deprisa, a mensajes breves e insustanciales. 

• María tuvo que tomar la decisión más seria que nunca haya tomado un ser humano: decir sí o 

no a la propuesta de Dios. No lo hizo de manera precipitada. Se tomó tiempo. Hizo preguntas. Al 

final, tomó una decisión de la que no tuvo que arrepentirse, ni siquiera en los momentos de prue-

ba. Esa actitud inicial la acompañó durante toda la vida. Se fue haciendo experta en “guardar en el 
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corazón”. Y, por eso mismo, también fue mujer de decisiones fuertes y sostenidas. El cofre de su 

corazón guardaba tesoros que enriquecieron a la iglesia primitiva. Muchas de las cosas que sabe-

mos de Jesús provienen de ese cofre a través del filtro de los evangelistas. 

• En realidad, el tesoro que guardaba era Jesús mismo. El misterio era tan grande que no podía 

hacerse cargo de él con una mirada superficial. Toda su vida fue un ejercicio de contemplación so-

segada, de sabiduría tranquila. Los frutos son evidentes: percibe las necesidades de la gente y está 

al pie de la cruz. 

• Nosotros durante estos nueve días hemos hecho un camino con María. Con ella, hemos agrade-

cido nuestra vocación misionera y nos hemos abierto a las vicisitudes de la Iglesia y del mundo en 

este tiempo único que nos ha tocado vivir a raíz de la pandemia. 

¡Ojalá nuestra respuesta sea siempre la “revolución de la ternura”! 

 

Oramos juntos 

• Por haber intervenido en la fundación de nuestra Congregación y ser nuestra Patrona (CC 8), 

Gracias, Madre, de todo corazón. 

• Por llamarnos y ser hijos de tu Inmaculado Corazón (CC 1, 8), 

• Porque abrazaste en fe el estilo de vida de Jesús que nosotros queremos seguir respondiendo a 

la vocación divina (CC 5), 

• Porque nos entregamos a ti para ser configurados con el misterio de Cristo y por hacernos 

cooperadores de tu oficio maternal en la misión apostólica (CC 8), 

• Porque eres nuestro modelo en la castidad por el Reino de los Cielos (CC 20), en la pobreza vi-

vida como la primera entre los pobres del Señor (CC 23) y en la obediencia por la que te consagras-

te totalmente como esclava del Señor (CC 28), 

• Porque estás asociada a la obra salvífica de tu Hijo y por eso podemos venerarte con amor filial 

(CC 36), 

• Porque eres nuestra madre y Maestra por ser la primera discípula de Cristo (CC 61), 

• Porque eres la formadora de apóstoles en la que ponemos toda nuestra confianza (CC 73), 

 

Nota: Además de la oración final prevista para todos los días, hoy se puede cantar el Himno al 

Corazón de María (cf. Directorio Espiritual, n. 254). 
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ORACIÓN CONCLUSIVA 
 

Te damos gracias, M dre  

por habernos llamado a ser en la Iglesi

hijos de tu Inmaculado  

En un mundo en el que a veces  

desoímos la voz de os 

y cerramos nuestro c  

a los gritos y necesidades de las pe

nosotros queremos ser contigo y como tú  

misioneros que hacen suya 

“la revolución de la ternura”  

para que la Iglesia llegue a ser casa para muchos

madre para todos los puebl  

y signo creíble de un mundo nue  

En estos tiempos de pande

ayúdanos a poner c  

donde la enfermedad ha provocado mue e soledad, pobreza y desesperanza.  

Formados en la fragua de tu 

queremos guardar como tú la palabra de os 

y hacerla vida con generosidad y le

Acompáñanos en nuestro c  

para que, a imitación de san Antonio María Cl ret

no busquemos otra cosa que seguir a esuc sto 

y buscar en todo la gloria de  

Amé
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TAMBIÉN VACUNA  
PARA ÁFRICA
Lorenzo Rutinduka, miembro de la “Fundación Concordia 
Solidaria” y Miguel Mascaró Crespí, Presidente.

Hace unas semanas se publicó un artículo en 

el País de José Naranjo con el título: “África se 

queda rezagada en la carrera por vacunar a 

la población” (cfr. El País, 14 de enero 2021). 

El autor del artículo nos presenta una preocu-

pación urgente que se presenta en el continen-

te africano que tiene pocos recursos económi-

cos para conseguir la vacuna de Covid-19 que 

otros países del mundo.   

La “Fundación Concordia Solidaria” es una 

organización sin ánimo de lucro de la Congre-

gación de los Misioneros de los Sagrados Cora-

zones. Desde noviembre de 2003 dicha Funda-

ción trabaja en España, África y América. Es 

una institución que se declara comprometida 

con los valores de libertad, solidaridad y justi-

cia social, potenciando no sólo el desarrollo 

económico social de las personas desfavoreci-

das, que son los beneficiarios de su actividad, 

sino que se compromete también con el respe-

to a la integridad cultural de las mismas y con 

la defensa del derecho de los inmigrantes que 

forman hoy parte importante del panorama de 

la sociedad española. En África, dicha Funda-

ción, realiza sus actividades en Rwanda y en 

Camerún. En América latina, en República Do-

minicana, Puerto Rico, Cuba y Argentina. 

El artículo de “El País” se expone la situación 

actual del continente africano que no puede 

acceder fácilmente a 12.000 millones de dóla-

res, es decir a unos 9.800 millones de euros, 

que la OMS no tiene para vacunar a todo el 

pueblo africano. Según Phiona Atehewbe, res-

ponsable de Introducción de Nuevas Vacunas 

de la OMS África, “la falta de recursos finan-

cieros de los Gobiernos africanos y la firma de 

acuerdos bilaterales entre los países más ricos 

del mundo y las empresas fabricantes de va-

cunas para hacerse con dosis más que sufi-

cientes para su población suponen una seria 

amenaza para este continente”. Nuestra Fun-

dación está de acuerdo con lo que dice Phiona 

y propone nuevas alternativas.  
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Ofrecemos una tabla donde se muestran los países africanos con casos y muertes confirmadas 

por pruebas de laboratorio de Covid-19. (Cfr. Datos a 21 de enero de 2021 – 02: 22 p.m. CET.). 

País 
Casos  

Confirmados 
Muertes To-

tales 
Recuperados 

1. Sudáfrica 1.369.426 38.854 1.160.412 

2. Etiopía 132.034 2.044 117.353 

3. Nigeria 114.691 1.478 92.336 

4. Argelia 104.606 2.849 71.127 

5. Kenia 99.444 1.736 82.654 

5. Ghana 58.822 358 56.286 

7. Zambia 40.949 585 31.522 

8. Uganda 38.628 305 13.413 

9. Namibia 31.253 301 29.230 

10. Zimbabue 29.408 879 19.253 

11. Mozambique 29.396 271 19.484 

12. Camerún 28.010 455 26.861 

13. Costa de Marfil 25.597 142 23.867 

14. Senegal 23.909 552 19.916 

15. República Democrática del Congo 21.398 644 14.865 

16. Angola 19.093 444 16.921 

17. Botswana 18.630 88 14.624 

18. Madagascar 18.301 273 17.609 

19. Mauritania 16.212 407 14.829 

20. Malawi 14.851 353 6.206 

21. Guinea 14.236 81 13.509 

22. Suazilandia 13.789 427 8.652 

23. Cabo Verde 13.224 121 12.400 
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N.B. Son países africanos que nos preocupan. Si la O.M.S y los países más ricos del mundo no reaccionan 

para ayudar en la vacunación, el Covid-19 matará a muchos millones de africanos. Los datos en otros países 

del norte de África como Egipto, Marruecos, Túnez, Libia… son también preocupantes.  

País 
Casos  

Confirmados 
Muertes To-

tales 
Recuperados 

24. Ruanda 11.860 153 7.812 

25. Gabón 10.120 66 9.809 

26. Burkina Faso 9.553 106 7.637 

27. Mali 7.897 318 5.658 

28. Congo 7.709 114 5.846 

29. Lesoto 7.504 103 1.867 

30. Guinea Ecuatorial 5.365 86 5.191 

31. República Centroafricana 4.974 63 4.885 

32. Togo 4.459 74 3.865 

33. Níger 4.249 147 3.324 

34. Gambia 3.938 128 3.697 

35. Sudán del Sur 3.773 64 3.542 

36. Benín 3.557 46 3.284 

37. Sierra Leona 3.030 77 2.109 

38. Chad 3.012 114 2.178 

39. Guinea-Bissau 2.510 45 2.405 

40. Comoras 1.933 54 1.210 

41. Eritrea 1.910 6 1.234 

42. Liberia 1.901 84 1.714 

43. Burundi 1.322 2 773 

44. Seychelles 762 2 601 

45. Islas Mauricio 556 10 518 

46. Tanzania 509 21 183 

TOTAL 2.378.310 55.530 1.962.671 
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Desde febrero del año 2020, el Covid-19, ha 

mantenido un ritmo lento de contagios en Áfri-

ca, comparado con lo sucedido en otros conti-

nentes. Un año después, se nota que el Covid-

19 está invadiendo con fuerza. Así, los gobier-

nos africanos están invitados a tomar el pro-

blema en serio:  

a. Tener conciencia para todos de usar Sa-

nitizers (gel) y medidas sanitarias fre-

cuentes de limpieza y de higiene. Esta 

medida es difícil en los países pobres. 

b. Mascarillas obligatorias para todos. 

c. Distancia sanitaria y confinamiento 

obligatorios. 

El confinamiento en África tiene consecuen-

cias graves para la economía diaria familiar y 

nacional. Muchas familias africanas comen 

porque han trabajado. El confinamiento oca-

siona el hambre y perder el trabajo. Es un gol-

pe duro para muchas familias. Con frecuencia 

se expresa: “Si nos confinamos moriremos de 

hambre”. 

El deseo de nuestra Fundación es crear una 

nueva consciencia a las empresas farmacéuti-

cas y gobiernos occidentales para que unan 

fuerzas para que no les falte la vacuna a los 

ciudadanos del continente africano. Es respon-

sabilidad de todos terminar con esta lacra que 

ha matado a tantos inocentes. En caso contra-

rio no lograremos derrotar a este maldito vi-

rus. 

En una conferencia de Nairobi, el 24 de enero 

2021, El Doctor John Nkengasong, director del 

Centro de Control y Prevención de Enferme-

dades (CDC) de África, dijo que "será extre-

madamente terrible de ver que los paí-

ses ricos reciban vacunas contra la Co-

vid-19 y los africanos no, especialmente 

cuando comienza un nuevo aumento de casos 

en el continente de 1.300 millones de habitan-

tes”.  

Según las informaciones que disponemos, las 

tres principales vacunas son: AstraZeneca (de 

la Universidad de Oxford), Pfizer y Moderna, 

que están disponibles a un precio alto. Resulta 

que AstraZeneca podría ser la más adecuada 

para ser distribuida en África y en otros países 

de bajos recursos, ya que no necesita ser con-

gelada para su almacenamiento, aunque su 

efectividad (un 70 %) es inferior a la de las 

otras. 

Para terminar, la “Fundación Concordia Soli-

daria” propone que la O.M.S, las multinacio-

nales, gobiernos de países ricos, gobiernos lo-

cales de África y de América Latina, las Iglesias 

y las diversas confesiones religiosas, ONG’s, 

personas de buena voluntad y fundaciones 

puedan unir las fuerzas para ayudar a los pue-

blos de África y de otros continentes más des-

favorecidos. La pandemia de Covid-19, es una 

pandemia planetaria, y como tal, debe ser en-

tre todos que la combatamos, para que así, 

también entre todos, le ganaremos la batalla. 
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(ESCENARI: Dins l’església dels Sagrats Cors, davant un Crist clavat en creu, a les grades de l’al-

tar major.- Al seu costat, la majoria dels figurants que actuaran al viacrucis vivent). 

 

LECTOR 1: Bon vespre, germanes i germans que veniu a participar en el viacrucis de la Confra-

ria de les 5 Llagues.  

L2: Bienvenidos todos los que llegáis aunque sea renqueando. A nosotros nos dice el poeta: 

“Mírate las manos, / míratelas bien… / ¿Qué es esto? / ¿No son los estigmas de la crucifixión? / 

Ábrete la camisa… / ¿Qué herida es ésta que te sangra del costado?”(1) 

L2: Aquí a Palma de Mallorca, a Espanya, a qualsevol indret del món… “Veniu a mí tots els qui 

estau cansats i afeixugats, i jo vos faré reposar” (Mt 11,28 ). 

L1: “El Cristo está aquí en España / sobre el campo de batalla… / Del otro lado la lanza / y en su 

costado la llaga… / y en este lado la fuente / que mana sangre y no acaba”… 

L1 i 2: I tothom repeteix com un psalm: “que mana sangre y no acaba / que mana sangre y no 

acaba…”(2)  

L1: Aquest és el viacrucis del Crist de les 5 Llagues, de l’home i la dona fets una plaga, de la plaga 

multiplicada per 5.  

 VIACRUCIS DE LES 

CINC LLAGUES 
(P. Jaume Reynés, MSSCC) 
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L2: Somos el pueblo crucificado que contempla las llagas de las manos, de los pies y del costado, 

sobre todo la del costado que esconde el corazón. Las 5 llagas que –como cantaba el cantor popu-

lar (3)- se pueden resumir en tres: La del amor, la de la muerte, la de la vida. 

______________________________________________________________ 

CANT: Viene con tres heridas: La del amor, la de la muerte, la de la vida. 

Con tres heridas viene: La del amor, la de la vida, la de la muerte. 

Con tres heridas yo: La de la vida, la de la muerte, la del amor. 

______________________________________________________________ 

L1: Empecemos, pues, el viacrucis de la Cofradía de las 5 Llagas, saliendo de esta Iglesia de los 

Sagrados Corazones (llagados y traspasados), que dará la vuelta a la manzana. Procuremos crear 

un ambiente de silencio, de reflexión y contemplación. 

 
 

(ESCENARI: Sortint per el portal major, cap a la dreta fins a la 

intersecció dels carrers Sant Gaietà i Can Granada. De fons, el ca-

rrer de Jaume III, devora “la milla d’or” del Born, amb el seu 

tràfic intens.- Qualcú fa la mímica d’un “cicerone” que indica el 

context en que es mourà el pelegrinatge). 

 

L1: “Quan la gent, doncs, s’hagué reunit, Pilat els digué: – Qui vo-

leu que us deixi lliure, Barrabàs, o Jesús, l’anomenat Messies?... 

Ells respongueren: – Barrabàs! Pilat els diu: – I de Jesús, l’ano-

menat Messies, què n’he de fer? Tots van respondre: – Que el 

crucifiquin! 

Ell replicà: – Però quin mal ha fet? Ells cridaven encara més fort: – Que el crucifiquin! 

Pilat, veient que no en treia res i que més aviat començava un avalot, es rentà les mans amb ai-

gua davant la gent i va dir: – Jo sóc innocent de la sang d’aquest home. Això és cosa vostra. 

Llavors els deixà lliure Barrabàs i, després de fer assotar Jesús, el va entregar perquè fos crucifi-

cat” (Mt 27, 17-26). 

L1: Mirau Jesús negat per la Ciutat. El poder religiós l’acusa sense pietat. El poder civil no vol 

complicacions i es renta les mans. El poble es deixa manejar com una tereseta en mans d’altri. 

Mirau el carrer i les avingudes, els negocis, l’oci i el luxe de Ciutat… Escoltau el remor dels in-

teressos que ens fan indiferents davant l’Home de Dolors… davant el cor traspassat de les mares 

doloroses… Ensumau la corrupció del clavegueram i també la covardia de la gent… I no oblideu 

sobretot que Ciutat és ca nostra. Nosaltres som els ciutadans que denunciam! 

L2: “Al acercarse y ver la ciudad, Jesús lloró por ella” (Lc 19,41). “¡Jerusalén, Jerusalén!, la que 

mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados. ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hi-

jos, como una gallina su nidada bajo las alas, y no habéis querido!” (Lc 13,34 ) 
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L1: Plorem els nostres pecats. Mirem-nos en el mirall d’Aquell que ens revela la Veritat perquè 

ens mostra qui és l’Home i qui és Déu! 

______________________________________________________________ 

CANT: Dones, no compreu mirai, / I, si ‘n teniu, trencau-lo, / Que no hi ha millor mirai / 

Que la Mort i la Passió (BIS). 

______________________________________________________________ 

 
 

(ESCENARI: Pati del c/ Can Granada, 10. Pons Pilat 

i els soldats actúen des de les escales condemnant 

l’acusat i torturant-lo, rentant-se les mans i carregant

-li la creu). 

 

L1: “Els soldats del governador es van endur Jesús 

dins el pretori i reuniren al seu voltant tota la cohort. 

El van despullar, el cobriren amb una capa de color 

escarlata i li posaren al cap una corona d’espines que 

havien trenat, i a la mà dreta una canya. S’agenolla-

ven davant d’ell i l’escarnien dient: – Salve, rei dels 

jueus! Li escopien, li prenien la canya i li pegaven al 

cap. Acabada la burla, li tragueren la capa, li posaren 

els seus vestits i se l’endugueren per crucificar-

lo” (Mt 27,27-31) 

L2: Contemplemos ahora la cruz de Cristo, que es nuestra cruz. Él no había cometido delito, el 

único Justo que carga el pecado del mundo. El que, siendo Dios, quiso aprender a “obedecer”, que 

significa a someterse cuando uno no comprende el por qué tanto y por qué a mí. 

L1: Els evangelis no esmenten les caigudes humiliants, però la fantasia religiosa del poble n’ha 

figurades tres. Són totes les ferides que rebem a la vida (personals, familiars, socials; amors i 

desamors, prestigi i humiliacions…) Seguim a Crist carregat amb les nostres creus! Encara que 

caiguem sovint, tornem-nos a aixecar i posem-nos en marxa! La viacrucis de Jesús és el nostre 

camí. 

______________________________________________________________ 

CANTO: Viene con tres heridas: La del amor, la de la muerte, la de la vida. 

Con tres heridas viene: La del amor, la de la vida, la de la muerte. 

Con tres heridas yo: La de la vida, la de la muerte, la del amor. 

______________________________________________________________ 
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(ESCENARI: Al passatge entre els carrers de Can Ribera i Protectora, o a la intersecció entre C/ 

Sant Feliu i La Pau, davant la farmàcia. Es poden escenificar les intervencions de la Verònica i del 

Cirineu). 

 

L2: Mateo nos habla del campesino de Cirene llamado Simón, a quien obligaron a cargar la cruz 

de Jesús porque era tan pesada que desfallecía por el camino. Lucas menciona un grupito de mu-

jeres que se lamentaban, y nos presenta al cirineo como modelo de cristianos que cargan con su 

cruz para ayudar a Cristo. El pueblo ha concretado esta imagen en una mujer anónima que sale a 

enjugarle los escupitajos de la cara con su velo y la llamó Verónica (que significa “verdadero icono 

de Cristo”). 

L1: Recordem les persones que ens han fet costat en el nostre camí de creu. Qui ens ha donat la 

ma quan hem caigut, qui ha torcat les escopinades de la nostra cara, qui ens ha confortat quan 

ens faltaven forces… Gràcies, Déu meu, per tants de cirineus i de veròniques que heu posat en el 

nostre camí! Donau-nos a tots un cor compassiu com el d’aquestes dones i homes valents que vo-

len ajudar a tots els crucificats, a les persones de cor ferit! 

______________________________________________________________ 

CANT: Dones, no compreu mirai, / I, si ‘n teniu, trencau-lo, / Que no hi ha millor mirai / 

Que la Mort i la Passió. 

______________________________________________________________ 

 
 

(ESCENARI: Dins o davant l’antiga capelleta de sant Feliu, 

intersecció amb el c/ Sant Gaietà.- La trobada amb la mare 

desolada) 

 

L1: La mare desolada i traspassada amb la mateixa passió 

que el Fill. Per això invocam junts els Sagrats Cors –

traspassats per la llança i per la espasa- de Jesús I de Ma-

ría. 

L2: “Oh vosotros, que pasáis por el camino, mirad, fijaos 

bien si hay dolor semejante al mío” (Lamentaciones 1, 12). Grande como el mar es mi dolor de 

madre, y por eso también me llaman María-la Amarga, la Dolorosa de los 7 puñales.  

L1: Qui no coneix els patiments de qualque mare pels seus fills? Qui no experimenta el sagra-

ment maternal d’un Déu que es revela en la tendresa i la misericordia d’una dona?  
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______________________________________________________________ 

CANTO: “Ploràreu, Mare de Déu, / Per aquella ciutat santa, / Demanant de cada banda: / -

No havíeu vist el fill meu? / Respon una dona honrada. / Diu: -Senyora, un n’és passat. / No 

crec que sia fii vostro, / ‘nava molt desfigurat. / De pietat que he tenguda, / Amb so meu vel 

l’he eixugat. / Si voleu veure semblança, / El vos mostraré estampat” (4). 

______________________________________________________________ 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(ESCENARI: Dins l’església dels Sagrats Cors: A l’altar major es re-

presentarà el despullament, la crucifixió, les befes i el vinagre). 

 

L1 (o la que fa de Maria): “Despullat és mon fill i tot quan té li apar, 

Aquell qui és ver senyor de terra I de mar, 

No té un petit drap d’on se puga abrigar. 

Ai, trista! Puix el veig just així nuu estar 

I pels falsos jueus tan fort vituperar, 

Per poc no perd el seny, i el cor vol esclatar. 

Senyors, aquest vel meu, plagui-us en ell posar. 

I ells, com a inics, no em volgueren escoltar. 

Ah, fill gloriós! Puix vos deixau despullar, 

De vostra innocència, vulgueu-vos abrigar, 

Puix estic molt irada dels escarnis que us fan; 

I no puc jo, mesquina, no vos puc abraçar! (5) 
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L2: Todas las heridas se ponen al descubierto cuando nos desnudan. Ojalá, a nuestro lado, no 

nos falte una mujer amiga. No nos falte una madre como María que nos mire con ojos misericor-

diosos. 

(ESCENARI: En silenci, la processó es traslada a la capella del Santíssim, davant la imatge de la 

Pietat). 

 
 

______________________________________________________________ 

CANT:   “Ploràreu, Mare de Déu, / Per aquella ciutat santa, / Demanant de cada banda:/  

  -No havíeu vist el fill meu?” (o un altre cant de la Dolorosa). 

 

L1: “Vora la creu de Jesús hi havia la seva mare i la germana 

de la seva mare, Maria, muller de Cleofàs, i Maria Magdale-

na. Quan Jesús va veure la seva mare i, al costat d’ella, el dei-

xeble que ell estimava, digué a sa mare: - Dona, aquí tens el 

teu fill. Després digué al deixeble: - Aquí tens ta mare. I 

d’aleshores ençà el deixeble la va acollir a ca seva” (Jn 19, 25-

27). 

 

(ESCENARI: Si hi pot haver el pas de La Llançada a l’entrada 

de l’església, la gent es sitúa entorn d’ell. Sinó, a la mateixa 

capella del Santíssim). 

 

L2: Juan, el evangelista, añade un hecho simbólico de gran 

importancia y muy presente en nuestra Cofradía: “Al verlo ya muerto, uno de los soldados le atra-

vesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua… Y todo esto sucedió para que se 

cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y 

también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron” (Jn 

19, 34-37). 

L1: Aquesta és la ferida del amor, de l’Amor que venç la 

mort. La Besada de Déu a tots els que tenen el cor ferit. El 

nostre Déu és vulnerable, ferit, abandonat. La nostra religió 

ens du devora totes les persones ferides i vulnerables. 

 

(ESCENARI: Davant el Crist abandonat  

de la primera capella). 

_______________________________________ 

CANT: Con tres heridas yo: La de la vida, la de la muerte, 

la del amor.  

_______________________________________ 
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L1: (De genollons) “Pecam, oh Crist, oh Crist, patim de fosca; 

I jo call ardentment perquè l’amor 

No em basta per a cloure aquesta nafra. 

Fidel segueix la mort a nostra vida, 

Havent menjat pa i peix, i herbes amargues, 

La teva boca, i els teus ulls fondíssims, 

La ira, la son, la pena solitària. 

Però ets amb nosaltres i conserva 

La teva sal la nostra oliva; i torna 

Aigua de beure la meva aigua fada... 

 

Besa’m amb besos de la teva boca, 

I aquesta mort creurà que està aixecada 

I adreçarà les mans fins al teu nom... 

Encès de besos gir entorn de Tu, 

I el món et volta i gira i volta i brilla 

De fonda i alta i circular Besada” (6)  

 
 

(ESCENARI: Es pot emprar tota l’església, amb més llum 

i més pau i complements més alegres i colorits sobre la ves-

timenta dels personatges. Ambient pasqual) 

L1: El mirall de la Passió que hem mirat avui vespre ens 

reflecteix encara una altra escena, insospitada i desconcer-

tant. 

L2: El viacrucis se hace vialucis. Se nos aparece Cristo vi-

vo y glorificado, y todo se transforma en gozo y aleluyas de 

fiesta . 

L1: “Al capvespre d’aquell primer diumenge, Jesús s’aparegué als deixebles i els mostrà les feri-

des de les mans i el costat. Però faltava Tomàs, un dels Dotze, l’anomenat Bessó. Ells li varen dir: 

____________________________ 

CANT: Mirarán al que traspasaron / y 

llorarán por él / y llorarán por él / todos 

los pueblos de la tierra, / de la tierra 

(BIS). (O es repeteix el cant anterior). 

____________________________ 
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- Hem vist el Senyor. Però ell els contestà: - Si no li veig a les mans la marca dels claus, i si no fic 

el dit a la ferida dels claus, i no li pos la mà dins el costat, jo no creuré! Al cap de vuit dies, els dei-

xebles es trobaven altra vegada en aquell mateix lloc, i Tomàs també hi era. Estant tancades les 

portes, Jesús va arribar, es posà al mig i els digué: - Pau a vosaltres. Després diu a Tomàs: - Porta 

el dit aquí i mira’m les mans; porta la mà i posa-me-la dins el costat. No siguis incrèdul, sigues 

creient.- Tomàs li va respondre: Senyor meu i Déu meu!” (Jn 20,19-29). 

L2: ¿Por qué Jesús les enseña las manos y el costado? ¿Cómo se explica que un resucitado se le-

vante con el corazón partido en dos? Como dice el papa Francisco: "EN EL CUERPO DE CRISTO 

RESUCITADO LAS LLAGAS NO DESAPARECEN, PERMANECEN, PORQUE AQUELLAS LLA-

GAS SON EL SIGNO PERMANENTE DEL AMOR DE DIOS POR NOSOTROS". 

L1: «Les llagues de Jesús –ensenya el Papa– són un escàndol per a la fe, però són també la com-

provació de la fe”. Indispensables perquè creguem que Ell ens estima i ens accepta amb les nos-

tres ferides. “Les seves ferides ens han curat” (1P 2,24; cf. Is 53,5). 

L2: “Las heridas de la humanidad, si te acercas allí, si tocas —y esta es doctrina católica—, tocas 

al Señor herido. Cuando tocas las heridas del Señor, comprendes un poco más el misterio de Cris-

to, de Dios encarnado. .. Cristo herido en los hambrientos, en los ignorantes, en los descartados, 

en los ancianos solos, en los enfermos, en los presos, en los locos…, está allí. ¿Y cuál podría ser el 

error más grande para uno de vosotros? Hablar de Dios, hallar a Dios, encontrar a Dios, pero un 

Dios, un «Dios-spray», un Dios difuso, un Dios etéreo…” 

L1: Demanem al Senyor que ens enamori, que ens elegesqui per a seguir-lo de prop. El Senyor 

de les 5 Llagues. El Senyor de la nostra Confraria, que vol dir: La nostra Associació de Germans. 

El Senyor que ens envia a curar tots els ferits. 

L2: Que ésta sea nuestra plegaria: “Dentro de tus Llagas, escóndeme. No permitas que me apar-

te de Ti, mi Señor”. 

 

(Es pot concloure besant les mans o els peus de les Llagues del Crist). 
 

______________________________________________________________ 

CANT: Con tres heridas yo: La de la vida, la de la muerte, la del amor (BIS). (O altres cants 

possibles). 

______________________________________________________________ 

(1) León Felipe 
(2) Emilio Prados 
(3) Antonio Machado y Joan M. Serrat 
(4) Anònim popular llucmajorer 
(5) Plant de la Verge de Ramon Llull 
(6) Oració seca a Jesucrist de Blai Bonet. 
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Nació en Palma de Mallorca, junto a nuestra Iglesia, y recibió su for-

mación en el Santuari de Lluc. Ordenado de presbítero en 1947, dedi-

có una etapa importante a la predicación de misiones Populares y al 

ministerio parroquial en Valencia. Fue maestro de capilla del Santuari 

en diversos períodos. En Roma sacó los títulos de licenciado en grego-

riano y en composición musical; maestro de órgano, en Barcelona. 

Fue un compositor prolífico e inspirado. Su discípulo y organista Rafel Riera, ha emprendido la 

publicación de sus obras completas en 7 volúmenes. 

REPERTORIO MUSICAL  

CARISMÁTICO
A. FICHERO DE COMPOSITORES 

Jaume Palou Sabater  

MSSCC (1922- † 2002). 

31 CÀNTIC ENTRE LA VERGE I EL POBLE MALLORQUÍ  

B. COMPOSICIONES 
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Nos inspiramos en que las “semblanzas” pre-

tenden inmortalizar a los nuestros que nos han 

precedido en el Reino de Dios. Es, sin duda, 

una buena idea para los que no los han conoci-

do, y para dar testimonios de vida religiosa y 

laical, y también de la pastoral y del compro-

miso congregacional.  

De nuestra parte, agradecemos esta iniciativa, 

pero nosotros proponemos otro eslogan: 

“Vamos a amarnos vivos”. Hablemos de algu-

nos de los nuestros que están aún vivos. Digá-

mosles que han dejado como patrimonio admi-

rativo, espiritual y humano de una vida religio-

sa digna y ejemplar, que sirve y servirá para las 

generaciones futuras.  

Empezamos hablando un poco, no exhausti-

vamente, de los padres-hermanos que hemos 

conocido y que nos han marcado por sus expe-

riencias y ejemplo de vida religiosa. 

No podemos rescatar a todos. Nuestra idea es 

estimular a otros hermanos de otras Delegacio-

nes a poner de relieve las cualidades espiritua-

les y religiosas y humanas de nuestros herma-

nos mayores que aún están vivos.  

Creemos que les hará bien saber que sus labo-

res han dejado unas huellas para las generacio-

nes venideras. Simplemente unas miradas sobre 

los aspectos que más nos han llamado la aten-

ción. Puede que algunos vean otras cosas que 

nosotros no hemos rescatado ni mencionado. 

 

Padre Santos Ganuza 

Afectuosamente “la 

Torah”, un hombre 

que ha manifestado 

un amor irreversible 

hacia África y a los 

africanos. Muchos 

años en Ruanda y 

muchos en Camerún. 

Si no fuera por sus 

achaques, estaría 

hasta el día de hoy en África, concretamente en 

Zamengoé, Camerún, donde ya había erigido 

su tumba. Ha vivido con los africanos, como un 

africano. Se ha preparado para dejar para 

siempre sus cenizas mezcladas con la tierra 

africana. Consideraba las personas como él 

VAMOS A AMARNOS VIVOS (por Olivier Lotele, MSSCC). 

SEMBLANZAS 
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mismo, sin distinción, una persona acogedora. 

Un hombre sólido, fuerte, trabajador. Hace el 

trabajo manual como un remedio y medicina 

de su vejez. Su presencia creaba unidad. Era el 

“abuelo” que nos hacía familia.  

Un hombre íntegro, abierto, capaz de crear 

un ambiento armonioso en la comunidad. Su 

presencia era un signo de alegría y de gozo. 

Se dedicó horas y horas para enseñarnos cas-

tellano, las primeras palabras y algunas con-

versaciones, los cantos, etc. Ha traducido mu-

chos libros de castellano en francés. Su objeti-

vo es que llegáramos a leer y entender la vida 

del padre Fundador y a formarnos en la cultura 

congregacional.  

El P. Santos, cercano al pueblo de Dios, ha 

sido párroco en Yaundé, ha impulsado la liga 

de los Sagrados Corazones, ha dado espacio 

para que los laicos pudieran expresarse. Muy 

cercano a los jóvenes, preocupando por su edu-

cación catequética y humana. Sensible a la si-

tuación de la pobreza de la población. Ha ayu-

dado a muchos jóvenes a progresar en sus es-

tudios pagándoles la escolaridad. Sus homilías 

tocaban a todos en la misa, los niños y niñas, 

los jóvenes y las personas mayores.  

Santos, un intrépido misionero. Un amante 

de la Congregación y del Fundador. Propulsó 

las vocaciones, haciendo campañas vocaciona-

les, yendo a la Radio nacional, haciendo la pro-

paganda de la Congregación y llamando a los 

jóvenes con inquietud vocacional a venir para 

participar en un camino de discernimiento en 

la Congregación. Un pastoralista se denomina-

ba así.  

En la comunidad de Zamengoé, ha construido 

una capilla, preocupado por dejar un patrimo-

nio catequético y espiritual para las generacio-

nes futuras. Puntual en la capilla, fijo en su lu-

gar a la hora de oración. Un hombre de trabajo 

manual, trabajaba la tierra, cultivando la tierra 

para la autofinanciación.  

Hombre de Dios y amoroso de la Congrega-

ción y del padre Fundador. Él nos hizo amar la 

Congregación y al Fundador, por el testimonio 

que él nos daba. Salió de su casa paternal para 

ir al seminario y a la misión, sin pensar volver 

a ver sus padres y familiares. Era la mentalidad 

de su época. Nos lo contaba. 

Un bravo misionero, un buen deportista, un 

trabajador nato. Siempre nos contaba sus his-

torias desde su infancia, su familia, su vida mi-

sionera, sus momentos difíciles del genocidio y 

del campo donde vivió con los refugiados en 

Tanzania. 

 

Padre José Ramón Osaba  

Joven, lindo, ha lle-

gado a África oriental 

en 1975. Muchos lo 

apreciaban por su ca-

rácter tranquilo y es-

piritual. Un joven 

futbolista, un buen 

deportista, un buen 

formador. Un buen 

profesor de catequé-

tica en la escuela de catequistas de Butare. Una 

persona de paz interior. Estuvo en Kiziguro du-

rante el genocidio del abril 1994. Y ha acompa-

ñado a los jóvenes estudiantes en Santo Do-

mingo, a Andrés Mujyambere y a Laurent Rut-

induka. Un espiritual, pausado, no crea con-

flictos con nadie. 

Nosotros lo hemos encontrado en Camerún 

en el año 1999, fue nuestro maestro de novicia-

do. Un buen maestro, un buen acompañante. 

Nos ha inculcado el espíritu de la Congrega-

ción, el carisma y la espiritualidad. Nos ha en-

señado los distintos métodos de la oración. 

Una persona silenciosa y profunda. Atento a 

las necesidades de los demás. Una persona de 

pocas palabras, pero de muchas profundida-

des. Osaba supo entender las distintas mentali-
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dades de los novicios y estudiantes de filosofa-

do de aquel entonces. Eran de diferentes países 

(cameruneses, nigerianos, ruandeses y congo-

leños). Ha unido nuestros lenguajes en uno y 

único lenguaje, aquel del amor a la Congrega-

ción y del Fundador. Sobre todo, el espíritu mi-

sionero. Estar dispuesto a dejar su propio país 

para ir a otro lugar misionero. 

 

Padre Jaume Reynés Matas 

Hasta que no hemos 

coincidido en San 

Honorat, no lo cono-

cíamos como perso-

na, sino como miem-

bro de la Congrega-

ción, por sus escri-

tos, por su presencia 

en las redes sociales 

y por su trayectoria 

misionera e intelectual. Un hombre abierto y 

querido por todas las generaciones.  

Un buen comunicador y un excelente profe-

sor de la Biblia y de otras materias en las diver-

sas facultades y universidades. Un buen acom-

pañador espiritual, no porque nos ha acompa-

ñado a nosotros, sino por los testimonios de 

aquellos que han sido acompañados por él. Un 

formador excelente y exigente.  

Un buen escritor. Tiene muchas personas es-

tudiosas que lo citan a diario. 

Desde hace unos dos años estamos viviendo 

juntos en la misma comunidad, la Ermita de 

San Honorat. Nos parece un hombre que ob-

serva mucho y luego emite sus opiniones, tanto 

si son políticamente correctas o no. Un hombre 

sencillo, austero, humilde y amante de los li-

bros. Creemos que es uno de los mallorquines 

que es abierto y que es capaz de dialogar con 

todas las culturas y costumbres.  

Pasó 25 años en la República Dominicana, 

prestando sus servicios misioneros. Arraigado 

en esta tierra caribeña. Acaba de cumplir los 

ochenta, pero no se rinde. Es el que más nos 

informa de la actualidad sea de la Iglesia, de la 

Congregación o de la sociedad en general. 

Muy discreto, está llevando bien sus dolen-

cias. Es un ejemplo para nosotros y se hace 

querer por todos.  

 

Padre Josep Amengual i Batle  

  No tenemos la suerte de vivir con él en la mis-

ma comunidad, pero sí estamos en la misma 

Delegación. Nosotros le hemos conocido desde 

el año 1999 hasta el día de hoy, por haber esta-

do 18 años de Superior General, y tratado en 

las frecuentes visitas 

canónicas, etc.  

Ha escrito mucho so-

bre la Congregación y 

sobre el Fundador y 

sus Cofundadores y 

otras publicaciones de 

interés de la Congrega-

ción y de la Historia de 

la Iglesia de Mallorca. 

Por su amor al Fundador, sigue esperando ver-

lo canonizado y está postulando para ello. 

Ha salvado a la Delegación de África Oriental, 

durante la guerra, en el año 1994 y ha promo-

vido la fundación de Camerún. 

Ha animado la pastoral juvenil vocacional en 

África y la formación en la Congregación. Ha 

escrito mucho sobre el Fundador y la Congre-

gación. Ha fundado la Fundación Concordia 

Solidaria, como órgano que ayuda a los pobres 

y marginados en nuestras misiones. 

Una persona humana, intelectual, carismáti-

ca. Enamorado de la Congregación y del Fun-

dador. Un buen profesor, y escritor.  
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Gérard Karuranga (1)   

  (por Alexis Manishimwe, MSSCC) 

En el marco de mi 

formación diaconal, 

me parece interesan-

te leer la biografía de 

un hermano congre-

gante africano. No 

por una simple des-

cripción, sino por 

destacar los elemen-

tos de su vida que 

podrían iluminar también mi camino como fu-

turo pastor del mismo continente. Me gustaría 

ir destacando elementos que caracterizaban al 

P. KARURANGA y que me parece indican un 

amor al carisma y espiritualidad nuestra. 

Hijo de Carlos CYORIBERA y de Teresa 

MUKAKARIMBA, nació en BUGARURA, 

ayuntamiento de MUHURA, el 28 de junio de 

1958. Fue bautizado en la parroquia de KIZI-

GURO el 13 de julio del mismo año. Después 

de cursar el bachillerato en el seminario menor 

de ZAZA, el 30 de septiembre de 1980 inicio el 

Noviciado. El 24 de septiembre de 1981 hizo su 

primera profesión en la parroquia de RUKA-

RA. Cursó estudios de Filosofía y Teología en el 

Seminario Mayor de NYAKIBANDA, donde 

obtuvo el título de Bachillerato en Teología. El 

13 de julio de 1986 hizo la profesión perpetua 

en la parroquia de KIZIGURO. El 30 de agosto 

de 1987, en la misma parroquia recibió la orde-

nación sacerdotal de manos de Monseñor Jo-

seph RUZINDANA, Obispo de BYUMBA. Era 

el año en que la Congregación conmemoraba 

dos décadas de presencia en RWANDA. Inició 

su servicio pastoral en la parroquia de KIZI-

GURO, en la que permaneció por espacio de 

dos años. En septiembre de 1989 se desplazó a 

Roma para ampliar estudios en la Universidad 

Gregoriana. En noviembre de 1991 regresó a 

RWANDA como licenciado en Teología bíblica. 

Fue destinado a la parroquia de RUKARA y en 

mayo de 1992 recibió el nombramiento de la 

misma. En el mes de mayo de 1993 la Confe-

rencia Episcopal de RWANDA le nombró Con-

siliario Nacional del Movimiento del Corazón 

de Jesús. Falleció el 8 de enero de 1994 en ac-

cidente de carretera en RWANDA. Acerca de 

sus inclinaciones carismáticas, podemos citar 

algunas de sus frases: 

“Me cabía el gozo de ofrecer al Señor la vida 

que me había dado. Desde mi yo íntimo, había 

dado el “Sí” a Aquel que, solo Él, es capaz de 

llenar el vacío infinito de mi corazón”. Con es-

tas palabras, Gérard desveló sus sentimientos 

el día en que se consagró al Señor, en agosto de 

1981 por la profesión religiosa.  

En su modo de vida “nunca traspasó la línea 

de la convivencia en cuanto a sus opciones 

ideológicas” y su preocupación fue sobre todo 

la evangelización: “tenía don de gentes” (2). 

Tenía una grande capacidad de trabajo. Dispo-

nía de vitalidad e intuición como recursos in-

natos. Ejerció su tarea con seriedad y entusias-

mo (3) con una evangelización de diversas fa-

cetas. Trataba de evangelizar en la línea profé-

tica, y era una persona paciente. Ha reflejado 

su ideal y su meta en estas palabras: “sentía la 

necesidad de partir de lo más íntimo de mi 

persona para llegar al Corazón de Dios y des-

cubrir el Amor del Corazón de Cristo en cada 

instante de mi vida” (4).  

Creía en la fuerza del Amor de Dios para cam-

biar los corazones. En cuanto a la devoción a 

los Sagrados Corazones, “era un lugar teológi-

co muy adecuado para animar el proceso de 

reconciliación de la sociedad rwandesa” (5). 

Así aceptó la pastoral que le ha encargado la 

Iglesia de Rwanda para dirigir el movimiento 

del Corazón de Jesús en el país. Su deseo era 

“poner mi vida al servicio de mis hermanos 

para conducirlos al verdadero Amor que no 

siempre es amado” (6). 
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Lo que me enseña a mí, como diácono, misio-

nero de los Sagrados Corazones, es la sencillez 

y la humildad que lo caracterizaron, y sobre 

todo, su anhelo a la evangelización del pueblo 

de RWANDA. De mi conocimiento personal, el 

tiempo en que falleció era una época de con-

vulsión política, de violencia que condujo al 

genocidio de 1994. Esto quiere decir que como 

misionero, conoció momentos de buenas expe-

riencias y momentos de dificultades. Son expe-

riencia que no queda fuera del camino de cada 

misionero.  

Parece que ya nos hemos acostumbrado a la 

idea de que cada día nos visita la muerte cuan-

do menos la esperamos. 

Temprano de hoy domingo, la primera noti-

cia que me llegó a través de la prensa domini-

cana fue el fallecimiento de Francisco Gayá, a 

la edad de 91 años, ayer, sábado 20 de marzo, 

después de varios días de lucha inútil contra el 

COVID-19 en un centro hospitalario de la ciu-

dad de Santiago de los 30 Caballeros. 

Residía en La Islita, la casa noviciado de los 

Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús 

y María (MSSCC), construida en la Parroquia 

Santa Rosa de Lima, de Gurabo Abajo. 

Había llegado a la República Dominicana en 

la década de 1960, procedente de Mallorca, Es-

paña, y se enamoró tanto de nuestra tierra, de 

nuestro pueblo, al extremo de que no quiso re-

gresar a su lugar de origen. 

Lo conocí en mi adolescencia, en 1969, siendo 

superior provincial de los MSSCC para la RD y 

Puerto Rico, profesor de Historia en la UCMM 

y párroco de la Iglesia Ntra. Sra. de Fátima, del 

Barrio Mejoramiento Social-El Ejido, de Santi-

ago, que había heredado del clero diocesano y 

cuyo local terminó de construir en 1970, en lo 

que es hoy la iglesia vieja. 

Estaba yo recién llegado, como catequista 

muy joven de la Parroquia San Ignacio de 

Loyola, también de los MSSCC en Santiago Ro-

dríguez, Línea Noroeste del país. 

Coincidencialmente, nuestro hogar en Santia-

go estaba dentro de los límites de Santa Rosa, 

una jurisdicción semi-rural de la Parroquia de 

Fátima, donde el sacerdote iba una vez por se-

mana a la misa dominical. Allí me integré co-

mo catequista, con 15 años de edad, siendo 

también corista, lector de la palabra y mi-

embro del equipo juvenil de Promoción Social 

de la Iglesia, coordinado por el diácono jesuita 

Luis García, quien falleció en un accidente au-

tomovilístico en 1971, pocos meses antes de su 

ordenación sacerdotal. 

El sacerdote de Santa Rosa era Cándido del 

Vals, quien meses después de mi llegada fue 

trasladado a la Provincia de Córdoba, Argenti-

na. Lo reemplazó Francisco Gayá, quien nos 

visitaba los domingos (7). En la primera reuni-

EN LA MUERTE  

DE ALGUNOS DE  

NUESTROS MAYORES 
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ón que Francisco Gayá tuvo con los jóvenes de 

Santa Rosa, recibimos el empuje necesario pa-

ra un mayor trabajo en nuestra zona.  

Basado en una experiencia que viví en 1968, 

en Dajabón, en la zona fronteriza, se me ocur-

rió crear el programa "Jueves de la Juventud", 

una especie de velada artística para atraer 

jóvenes de la zona. Tuvimos el apoyo de Fran-

cisco Gayá y de un grupo musical integrado 

por novicios jesuitas del Centro Bellarmino, 

que cantaba canciones de contenido social.  

Los jóvenes nos enamoramos de la actividad, 

que redundó en una mayor inserción de otros 

jóvenes en las actividades de la sub-zona par-

roquial, resultando pequeña la capilla de ma-

dera para tantas actividades. 

Planteamos al P. Gayá la necesidad de cons-

truir un local eclesial más amplio en cemento y 

tuvimos el visto bueno para realizar actividades 

de captación de fondos, a través de veladas, 

verbenas y fiestas dominicales vespertinas.  

En el verano de 1971, estrenábamos un nuevo 

templo en cuya inauguración Francisco Gayá 

predijo que en pocos años veríamos a Santa 

Rosa convertida en parroquia, lo que se logró 

décadas después con el Padre Jaume Reynés, 

su primer párroco. 

El nuevo templo atrajo a muchos moradores 

debido al crecimiento poblacional, que fue 

convirtiendo la zona de rural a urbana. 

Ese mismo año, antes de que yo alcanzara la 

mayoría de edad, en diciembre, el Padre Fran-

cisco Gayá me designó encargado de los Cursi-

llos Pre-bautismales, teniendo que dedicar fi-

nes de semana en comunidades rurales de San 

Antonio de Jacagua, en las estribaciones de la 

Cordillera Septentrional. 

Camino a Jacagua Arriba, donde pasaría un 

fin de semana de cursillos en varias comunida-

des, Francisco me preguntó si sentía vocación 

por la vida religiosa y el sacerdocio. Cierta-

mente, desde 1969 venía siendo monitoreado 

por el diácono Luis García para mi ingreso al 

noviciado jesuita, pero su muerte inesperada 

alejó esa posibilidad y empecé a experimentar 

con los Hermanos de La Salle, cuyo mentor fue 

el Hno. Raúl Pérez Ross, quien luego se ordenó 

de sacerdote y se estableció en Pedernales. 

Francisco me convenció de que experimenta-

ra con los MSSCC, que contemplaban estable-

cer su primer noviciado en América y tuve que 

esperar a agosto de 1973, en que ese centro de 

estudios fue creado en la Parroquia de Fátima, 

lo que marcó mi ida de Santa Rosa. 

Residiendo en el noviciado de Fátima, obra de 

Francisco Gayá, tuve como maestros de novicios 

a los sacerdotes Ramón Ballester, Jaime Reynés 

y Juan Arbona. Pero me convencí de que el sa-

cerdocio no era mi vocación y me marché antes 

de la profesión de votos religiosos. 

Francisco había sido trasladado en 1973 hacia 

Montecristi donde encontró un nuevo escena-

rio evangélico: la lucha en favor de los campe-

sinos sin tierras, que lo llevó a enfrentamientos 

con el poder político. Hizo de aquella lucha su 

estandarte en la "opción preferencial por los 

pobres" conforme a los principios del Evange-

lio y de la Teología de la Liberación. 

Al ir avanzando en edad, convertida Santa 

Rosa en parroquia, con la casa noviciado de los 

MSSCC en esa jurisdicción eclesiástica de la 

Arquidiócesis de Santiago, Francisco Gayá de-

cidió regresar a esa zona donde se sentía que 

era parte de su gente y que amó hasta el día en 

que falleció. 

Si bien no llegué al sacerdocio, siendo luego 

un contra-ejemplo de vida apartada del Evan-

gelio, no dejo de reconocer que fue la capilla de 

Santa Rosa la puerta de entrada que me abrió 

Francisco Gayá hacia la Congregación de los 

MSSCC, donde recibí parte de la formación te-

ológica y humanística que, al volver como 

"Hijo Pródigo" al seno de la Iglesia Católica, 

me ha servido con el tiempo para enderezar el 

camino. 
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Sin lugar a duda que la creación de la Parro-

quia Santa Rosa de Lima de Gurabo Abajo es 

obra del Padre Jaume Reynés, pero fue Fran-

cisco Gayá quien puso "la piedra angular" a 

principios de la década de 1970. 

Considero justo que la Calle Santa Rosa, don-

de estuvo la primera capilla, sea rebautizada 

con el nombre de Padre Francisco Gayá. 

¡Réquiem por este gran sacerdote, mentor y 

amigo! 

 

 

 

 

 

NOTA: Entre los jóvenes de esa época que 

participaban en la vida activa de Santa Rosa 

recuerdo algunos nombres a quienes hay que 

reconocer en este trabajo: Matilde Alvarado, 

Pablo Jerez, Altagracia Cruz Ramírez, Alejan-

dro Méndez, Belkis Dayet, Milagros Reyes 

Guzmán, Nelson Castro, Fifa, Nicolás Perroni, 

Angelita, Blanco, Gladys Betances... 

 

Francisco Reyes Guzmán 

(Fb 22/03/2021)  

 

Padre Miguel Meliá. La Buena Noticia 

entre los pobres  

“Mallorca dichosa, guardaba una flor, entre 

la alta sierra de Lluc floreció…” se canta desde 

aquel terruño amado, enclavado en las frescas 

aguas del Mediterráneo. Desde ese rincón del 

mundo hasta las aguas del Caribe se injerta el 

Padre Miquel Meliá Mora. Oriundo de Porre-

res, pueblo pequeño, apacible, calmo y de espí-

ritu misionero.  Corría la mitad de la década 

convulsa de los ´70 cuando la Congregación de 

los Padres Misioneros de los Sagrados Corazo-

nes envía a uno de sus hijos a esta isla a com-

partir vida y misión con otros hermanos que ya 

estaban sembrados en nuestras dominicanas 

tierras veinte años atrás.  

 

Más sobre el P. Meliá 

El P. Miguel Meliá Mora, nace en Porreres un 

pequeño pueblo de Mallorca, España. Es el hijo 

mayor de seis hermanos que procrearon el ma-

trimonio Miguel Meliá y María Mora. Desde ni-

ño, apenas diez años, empieza a formar parte de 

la llamada escolanía o coro de niños cantores en 

el Santuario de Lluc. Por aquellos lares crece 

entre cantos, estudios y los avatares propios de 

la post guerra civil española. Son años duros es 
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verdad, mas la alegría no dejó de aflorar en el 

día a día de la convivencia. A los dieciséis hará 

sus primeros votos como religioso y siete años 

más tarde será ordenado sacerdote por imposi-

ción de manos del llamado Papa Bueno Juan 

XXIII. Corría la efervescencia de un nuevo Con-

cilio, nuevas inquietudes teológicas, pastorales, 

bíblicas, en fin eclesiales navegaban en los cora-

zones inquietos de aquella generación. El Padre 

Miguel no fue una excepción. 

 

1975, llega a la República Dominicana 

Así en los albores post conciliares llega a la 

República Dominicana en 1975 al populoso y 

empobrecido barrio del Ejido. De acá pasa a 

formar parte de la comunidad de Fantino en 

1976 en la parroquia de los Sagrados Corazo-

nes. Recuerda con entusiasmo aquellos tiem-

pos junto a los jóvenes de la Pastoral Juvenil y 

la fiesta de Pascua multitudinaria, y algún bo-

rriquito con megafonía instalada. Para sep-

tiembre del 1978 del Cibao le trasladan a la 

creciente capital dominicana. Se injerta en la 

zona del barrio Manganagua y el conocido Mi-

llón, allí hace vida en la parroquia Santa Rosa 

de Lima junto al estudiantado caribeño que 

forjan su vida desde esta congregación Misio-

nera. Para el 1987 es trasladado nuevamente 

hacia Madrid. Retorna en 1990 y asume la Pa-

rroquia Nuestra Señora de la Altagracia, situa-

da en la periferia oeste de la provincia Santo 

Domingo, entre el bullicio de la Esquina Ca-

liente, las bocinas de los carros de concho y la 

gente siempre alegre del barrio la Altagracia.  

2015 corre y casi se acaba. 25 años después de 

su llegada a esta populosa zona el P. Miguel 

vuelve a la parroquia que le recibió en esta ca-

pital dominicana, santa Rosa de Lima. Los 

años no son los mismos ni las fuerzas tampoco, 

sin embargo, como Abraham siempre hay un 

reinicio para una Tierra Prometida. Cualquier 

espacio, vivido con la fuerza del Espíritu, es 

siempre un espacio de leche y miel. 

En la fiesta de Todos los Santos, sus feligreses 

de la Altagracia, agradecen al Señor este cuarto 

de siglo de presencia misionera, como her-

mano, padre y amigo de Miguel Meliá. Un 

cuarto de siglo injertado en las mejores causas, 

en la búsqueda constante y sin desmayo de la 

mejor calidad de vida de todos. Haciendo la 

vida más humana, sobre todo para quienes la 

realidad de desigualdad de nuestro pueblo le es 

calamitosa. En el P. Miguel han tenido el caya-

do amigo que sostiene y acompaña en sus lu-

chas y esperanza. Y saben que un mejor barrio 

es posible. 

Es en esta zona parroquial donde se han teji-

do, como mimbres, los gestos y acciones soli-

darias que ciertamente han creado unas redes 

sociales que van mejorando la vida y la con-

ciencia de dignidad de los moradores de los ba-

rrios marginados en donde ha estado presente 

con alma y corazón nuestro P. Miguel. Estas 

obras en beneficio de los “descartados”, de la 

“periferia del mundo”, le han valido el recono-

cimiento de la vicepresidenta de la República, 

Margarita Cedeño de Fernández, con la meda-

lla “Bien por Ti”. Escribe la vicepresidenta: “…

Una persona a quien admiro y a quien agradez-

co su apoyo en tantas iniciativas y proyectos 

que hemos llevado a cabo en esta comunidad. 

Una persona que se ha convertido en la mano 

amiga de todos los munícipes de esta demarca-

ción, que ha dedicado su vida a servir a toda 

esta comunidad, en cuerpo y alma, con entrega 

y tesón”. 

 

Servicio a la Comunidad 

Los moradores podemos recordar, mediados 

los ´90, las luchas por los terrenos donde está 

enclavado todo el barrio. Todo el proceso para 

buscar unas mejores condiciones de pagos de 

los mismos a la propietaria, la Universidad Au-

tónoma… los encuentros y reuniones con todos 

los grupos y sectores, credos e ideologías para 

lograr la propiedad del espacio esencial donde 
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vivir tranquilos. Y las obras sociales no han pa-

rado. Cada año se benefician unas 15.000 per-

sonas, en el conjunto de educación, la salud, y la 

formación para el trabajo. A lo largo de los años 

se han ejecutados proyectos de reparación de 

viviendas, construcción de letrinas, créditos 

educativos, créditos para microempresas, distri-

bución de alimentos y un largo etcétera. 

 

Centro Comunitario El Café 

Ubicado en el sector del Café, enfocado a la 

formación laboral y a la promoción de los gru-

pos sociales. En colaboración con el INFOTEP 

se imparten los cursos de electricidad, electró-

nica, arte culinario, repostería, informática, 

contabilidad, belleza, masaje, auxiliar de far-

macia, visitador médico. Con el apadrinamien-

to de la Fundación Concordia, se lleva a cabo la 

ejecución del programa Formación Integral pa-

ra Adolescentes, enfocado a despertar en los 

jóvenes su vocación profesional, fomentar en 

ellos valores éticos y cristianos. A través del 

voluntariado funciona la escuela de inglés, es-

cuela de artes marciales, alfabetización para 

adultos, la escuela de música y baile. Unas 

2.000 personas se capacitan anualmente en las 

aulas del Centro Comunitario El Café. Directa-

mente como empleados se benefician unas 50 

personas y en la modalidad de voluntarios se 

tienen unos 20 jóvenes.  

 

Centro Comunitario La Mina 

Situado en el barrio la Mina, centra su funcio-

namiento basado en el programa “Progresando 

con Solidaridad” de la Vicepresidencia de la 

Rep. Dominicana. Se atiende los componentes 

de capacitación laboral, educación, salud, se-

guridad ciudadana, vivienda digna. Desde la 

institución se atienden unas 10.500 familias 

residentes en la zona de Herrera. Cuenta con 

una nómina de unos 30 empleados, todos pa-

gados por el Gobierno Dominicano. 

 

Estancia Infantil Parroquial 

Ofrece un servicio de atención integral a ni-

ños y niñas desde el nivel materno hasta pre-

escolar, desde la orientación, cuidado, amor y 

educación inicial que les permite y garantiza 

un adecuado desarrollo psicológico, cognitivo, 

motor, socio-afectivo y espiritual para el de-

senvolvimiento de una niñez saludable y feliz. 

Actualmente al mes de junio contamos con una 
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Población de 163 niños y niñas, comprendidos 

entre los 45 días de nacidos y 5 años. Está ubi-

cada en el barrio la Altagracia, tiene una em-

pleomanía de 25 personas. 

 

Centro Parroquial Santo Socorro 

Enquistado en el sector de la Altagracia, 

atiende unos 400 alumnos de escasos recursos 

económicos. Recientemente con el apoyo del 

Gobierno de las Islas Baleares, se inauguró una 

edificación de siete aulas, sala de estar, baños y 

consultorio psicológico. El proyecto tuvo un 

costo de 155.000 euros. La nómina asciende a 

unos 40 empleados entre docentes y personal 

administrativo. 

El P. Miguel ha sabido bien conjugar las 

obras sociales con la atención espiritual y 

acompañamiento de nuestros barrios. Todos 

tenemos memorias de la dedicación y entrega 

en la preparación de la liturgia y fiesta religio-

sa. Vivir con el corazón y el alma, como credo 

deuteronómico, las fiestas patronales. Saber 

combinar la alegría y la algazara plena con la 

sencillez del Evangelio. La misa en la playa con 

todos los sectores el viernes de la octava de 

Pascua, pescado y pan junto al Maestro... y ese: 

"me voy a pescar. Nosotros vamos contigo“. 

Es un gran devoto de la Virgen María bajo las 

manifestaciones de la Virgen de Lluc y la Vir-

gen de la Altagracia. Bastaría subir despacio 

los escalones de la modesta casa para recorrer 

geografías en los cuadros de las distintas advo-

caciones de la Virgen Madre. Un pastoralista 

dedicado, le encantan las celebraciones senci-

llas, fiel creyente en la opción preferencial por 

los pobres como dimensión privilegiada del 

Evangelio. 

La parroquia Santa Rosa le recibe. Nosotros 

desde el barrio la Altagracia se lo entregamos 

como preciado tesoro. Seguirá acompañándo-

nos y mostrándonos el camino en toda esta in-

mensa obra que el Señor y la Congregación han 

puesto en sus manos…  

 

Edwin Martínez, Laico MSSCC &  

P. Toni Ramos Valdez, MSSCC. 

 

 

Aún estamos en tiempo pascual, temporada 

que nos ayuda a creer con más gozo en Jesu-

cristo Resucitado. En este ambiente de fe se ha 

despedido de nosotros el P. Bartolomé Barceló 

Roig, nacido en Porreres el día 31 de octubre 

de 1924. Profesó en la Congregación el día 13 

de septiembre de 1942. Él acompañó en los úl-

timos instantes al cofundador P. Gabriel Mira-

lles Pocoví, cuando murió a San Honorato, en 

1940. De ahí que con el P. Barceló los vínculos 

históricos biológicos con los fundadores de la 

Congregación se han consumido. Él recordaba 

a menudo aquellos días, y hace alguna semana 

que lo repitió.  
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Desde la Delegación de Mallorca queremos 

compartir estos buenos recuerdos, porque nos 

ayudan a estrechar la fraternidad, herencia 

cristiana y de los misioneros de los SS. Corazo-

nes. Su sentido de pertenencia a una comuni-

dad, que es una família, fue patente.  

Un servidor nunca ha convivido en la misma 

comunidad con el P. Barceló, pero guardo un 

puñado de recuerdos suyos, que intentaré re-

frescar.  

En primer lugar, recuerdo que cuando entré 

en la Escolanía de Lluc, el 12 de septiembre de 

1948, el hermano Escolar Bartomeu Barceló 

era el más avanzado en los cursos de Teología. 

Comenzaba el IV de Teología. De hecho, con el 

otro porrerense, Cristòfol Veny Barceló, debían 

ser ordenados de presbítero, como lo fueron el 

día 26 de junio de 1949. Algo sabíamos los 

«blauets» de su intrepidez en hacer largas ca-

minatas, de su laboriosidad, como también co-

nocíamos algo de las excavaciones arqueológi-

cas que llevaba a cabo su compañero Veny, en 

la «Cometa dels Morts», que visitábamos de 

vez en cuando. Era un lugar misterioso junto al 

Santuario de la Virgen de Lluc, que nos trans-

portaba hacia el año 1.000 A.C. Del P. Barceló 

ya sabíamos que su resistencia física era pro-

verbial, en los paseos a pie por las montañas de 

Lluc, y cómo iba a la Calobra, para hacer algún 

trabajo, y regresaba el mismo día.  

Con el tiempo conocí más informaciones. Su-

pe que los PP. Barceló y Veny, y un grupo de 

misioneros nacidos en Porreres eran fruto del 

ministerio del P. Riera, de la Congregación del 

Oratorio de San Felipe Neri, comunidad en la 

que habitó el Ven. P. Joaquim Rosselló y Ferrà, 

y desde la que se dirigió a Sant Honorat, donde 

fundó la Congregación de M.SS.CC. El P. Riera, 

que vino alguna vez a Lluc, tenía fama de san-

to. Le recordamos hoy con agradecimiento.  

Recuerdo que cuando el P. Barceló celebró 

ante la Virgen de Lluc su primera misa, derra-

mó alguna lágrima sobre la hostia, cuando 

consagraba, y cuando la elevó se dejaba ver la 

marca que dejaron.  

Creo que el primer destino que recibió el P. 

Barceló fue a la comunidad de Sóller, para tra-

bajar en el «Col·legi dels SS. Cors». Este hecho 

lo unió a un grupo de misioneros jóvenes, ge-

nerosos y creativos, que habían perdido hacía 

un año el que era como el alma de aquellos jó-

venes, el P. Antoni Riera. Eran los años pesa-

dos y difíciles de la posguerra. Por no haber 

cosas, ni papel había. El P. Riera, el P. Josep 

Nicolau Bauzà, y otros no pasaron la vida con 

lamentaciones. Faltaban los libros de texto. El 

P. Guillem Amengual Mayrata, el P. Rafel Juan 

Mestre, y otros, compusieron gramáticas lati-

nas que eran copiadas. El P. Riera, con los 

compañeros, se pusieron a confeccionar libros 

de texto, que editaron en volúmenes enciclopé-

dicos, los cuales contenían las materias de los 

diversos cursos, con los que formaron la Colec-

ción Auriga, editada desde Sóller. Un servidor 

estudió el curso de ingreso con el volumen co-

rrespondiente de esta colección.  

El sentido práctico del P. Barceló le llevó a 

cursar magisterio, mientras enseñaba las ma-

terias que le habían asignado. Quiso ser siem-

pre útil para el trabajo, con el que ejercía su 

misión en aquellos años difíciles. Compartía la 

laboriosidad, característica de muchos misio-

neros de aquellos tiempos. Posteriormente hi-

zo otro avance. Antes solíamos estudiar francés 

durante los cursos de humanidades. Él, atento 

los cambios sociales, estudió inglés en Oxford. 

Ser útil hoy era capital para él, y la Congrega-

ción, así como los alumnos sacaban provecho.  

Si la urgencia que surgió en Sóller lo encontró 

a punto, años después, cuando en Madrid deci-

dieron construir el colegio "Obispo Perelló", 

cuando el Obispo de Vic, Joan Perelló ya se 

acercaba al final de su vida, también se hizo 

urgente que alguna persona joven y emprende-

dora se sumara a aquellos hermanos, pues el P. 

Bartomeu Matheu Caimari era hombre de mu-
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chas relaciones, e imprescindible entonces; pe-

ro sin experiencia en la docencia. Y allí fue des-

tinado el P. Barceló. Los sacrificios que hicie-

ron no fueron tan grandes como las deudas 

económicas que contrajeron, con gran espanto 

y posterior admiración del Superior General, P. 

Gaspar Munar. Pero el colegio fue construido, 

y aún da frutos excelentes. Un servidor recuer-

da como por los años 1958-1960, vino dos ve-

ces un experto de parte de los bancos, para va-

lorar el Seminario Misional de Artajona 

(Navarra), que se hipotecó para poder cons-

truir el Colegio Obispo Perelló de Madrid 

(COP). La comunión de bienes entre los misio-

neros ha permitido realizar obras que una per-

sona o varias separadas no podrían construir.  

El P. Tomeu fue hombre de puentes. Era reli-

gioso y sacerdote. Predicó ejercicios y misiones 

populares. Un servidor era adolescente cuando 

nos predicó los ejercicios. Su estilo era más 

movido y más práctico que los predicadores 

tradicionales, por más que considero que esa 

tarea no era la más exitosa.  

Pero, por otro lado, sobre todo enseñó mate-

máticas y deportes. Los equipos del colegio lle-

garon a conseguir muchos trofeos. Él fue, ade-

más, un presbítero que acompañó, al parecer, 

28 campamentos de jóvenes. Con amigos su-

yos dirigió prácticas de gimnasia en Lluc, con 

los jóvenes que estudiábamos filosofía y teolo-

gía, para que también pudiéramos hacer de 

profesores de gimnasia en Lluc y en la Escuela 

Apostólica de Artajona, como ocurrió algunos 

años, aunque un servidor no sabía salir de las 

tablas que nos habían mostrado durante el ve-

rano. En estas ocupaciones, el P. Barceló llegó 

a avanzar desde unos métodos pedagógicos 

elementales a otros más precisos, que poco a 

poco se imponían.  

Hacia los años 1965 y siguientes fue destina-

do a Lluc, donde ejerció de Preceptor de los 

«blauets» y de Maestro de los Estudiantes de 

Filosofía y Teología, en momentos bastante 

problemáticos. Gracias a las fotografías, puedo 

recordar que se ocupó mucho de la educación 

física, en un lugar donde el frío y la poca cale-

facción hacían especialmente difíciles ciertos 

ejercicios físicos, que no siempre debieron ser 

agradables.  

Más tarde fue destinado a cursar Teología 

Moral en Roma, creo que en el Instituto de los 

Redentoristas, Alphonsianum. Era un estudio 

enfocado hacia la vida práctica, que formaba el 

sentido práctico del P. Barceló. Uno de los pro-

fesores fue el mundialmente conocido, en su 

especialidad, P. Bernhard Häring, a quien 

nuestro hermano veneraba.  

Estando en Sóller se vinculó con un grupo de 

sacerdotes, y otras personas, hombres y muje-

res, a menudo acompañados por el obispo Teo-

dor Úbeda, que formaban el grupo excursionis-

ta «Vidalba», que periódicamente se encontra-

ban para recorrer trayectos muy interesantes. 

Por las estribaciones de la Sierra de Tramunta-

na, el P. Barceló era un experto guía, con el 

cual se conocían parajes paisajísticos imponen-

tes.  

Aunque supo aprovechar bien para la apicul-

tura las posibilidades que brindaban las co-

marcas del Santuario de la Virgen de Lluc y el 

valle de Sóller. En una y otra parte construyó 

decenas de colmenas de abejas, con las que 

consiguió una buena producción de miel. In-

cluso escribió un tratado de apicultura, que fue 

editado en catalán y en castellano, si no estoy 

equivocado. Entró en relaciones con los apicul-

tores y fue uno de los presidentes de su asocia-

ción.  

Como he dicho, nunca estuve en una misma 

comunidad con el P. Bartolomé Barceló. Las 

vidas han seguido sendas diversas. Con todo, 

debo decir que durante los últimos años, cada 

vez que lo he visitado, me ha manifestado una 

estimación extraordinaria, que le agradezco 

mucho.  
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También quiero reconocer como su entusias-

mo para la promoción de la Fundación Concor-

dia Solidaria era grande. Se trata de la obra so-

cial de la Congregación, una tarea común, que 

pide el trabajo personal de todos nosotros a 

favor de los pobres, los preferidos de Jesús de 

Nazaret, con los que encontramos a su madre 

María, que, como él, nos ama con un corazón 

humano. Esta simpatía eficaz nos anima a to-

dos a poner nuestras manos, nuestro tiempo, 

nuestra propaganda, para que el amor cris-

tiano sea operativo, y en primera persona.  

El P. Barceló, mañana hará una semana, llegó 

a un momento en que su físico se ralentizó. 

Fue internado; pero los especialistas no vieron 

posibilidades de poderlo asistir debidamente. 

Hace dos días que aún los hermanos PP. Pete-

ro Mbyaliyehe y Jules Nikuze lo visitaron, y 

con el P. Llorenç Caldentey le hicieron cantar a 

la Virgen de Lluc el himno Puix de Déu i dels 

homes sou mare, que sería decir: «Pues de 

Dios y de los hombres sois Madre», que termi-

na con esta petición: Mostrau-nos del Fill vos-

tre la cara quan l’ull nostre per sempre 

s’acluc, o sea, «muéstranos la cara de tu hijo, 

cuando nuestros ojos se apaguen para siem-

pre». El P. Tomeu hacía gestos de cómo pronto 

sus ojos se apagarían. Era una expresión de 

confianza filial en la Virgen de Lluc, que ya ha 

sido agraciada para la eternidad.  

Deseo sinceramente que esta ternura espiri-

tual nos acompañe siempre, recordando a 

nuestro hermano que acaba de despedirse para 

siempre.  

Buena Pascua de la Resurrección del que 

Traspasaron  

 

Josep Amengual i Batle, M. SS. CC. 

(1) P. Juan Zubitegui Ocón, Msscc y P. Manuel Soler Pala, Msscc, Semblanzas, recuerdo de familia, 
Edita: Misioneros de los SS. Corazones, 2010, p.182. 

(2) Ídem, p.183 
(3) Ídem  
(4) Ídem  
(5) Ídem  
(6) Ibídem, p.184 
(7) NB. Cándido se apellidaba Del Val, y de hecho era Vicario cooperador del P. Francisco. 
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